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INTRODUCCION 

Durante milenios la humanidad se compuso de grupos más o menos 
dispersos sin contactos de ninguna índole entre si, salvo los casos excep­
cionales de los pueblos migratorios, las limitadas guerras de conquista y 
los . comerciantes errabundos. 

Fue hasta hace poco tiempo cuando los grupos humanos empezaron 
a conocerse y a influirse mutuamente. Las conquistas griegas, el Imperio 
·Romano, las Cruzadas y posteriormente. los grandes descubrimientos y 
las colonizaciones, fueron algunas de las causas que motivaron un pro­
ceso de cambios en las relaciones de los pueblos y de los hombres, hasta 
culminar en el presente siglo con los novísimos adelantos de la técnica 
que han permitido al ser humano desarrollar sus posibilidades a un nivel 
sin paralelo en la Historia. . 

Esta evolución social, desde sus más remotos orígenes, ha estado 
acompañada de la guerra. La lucha por la supervivencia, la venganza 
privada, las guerras tribales, la lucha de pueblos y estados y por último 
de bloques de naciones, son fases de un perenne estigma en la conciencia 
de la humanidad. 

Existe en la actualidad un consenso universal acerca de la desapa­
rición de la raza humana si llegara a efectuarse un tercera guerra mun­
dial. Desgraciadamente, la técnica moderna no siempre ha sido bien em­
pleada y en algunos casos se ha convertido en instrumento de opresión 
y de barbarie. 

La idea de "última guerra" ha estado presente en la mente humana 
desde tiempos pretéritos. Recordemos aquella bula papal que proscribía 
el uso de la ballesta por ser ésta una arma diahólica capaz de terminar 
con el género humano y más recientemente el optimismo de los políticos 
de principios de siglo que predecían el fin de las guerras con la Gran 
Guerra. 

Estos ejemplos no deben engañarse haciéndonos creer que una pró­
xima conflagración no destruiría el mundo porque está de sobra probado 
que si puede hacerlo. 

Ante tan ominoso panorama los pueblos del mundo están urgidos 
de encontrar vías pacíficas que permitan resolver los problemas inheren­
tes a la convivencia humana, cada vez más estrecha y más compleja. 



Es evidente que si todas las naciones y los hombres actuaran de 
buena fe y desprovistos de egoísmo, llegaríamos a conseguir la paz anhe­
lada con mínimas dificultades; pero la experiencia nos enseña lo utópico 
de tal esperanza y la necesidad de contar con medios idóneos que permitan 
encauzar debidamente las inquietudes de los hombres en relación con 
sus semejantes. Creemos que el Derecho Internacional Público propor­
ciona los principios y los procedimientos para instaurar la paz mundial. 

Aún nos enfrentamos a multitud de obstáculos que se oponen al 
mejor entendimiento de los pueblos: el concepto de soberanía ilimitada, 
el exagerado nacionalismo, la falta de cooperación internacional, etc. 

A pesar de todo, los horizontes de optimismo se ensanchan dia con 
dia. Bástenos meditar en la Declaración Universal de los Derechos del 
Hombre, en la ayuda que Ja ONU, presta a muchas naciones en campos 
importantes del saber y en el Mercado Común Europeo, asombrosa reali­
zación que nos descubre las posibilidades enorme del trabajo en la paz. 
Razones estas últimas que nos impulsaron a acometer el presente tra­
bajo, aunadas al conocimiento de la falible condición humana. Ni todos 
los hombres, ni todos los estados y organismos supranacionales, ajustan 
sus actos a lo prescrito en las leyes internacionales. Es necesario pues, 
contar de antemano con medios eficaces que obliguen a los posibles trans­
gresores de esas leyes, a rectificar su actitud y a sufrir las consecuencias 
que de ellas se deriven ; es éste el tema de nuestro estudio : La coacción 
en el Derecho Internacional Público. 

. ... , . 
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CAPITULO PRIMERO 

CARACTERISTICAS DEL DERECHO INTERNACIONAL 

DEFINICION 

Al iniciar la exposición de nuestro estudio consideramos pertinente 
hacer un breve comentario sobre la opinión de algunos autores acerca del 
vocablo "Derecho Internacional Público"; término que es utilizado por 
primera vez poi· Jeremías Bentham, en el año de 1789. 

Hay autores que prefieren el vocablo De1·echo de Gentes, para referir­
se a la materia. César Sepúlveda se apega a esta última definición por 
creerla más generalizada y más rica en connotaciones emocionales. "GEN­
TES, significa, desde el Siglo XVI, pueblos organizados políticamente". (1) 

Vedross es también pa1·tidario de esta denominación que puede abar­
car, frente a lo reducido del vocablo Derecho Internacional Público, re­
laciones lio sólo entre estados, sino también entre estos y otras organiza­
ciones políticas soberanas. (2) Es por eso, según Vedross, que debe deno­
minarse al Derecho Internacional Público, Derecho de Gentes. 

Sin embargo,, la denominación Derecho Inteliiacional Público se ha 
generalizado en casi todos los idiomas. En inglés, IN'I~ERNATIONAL LAW, 
en francés DROIT INTE'RNATIONAL PUBLIQUE; en italiano DIRITTO 
INTE·RNAZIONALE; sólo en alemán subsiste la denominación original de 
DERECHO DE GENTES, (V10LKE!RRECHT). 

. . • ,! • ~ • 

Nosotros nos inclinamos a aceptar la denominación Derecho Interna­
cional Público a efecto de distinguirlo del DERECHO DE GENTES cono­
cido por los Romanos, derecho que facültaba al Pretor Pei·egrino para · 
aplicar ciertas normas exclusivas de los extrai1jeros y sus asuntos frente 
a los ciudadanos romanos o frente a ·Roma. Esto tiene más relación, se­
gún ·creemos, ·con la materia del actual DERECHO 11NTERN1ACIONAL 
PRIVADO . 

.. · Para Sierra, "DERECHO INTERNACIONAL PUBLICO' es el coniun­
to de principios, normas y reglas de cumplimiento obligatorio, que fijan 
los derechos y los deberes de los estados y rigen su.s relaciones recíprocas; · 

(1) Sepúlveda, César. Derecho Internacional Público. Primera edición. Editorial 
Porrúa, México,· 1960. P. 3. . 

(2) Vedross, Alired. Derecho Internacional Público. Madrid, i955. P. 2. 
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"EL DERECHO INTERNACIONAL se contrae a las relaciones entre 
los Estados; constituye con el Derecho Interno una de las dos ramas prin· 
cipales en que se dividen el Derecho en general. El rasgo común en las 
diferentes definiciones aceptadas es el de la existencia de relaciones entre 
agrupaciones humanas .que reúnen determinadas características. 

"Estas agrupaciones se denominan de diverso modo: pueblo, nación, 
estado, términos los dos últimos que si bien se usan indistintamente, tie­
nen: diversa connotación. 

"Un estado supone un grupo permanente de habitantes, territorio po­
seído en común, autoridad superior que actúa en forma independiente, 
garantiza el ejercicio de la ley y procura el bienestar de sus habitantes. 
En cambio, los rasgos que identifican una nación son más bien de orden 
subjetivo y por tanto esencialmente variables. Antes de la guerra de ·1914 
se hablaba de la nación polaca, pero no existía el estado polaco. Es el 
m·stado como antes se ha definido, es el moral de cuya vida jurídica se 
ocupa el Derecho Internacional Público. 

"EL DERECHO INTERN:ACION~ PUBLICO, muy lejos todavía 
de la perfección evoluciona lentamente con múltiples dificultades, provoca­
das principalmente por el concepto ilimitado de la soberanía subordinán .. 
dolo al de la cooperación intemacional". (3) 

La definición de Sierra es incompleta, al referirse al estado como úni· 
i;o sujeto de derecho; pues si bien el Estado es el principal sujeto del DE­
RECHO INTERNACIONAL, olvidó que la práctica demuestra que al lado 
de los E·stados y ·en concurrencia con ellos, se hayan sujetas a las nonnas 
de Derecho Internacional ciertas colectividades desprovistas de la calidad 
de estado, ciertos organismos internacionales, y en casos excepcionales. 
tos propios individuos. Más adelante pasaremos a estudiar organismos ta­
les corno las colectividades estatales, las no estatales y las colectividades 
interestatales; también nos referimos a aquellas situaciones en las que el 
individuo aparece como sujeto inmediato y directo del DERECHO INTER· 
NACIONAL PUBLICO. 

Para Sepúlveda, "el DERECHO INTERNACIONAL PUBLICO puede 
definirse como el conjunto de normas jurídicas que regulan las relaciones 
de los estados entre sí o más correctamente, el Derecho de Gentes rige las 
relaciones entre los sujetos o personas de la comunidad internacional; 

(3) Sierra, Manual, J. Tratado de Derecho Internacional Público. Primera edición 
Editorial Porrúa, México, 1955. P.P. 13, 14. 
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sigue diciendo este autor que la función del Derecho Internacional Pú. 
blico es triple. En primer lugar, tiene la de establecer los derechos y los 
deberes de los estados de la comunidad internacional. 

"En seguida, debe determinar la competencia de cada estado, y por 
último, ha de reglamentar las organizaciones e instituciones de carácter 
internacional universal, o sea el conjunto de normas, bien pequeño por 
cierto, que obliga sin excepción a todos los miembros de la comunidad in­
ternacional, en contraposición a un derecho internacional general, térmi­
no que se aplica al grupo de reglas que están vigentes entre un gran nú­
mero de estados comprendiendo entre ellos a las grandes potencias, y a 
un derecho internacional particular, o sea aquellas normas de carácter 
eontractual principalmente, que rig·en entre dos IBstados o entre un pe­
queño número de ellos". (4) 

Puede decirse que estas tres funciones se complementan entre sí y 
que son las funciones que corresponden, en té1·minos generales, a todas las 
normas jurídicas. En síntesis, el Derecho Internacional Público como 
todo derecho, está orientado por los valores universales de justicia, or.den, 
paz y seguridad entre los pueblos y entre estados. 

Sin embargo, Sepúlveda advierte: "No debe confundirse el Derecho 
Internacional Público con la Política internacional, muchas de las relacio­
nes entre los Estados no están reguladas todavía por el Derecho de Gen­
tes, y se deja aún mucho a la decisión indivi.dual de cada estado. Por con­
secuencia, existe una gran discrecionalidad y en este campo los miembros 
de la comunidad tienen legalmente cierta libertad para perseguir sus fines 
de acuerdo con las concepciones que parezcan más prudentes a sus intere­
ses nacionales. De ahí que en muchas ocasiones se asocien indebidamente 
los regateos políticos internacionales de un Estado con las normas del 
Derecho de Gentes, y por ello la crítica in.debida se hace a este orden ju­
rídico". (5) 

Creemos que la anterior definición de Sepúlveda, en su primera par­
te, es incompleta, al decir que este derecho regula a los estados, ya· que 
el estado no es el único sujeto de Derecho Internacional. En la segunda 
parte habla de los sujetos o personas de la comunidad internacional, ha­
ciendo referencia al "Derecho de Gentes", vocablo con el cual no estamos 
de acuerdo como lo explicamos con anteriori.dad. 

(-1) Sepúlveda César. Op. Cit. P. 3. 
(6) !bidam. l'. 4. 

-·~ ____ ___.___., 



Carlos Calvo, nos dice que Derecho Internacional es la reunión de las 
reglas de conducta observadas por las diversas naciones en sus relaciones 
entre sí. Para Oppenheim es el nombre dado al conjunto de reglas con­
suetudinarias y convencionales que determinan los deberes y los derechos 
de los estados considerados como miembros de la comunidad de las nacio­
nes. (6) 

El término "nación" no es jurídico sino sociológico, no habla de per­
sonas jurídicas (Estado) sino de grupos naturales; además puede haber 
naciones que no te'n'gan personalidad jurídica internacional y estados que 
no constituyan una nación como por ejemplo: Israel antes de 1948 y Che­
coslovaquia en su nacimiento y en el caso que se entendieran nación y es­
tado como sinónimos hacemos la misma crítica, en el sentido de que los 
estados no son los únicos sujetos de Derecho Intemacional. 

Las co1Tientes modernas se orientan a considerar que el Derecho In­
ternacional Público no es solamente el conjunto de relaciones e'n'tre los 
estados, sino que consideran al Derecho Internacional desde un punto de 
vista más amplio, es decir, de una comunidad mayor que una nació'nJ 
comunidad que se entiende abarcando a toda la raza humana. 

Díaz Cisneros, concluye esta opinión diciendo: Derecho Internacional 
Público es la ciencia que estudia Ja estructura jurídica de la humanidad 
considerada como una sociedad compuesta de sujetos de Derecho Público, 
estados asociaciones, colectividades y hombres, vinculados entre sí con­
forme a p1·incipios y normas de naturaleza jurídica". (7) 

Esta definición merece una crítica severa, pues el Derecho en sí mis­
mo es un conjunto de normas ,que señala facultades y obligaciones a quie­
nes caigan en sus supuestos. Las normas jurídicas pueden ser objeto de 
la ciencia del Derecho, pero no son ciencia; 

Rousseau nos dice que el Derecho de Gentes o Derecho Internacional 
Público se ocupa, esencialmente, de regular las relaciones entre los esta­
dos o mejor, entre los sujetos de Derecho Internacional, puesto que am­
bos términos no son sinónimos". (8) 

Pensamos que la definición de Rousseau es completa, por lo que nos 
adherimos a la misma; la cual será tema de la fracción II de este mismo 
capítulo, y por ello no detallamos los elementos de Ja definición mencio­
nada. 

(6) Morzone, Luis Antonio. Compendio de Derecho Interuacional Público. Prime-
ra edición. Librería Jurídica La Plata ]!)66. P.P. 11, 12. . 

(7) Diaz Cisneros. Derecho Internacional Público. Buenos Aires. 1955. P. 8. 
(8) Ro~sea11, Cl1arles. Derecho Internacional Público. Segunda edición. Editorial 

Ariel, Barcelona, 1961. P. 1. 
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.. :. ~ ' ELEIME!NTOS 

Al hablar de los elementos del Derecho Internacional Público nos en­
cµadramos en relación a la definición aceptada en la fracción anterior; 
ahora trataremos, primeramente, los sujetos .de Derecho Internacional Pú­
blico analizando la opinión de diversos autorns. Sierra hace una clasifica­
ción de los sujetos reales y sujetos aparentes basándose eli lo siguiente: 
Las definiciones usuales del Derecho Internacional Público establecen quP. 
las noi·mas que lo constituyen, reglamentan, las relaciones entre los esta­
dos, concediendo a estos, en consecuencia, la condición de sujeto único 
del Derecho Internacional. · 

.~'Es evidente que si se interpreta el concepto de Derecho Internacional 
como equivalente al de miembro de la comunidad internacional, los esta­
dos merecerán por esencia esta designación; sin embargo, ciertas normas 
internacionales sirven para reglamentar otras relaciones jurídicas, refi­
riéndose muchas veces a entidades que sin ser estados son destinatarias, 
también aunque en parte, de aquellas normas, lo que justifica la división 
en sujetos reales y sujetos aparentes; asi mismo, puede admitirse que el 
indiViduo dil·ectamente llega algunas veces a ser destinatario de determi­
nadas normas de Derecho Internacional". (9) 

EiI mismo autor nos dice; el estado es el único sujeto real; el hombre 
es objeto y no sujeto, es decir, el hombre participa, pero a través del es­
tado pues no se le puede reconocer pesonalidad jurídica, seria como reco­
nocer que los ph·atas y violadores de un bloqueo sean sujetos de Derecho: 

: , · Ahora bien, ya que el estado es el único sujeto real, es necesario no 
confundil'lo con el término nación, que expresa o dá la idea ele raza co­
mún, lenguaje, religión, etc. "El estado se caracteriza por la reunión de 
los sig·uientes requisitos: 

"a) Población, asociación pem1anente de hombres que forman una 
comunidad, pudiendo pertenecer a diferentes razas y profesar y poseer 
religión o idiomas dive1·sos, establecidos de modo permanente e~ .número 
bastante para poder sostenerse y perpetuarse, no llena estos reqmsitos una 
agi·upación casual del individuo .. o una asociación de piratas, por ejemplo 

. . "b) Territorio, o parte del globo donde ~sa asociación s: establezca. 
con extensión variable, unida o separada, pudiendo ser pequeno como una 
ciudnd o estar constituido por una gran área. 

(9) Sierra, Manuel J. Op. Cit. P. 111. 
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"e) Autoridad superior y soberanía, es decir, gobierno distinto de 
otras autoridades soberana, ¡que actúa en i·epresentació'Ii del pueblo y 
está encargado de garantizar el ejercicio de los derechos que sus propias 
leyes confieren a ese pueblo y poseer la capacidad de mantener relacio­
nes internacionales con los demás estados; la forma en que sea organiza­
da esa autoridad es variable y su composició'Ii es indiferente desde el pun­
to de vista del Derecho Internacional. 

Se pretende, a partir del Tratado de Versalles de 1918, lo que rep1·e­
senta graves peligros para los pueblos débiles, considerar como requisito 
de la existencia de un estado el que sus habitantes hayan alcanzado un 
nivel de civilizacióli que les permita vivir en el mismo plano que los de­
más estados i·econocidos como tales por la comunidad internacional, de 
ahí el Régimen de Mandatos de la Sociedad de Naciones y el Fideicomiso 
de las Naciones Unidas. 

"d) Soberanía o competencia exclusiva del estado para actuar libre­
mente en los órdenes internos o inter'nacional. 

Si el estado no es una simple ficción, tampoco es un ser físico, es una 
asociación más completa e importante que las otras, pues supone un fon­
do de realidad, territorio e individuos, gobernantes y gobernadores, es 
mucho más que una ficción o una. abstracción y, sin embargo, no es un ser 
material sino una entidad moral y jurídica que deriva inevitablemente de 
la 'riaturaleza misma y no se origina en la voluntad del hombre corno las 
asociaciones ¡que éste organiza con un fin determinado arbitrariamente es· 
cogido". (10) 

Nos dice Sierra, que no disfrutan de una personalidad internacional: 

1.-Los estados miembros de una federación. 

II.-Los salvajes, nómadas y tribus que no alcanzado el g1·ado de ci­
vilizació~l' y organización política necesaria para sostener un intercambio 
intemacional. 

III.-Los grupos raciales, políticos y religiosos, clases sociales o na­
cionalidades, no importando la influencia que ejerzan sobre las relaciones 
internacionales. 

IV.-Las col'poraciones mercantiles constituidas para explotar exten­
siones te1·ritoriales, a pesar de la importancia que llegan a alcanzar. 

(10) lbidem, P. 112. 
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V.-Las colonias o provincias, exceptua'Jido los dominios de gobierno, 
propio, como los británicos que gozan en realidad de una personalidad 
internacional de facto. 

Como hemos visto, dentro de la clasificación de los seres cuya vida re­
glamenta en parte o en todo el Derecho Internacional. El término sujeto 
de Derecho tendrá que extenderse a otros organismos destinatarios tam­
bién de normas internacionales". (11)) 

Al referirse a los sujetos aparentes Sierra, atiende a la Iglesia Ca­
tólica y nos dice: Algunos autores admiten la personalidad de la Iglesia 
Católica Romana como un sujeto de Derecho Inte1·nacional por su pro­
pia individualización, por su acción' independiente, universalidad y organi­
zación, por su posibilidad de concluir tratados, por un Derecho Interno, 
que firma los privilegios y restricciones a que deban sujetarse aquéllos y 
éstos. No obstante, admiten la personalidad internacional del Papa, to­
mando en cuenta, pricipalmente, la práctica constante de la mayoría de 
los estados en tal sentido. 

Se otorga carácter de sujetos de Derecho Internacional también a los 
insurgentes, reconocidos como poder beligerante, a las Comisiones Inter­
nacionales, como la del Danubio, que virtualme'Jl'te posee el derecho de Le­
gislación". (12) 

Para Seara Vázquez, los sujetos de Derecho Internacional son: 

a) .-El estado. 
b).-Unión de estados. 
c) .--Federalismo. 
d) .-Estados en situación particular. 
e).-La Ciudad del Vaticano. 
f).-Territorios bajo Tutela. 
g) .-Territorios Internacionalizados. 

El estado lo entiende Seara, partiendo de la defin'ición siguiente: "El 
estado es una institución jurídica política, compuesta de una población 
establecida sobre un territorio, y provista de un poder llamado Sobera­
nfa". (13) 

Porque para Seara el estado es una población en un terl'itorio con So­
beranía propia y entiende estos vocablos de la siguiente manera: 

(11) Op. Cit. P. 112. 
(12) Op. Cit. P. 118, lU. 
(13) Seara Vázquez, Modesto. Manual de Derecho Internacional Público. Primera 

edición. Editorial Ponnaca, México, 1964, P. 13. 
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"Población. Será el conjunto de individuos sometidos a la autoridad 
fundamental de un Estado. Decimos fundamental, porque los súbditos de 
un Estado pueden encontrarse sometidos a las autoridades de otro, de mo­
do accidental, como sería el caso de aquéllos que se encontrase en territo­
rios extranjeros". (14) 

"Territorio. Diversas teorías han tratado de explicar la naturaleza 
jurídica del territorio que aparecía como una propiedad del soberano, y · 
éste podía libremente disponer de él. Así por ejemplo, a su muerte, lo di­
vidía entre sus he1·ederos, como todas las otras propiedades y con moti­
vo del matrimonio de dos sobernnos se unían dos territorios· dif eren:tes. 

Para otras teorías, el tenitorio era el ámbito espacial de ejercicio de 
las competencias estatales, puede reprochársele a estas teorías ,que a ve­
ces el estado puede actuar fuera de los límites de su territorio y eso es 
lo que ocurre fundamentalmente con la competencia pe1·sonal que sigue a 
sus súbditos aunque se encuenb·en en territorio extranjero. 

"El territo1·io es algo más que eso, es un elemento integrante det Es- · 
tado, que no podría existir sin un territorio, producto fundamentalmente 
histórico, en el sentido de AUe, tal como están hoy constituidos los Es­
tados, comprenden a veces, en su territo1·io, a poblaciones que no se sien- . 
ten ide'n:tificadas con el Estado, a que pertenecen y, sin embargo no pue- · 
den separarse de él. Hay un lazo íntimo entre las poblaciones y el tel'l'i· 
torio sobre el que están establecidas, y cuando aquellas pretenden ejercer 
el derecho de autodete1·minación, por considerarse componentes de una na­
ción diferente a la que está'll integTadas, consideren una separación o su 
unión con oti·as poblaciones, juntamente con el territorio sobre el que es­
tán asentadas. Es verdad que a veces se ha procedido a un reajuste 
de poblaciones, trasladándose a. otro tenitorio, pero no hay un sólo caso en 
que estas poblaciones no se sientan defraudadas al tener que aband9nar 
su tierra, que ellas consideran como parte integrnnte de sus aspiraciones, 
de su nacionalidad". ( 15') 

Soberanía. La. soberanía, en su· acepc10n clásica, se entiende como 
un poder que no está sujeto a otro poder, este concepto ha sido interpreta­
do de diversos modos, Ueg·á'ridose a exageraciones manifiestas!· D'escle Bo­
dino, el verdadero creador .del término, y pasando por Maquiavelo y Vattel~ 
a Hegel, que seria el enunciador de la teo1·ía ~ás absoluta del Estado, . 
se lrn encontrado con la dificultad insupei·able de armonizarle con un he'." .. 
cho de fácil observación en la realidad; los estados ven limitada su liber­
tad. de acción por las obligaciones (de carácter posi.tivo y negativo) que 
les impone el derecho internacional, de ahi que hayan surgido otros jurJs~ , 
tas que van stlavizando el rigor de la teoría de la soberanía, al enfocar1a" 
desde el punto de vista más realista y más moderado. . .. ; 

(14) Ibirlem. P. 13, · 14. 
(15) Op. Cit. P. 15. 
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La idea de soberanía nos lleva a considerar dos cualidades propias 
del Estado la independencia, de ca1·ácter negativo, y que consiste en la 
no ingerencia por los otros estados en los asuntos que caen bajo su compe­
tencia, (Doctrina Estrada) y la igualdad de todos los Estados en su posi­
ción jurídica, unos frente a otros, y todos bajo el Derecho Internacional". 
(16) 

La Unión de Estados para Seara es de dos tipos: Unión real y Unión 
Personal. 

La Unión Real se caracteriza por te'n'er un solo jefe, es una unión vo­
luntaria entre dos estados soberanos, para dar lugar al nacimiento de un 
solo sujeto de Derecho Intemacional. (Monarca). 

La Unión Personal, consiste en que un monarca ocupa el tro'Iio de 
dos países, aunque el Monarca. cuando actúa como sujeto sólo puede repre­
sentar a uno u otro estado". (17) 

"El Federalismo, es un fenómeno político cuyas raíces pueden encon­
trarse, en su manifestación más típica, en Ja antigüedad en la Greda clá· 
sica, con las llamadas Ligas Anfictiónicas. 

En la época moderna se manifiesta de dos formas: La Confederación 
de Estados (Staatenbund) y el Estado Federal. (Bundestaat). 

De modo general, federalismo consiste en la asociación más o menos 
e~trecha de varios estados, que quieren realizar así, de manera más perf ec­
ta, los fines que Je son propios. 

La confederación de Estados es una agrupación de estados soberanos 
e independientes, nsociados para la realización de fines comunes. General­
mente la confederación es creada por vía convencional y e'ri el tratado ,que 
le instituye se fija su contenido; delimitando las competencias que los 
matados quienes ceder a la Confedel'ación, tales competencias se reducen 
normalmente a la defensa común'. 

Los estados miembros conservan su soberanía y su personalidad inter­
nacional, continúan dirigiendo su política exterior y enviando sus propios 
agentes diplomáticos. 

Respecto a la estructura de la Confederación de Estados, puede en~ 
contrarse un parecido muy grande con las simples organizaciones interna­
cionales, los estados miembros están representados en el órg·ano principal 

(Hi) Op. Cit. P. 16. 
(17) Cfr. Op. Cit. P. za, 21. 

25 



1 

de la· Confederación, (la Dieta) por agentes diplomáticos, que toman laa 
decisiones por unanimidad por mayoría calificada, con lo cual la dif eren­
cia de la Dieta con las confederaciones internacionales, que ciertos países 
mantienen sobre la base permanente, es 'mínima. 

La obligación principal de los estados miembros es la de renunciar 
a la guerra entre si, someter sus diferencias a los procedimientos pací­
ficos. 

U'lia característica f undarnental de la Confederación es que los Esta­
dos son sujetos de ella, en el sentido de que la Confederación no tiene 
poder directo sobre los súbditos de los Et;tados, además, los Estados con­
tinúan siendo sujetos de derecho internacional, y la relativa personalidad 
que puede tener la Confederación es asimilable a la personalidad de las or· 
ganizaciones internacionales''. (18) 

ESTADOS EN SITUACION P.A!RTICULAR. 

Los estados en situación particular, los explica Seara de la siguiente 
forma: Son los estados que establecen relaciones de protección, es decir 
un estado (estado protegido) cede a otro (estado protector) el ejercicio 
de sus derechos en cuanto al Derecho Internacional, esta situación pre­
senta los siguientes rasgos: 

1 a) .-F.s voluntario. 
1 b).-Nace por un tratado entre ambos estados. 
' ·--·-1 e) .-Su contenido, es decir, la delimitación de competencias, se esta-

blecen en el tratado que lo origina. 

d) .-El estado protector se encarga de las relaciones internacionales 
del estado protegido, con todas las consecuencias que ello implica, en ma­
teria de competencia de guerra, tratados, responsabilidad internacional, 
etc. 

e) .-El protectorado lleva siempre consigo la idea de provisionalidad 
en el sentido de que el Estado protegido pasa a esa situación corno una 
etapa para gozar de plena independencia de modo más perfecto. Evidente­
mente, no quiere decir esta afirmación, que el Estado protegido no haya 
sido independient~ antes, sino que por las circunstancias en que se encon­
traba (falta de preparación de los cuadros internos etc.) se someta a cier­
ta tutela de otro IDstado para superar ese período". (19) 

(18) Op. Cit. P. 22, 23. 
(19) Op. Cit. P. 26. 
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La Ciudad del Vaticano tiene cierta responsabilidad internacional Que 
se manifiesta Vgr. en el de1·echo de enviar y recibir agentes diplomáticos, 
concluir concordatos, etc., pero no puede ser considerado como E'stado en 
el sentido técnico de la palabra. 

En relación a los mandatos y territorios bajo tutela, Seara nos expli­
ca que como consecuencia de la Gran Guerra, alg·u'n'os de los territorios 
que pertenecían a las potencias .de1Totadas, entre ellas Alen1ania y Tur­
quía, pasaron a ser dependientes de las naciones victoriosas, sin que es­
ta dependencia significase una anexión, en el sentido estricto del concepto. 

El mandato de Derecho Interno y la Tutela se distinguen, en cuanto 
a su naturaleza jurídica, del Mandato internacional en que es una institu­
ción creada, según se pretende, en beneficio de los pueblos sometidos a ella. 

Territorios bajo tutela.-"Desaparecida la S. de N. era necesario crear 
una institución que viniese a llenar el vacío provoca.do en materia de ma'n'­
datos. Surge así la institución de la tutela, comprendida bajo el títu. 
lo general de "Régimen Internacional de Administración Fiduciaria", que 
es objeto del Capítulo XXI de la Carta de las Naciones Unidas. En este 
capítulo se establece ,que este régimen se aplicará: 

a.-A los territorios actualmente bajo mandato. 

b.-A los territorios que como resultado de fo, Segunda Guerra Mun­
dial, fueron segregados a los Estados enemigos. 

c.-A territol'ios voluntariamente coloca,dos bajo este régimen por los 
Estados responsables de su administración". (20) 

Territorios internacionalizados. "Esta institución que consistía en el 
sometimie'rtto a administrnción internacional de ciertos territorios, por vía 
convencional, ya no tiene en la actualidad más que un valor histórico. 
Como ejemplos más notables pueden señalarse: a) Danzig, b) Tánger, 
e) el Sane, d) Tl·ieste, e) Jerusalén, que nunca vió aplicado el régimen de 
internacionalización, por causa de la negativa de los gobiernos de Jorda­
nia e Israel a admitil' la resolución de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, que lo habían decidido; f) Berlín Occidental, que aunque en la 
práctica se gobierna ele modo autónomo con ciel'tos lazos con la República 
Federal Alemana, jurídicamente está sometida a un régimen de ocupación 
suavizado poi· la declaración de 5 de Mayo de 1955 de la Komandatura 
(Francia, Gran Bretaña, Estados Unidos), dejando a los Aliados el dere­
cho de intervenir en caso de urgencia. La parte Oriental de Berlín está 
políticamente separada de la Occidental y ha sido convertida en capital 
de la República Democrática Alemana; g) la Antártida, que puede asimi-

(20) Cfr. Op. Cit. P. 27 a 3~. 

27 



larse a los territorios intemacionalizados, aunque no ofrezca todas las ca­
ractel'Ísticas de ellos, el tratado de Washington de lo. de Diciembre de 
1959 (que entró en vigor el 23 de Junio de 1961), establece en efecto, una 
serie de limitaciones a las potencias ocupantes (usos pacíficos, libertad de 
investigación científica, congelación de reivindicaciones territoriales, pro­
hibición de pruebas nucleares y de depositar materiales radioactivos, etc.), 
y afirma, además, el derecho de control internacional sobre todas las ins­
talaciones." (21). 

Rousseau nos dice que al tratar el tema de los sujetos internacio· 
nales existen dos criterios: El criterio clásico, o sea aquel en ,que única· 
mente se reconoce al estado como sujeto de derecho internacional y el otro 
criterio es aquel en el que se affrma que los únicos sujetos de derecho 
internacional son los individuos, porque en definitiva el derecho sólo se 
dirige a voluntades libres y concientes, privativas de los individuos. 

Ambas posiciones son demasiado absolutas para poder ser aceptadas, 
ya que la práctica demuestra que junto al esta.do hay otras agrupaciones 
que sin poseer carácter estatal dependen del derecho inteI'liacional, pero 
esto no quiere decir que los individuos sean los únicos sujetos de Derecho 
Internacional; aún aceptando ¡que el individuo sea el destinatario i·eal de 
toda norma jurídica, en la práctica vemos que el individuo no puede pre· 
valerse de modo directo o inmediato de las normas internacionales. 

Nos sigue diciendo Rousseau que la práctica demuestra que al lado 
del Estado hay otras agrupaciones que también son sujetos de Derecho 
Internacional, y en algunos casos los individuos. 

Los sujetos de Derecho Internacional los estudia de la siguiente ma­
nera: 

-~ 1.-De las colectividades estatales. 
2.-De las no estatales. 
3.-De las interestatales. 
4.-De aquellas situaciones en las que el individuo aparece como su­

jeto inmediato y directo del Derecho Internacional. 

Las colectividades estatales. 

Al hablar sobre las colectividades estatales nos dice que el estado hay 
que estudiarlo como fenómeno político social y como fenómeno jurídico. 

a) .-Como fenómeno político-social determinan los elementos consti­
tutivos del estado, haciendo referencia a la división tripartita <lel derecho 

(21) Op. Cit. P. 33. 
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político interno, es decir, que se dirige al estado con sus 3 elementos esen­
ciales que son: pueblo, tenitorio y gobierno, y así vemos que la defini· 
ción tradicional está elaborada en función a los elementos mencionados 
que incluyen ideas generales sobre población, sobre el principio de las 
nacionalidades, sobre el derecho de los pueblos a disponer de sí mismos, y 
las características generales sobre el territorio de su naturaleza jurídica 
y la organización política. (22'. 

El estado como fenómeno jurídico. 

Nos dice Rousseau: nos encontramos con que hay colectividades que 
poseen territorio, población y gobierno y no son estado, por ejemplo, los 
ayuntamientos; por ello es necesario elaborar un concepto de estado pro­
pio para el Derecho Internacional, es decir un co'Iicepto que no se forme 
exclusivamente con los elementos del estado en relación al aspecto político­
social, o sea, este concepto no puede basarse. en relación a la población, 
pues son conocidas colectividades no estatales como las minorías o colec­
tividades de los países sometidos a mandatos o fideicomiso, 'Iii en rela­
ción al territorio, pues existen territorios bajo mandatos y los sometidos 
a un régimen de administración fiduciaria; ni en relación al gobierno, pues 
tenemos como ejemplo la Comisión de gobierno del territorio del San·e 
entre 1919 y 1935. 

Noción de soberanía de Charles Rousseáu. 

Charles Rousseau nos dice que "En todo estado existe un poder, de­
tentado por ciertos órganos, que tiene por objeto gobernar a. la nación, uti­
lizando determinadas atribuciones (dirección, asistencia o sustitución) res· 
pecto a las actividades humanas y ejerciendo determinadas funciones (le­
gislativas, administrativa, judicial) gracias a ciertas prerrogativas (pri· 
vilegio de la acción previa, monopolio de la coacción material, etc.). Este 
poder político, generalmente calificado de poder público, ha sido conocido 
durante mucho tiempo con el término de soberanía. Sin embargo este 
té1mino es equívoco e impropio ya que en el transcurso del tiempo ha 
designado en su aceptación originaria de carácter supremo del poder es· 
tatal (v.g., la "soberanía nacional") y por último, la posición en el Estado 
por .su órgano más elevado (p. ej.: el "pueblo soberano") (23). 
TEORIA CLASICA DEL CONCEPTO DE SOBERANIA. 

Rousseau nos indica que ésta teoría reviste un aspecto positivo (po· 
der dar ó1·denes no condicionadas) y otro negativo (derecho de no recibir­
las de ninguna otra autoridad humana). 

(22) Rou~seau, Charles. Op. Cit. P. P. 70 a 73. 
(23) Ibidem. P. 83. 
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CRITICA DE ROUSSIDAU A ESTA TEORIA CLASICA . . 
Resumiendo las objeciones de la doctrina contemporánea del Derecho 

Internacional y de la escuela realista podemos decir que esta doctrina clá· 
.:;ica es: a) incierta: En cuanto a su contenido, b) inexacta: desde el pun­
to de vista de la técnica jurídica, c) contraria a la realidad social, d) 
peligrosa: por las consecuell'cias prácticas a .que pueda dar lugar. 

Para terminar Rousseau critica a quienes conceptúan a la soberanía 
desde el punto de vista determinado, es decir que presentan un concepto 
de soberanía limitada y nos dice que "por definición, la soberanía es un 
concepto absoluto". (24) 

ESTADO DE JURISPRUDENCIA INTERNACIONAL. 

Dentro de una concepción racional del Derecho Internacional, es im­
posible considerar a la soberanía como criterio jurídico de distinción del 
estado, aunque la jurisprudencia se haya alejado de una actitud radical, 
ya que su posición puede explicarse acudiendo al concepto de independen­
cia". (25) 

COLECTIVIDADES ESTATALES DE ESTRUCTURA COMPLEJA. 
UNION DE ESTADOS. 

"La expresión "Unión de Estados" no se emplea aquí en un se11tido 
amplio sino en una acepción estricta, refiriéndola a aquellas asociacio­
nes de Estados que agrupan dos colectividades estatales con un solo Je­
fe". (26) 

"La unión de estados es una forma de agrupación política esencial­
mente dinástica y ello es, precisamente, lo que explica su decadencia en la 
época contemporánea". (27) 

·"La unión de estados es una agrupación dual en su área de aplica­
ción y moná1·quica en su forma de organizarse, que ofrece dos formas tí­
picas: la unión personal y la unión real. 

"La unión personal es aquella situación internacional caracterizada 
por la existencia de dos estados, teóricamente distintos entre sí, que por 
efecto de un: mero azar histórico se encuentran, de hecho, bajo el pode1· 
de un solo soberano". (28). 

(24) Op. Cit. P. 83. 
(25) Op. Cit. P. 85. 
(26) Op. Cit. P. 89. 
(27) Op.Cit. P. 89. 
(28) Op.Cit. p, 92. 
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Casi ha desaparecido esta forma de organización. 

"La unión real se caracteriza esencialmente por la organización polí· 
tica paralela a dos estados que afecta, sobre todo, a relaciones exteriores 
y conduce, prácticamente, a una unidad de política extranjera". (29) 

Se diferencia de la unión persolial porque es una unión decidida y vo· 
luntaria, en cambio la unión personal es ocasional, contingente. 

La unión real tiene los siguientes elementos: 

1.-Contigüedad territorial. 2.-un acto jurídico. 3.-una comunidad 
de jefe de estado~ 4.-la existencia de órganos comunes (jefe de gobier­
no, ministerio, delegaciones mixtas de los parlamentos, defensa nacional, 
hacienda, política exterior.) 

ºLa unión real no es un estado en el sentido técnico de la palabra, 
sino un sujeto del Derecho Internacional Público que tiene carácter bipar· 
tito. 

Creado por la voluntad de los estados miembros pue.de ser suprimido 
por acuerdo de sus voluntades"; (30) en la actualidad, esta unión real es 
tan arcaica como la u'liión personal. 

Federación de Estados. 

Es una modalidad de agrupación interestatal que se apQya en la con­
ciencia de una efectiva solida1·idad de intereses y una colaboración volun­
taria de los partícipes". 

Su estructura es jerárquica y comunitaria. 

Jerárquica, en cuanto establece una. distribución previa de las funcio· 
nes estatales entre los órganos centrales (gobernantes federales) y los 
particula1·es (gobernantes locales). 

Charles Rousseau considera el federalismo en el sentido más estricto 
y nos dice que hay dos tipos de federalismo, es decir, dos tipos de organi­
zaciones bastante diferenciadas que son el confedera} y el federal, como 
ejemplo, tenemos: Polonia_, Lituania, como unión real y Dinamarca e Is­
landia como unión real que degenel'a la unión personal. En el segundo ca· 
so, los E.E.U.U. y Suiza. 

(29) Op. Cit. P. 95. 
(30) Op. Cit. P. 96. 
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Confederación de Estado. 

La define "como una agrupación de estados o más exactamente una 
agrupación de sujetos de Derecho Internacional asociados con el fin de ase­
gu1·ar su defensa común, es en cierto modo, un estado de estados". (31) 

Tiene como características fundamentales, en cuanto al modo de esta­
blecerse, un tratado, que tiene origen convencional basado en acuerdos 
intemacionales entre varios estados. 

En cuanto a la naturaleza jmídica de la confederación, es una agru­
pación· de estados, o como dicen los alemanes, un vínculo J uris. 

En cuanto a la distribución de las competencias, la confederación con­
serva las competencias necesarias para la g·estión de sus intereses, pero 
sus miembros siguen conservando autonomía. 

En cuanto a la organización co'Ilfedeml, es una agrupación de esta- · 
dos soberanos. 

· ·También habla en relación al valor político del sistema, de sus prin­
cipales aplicaciones, de la Confederación de los Estados Unidos de A.mé­
rica del Norte (1778-1787), de la Confederación Helvética (1815-1848), de 
la Confederación Ge1·mánica (1815-1866) y de la Confederación: de Alema­
nia del N01·te (1867-1871). 

En relación a lo expuesto, es decir, al estudio comparado, podemos 
resumir que: 

a) .-Todo pacto confederal es un instrumento contractual respecto 
de los sujetos de derecho. 

· b) :-La historia del federalismo nos demuestra que su origen es una. 
defensa de los estados asociados y que todo federalismo político está enea-. 
minado a intereses eco'tiómicos en común. 

· · c).-En relación á las diversas agrupaciones confederales vemos que 
existe una tendencia en la que uno de los estados miembros lleva ·1a di- . 
rección política de la organización. 

· · d) .-La organización conf ederal se muestra siempre en una posición 
contraria a la uniformidad igualitaria. 

(31) Op. Cit. P. 101. 
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· ·:· .. · ·é)"._..:..Tambié'r1 'fios dice que, por último "conviene añadir que la confe. 
de1;acíón de estados es diferente. al federalismo, y este se analiza basán· 
<lose en las tres diferencias fundamentales de la teoría clásica, 

a). eri cuanto al modo de organización. 

b). en lo relativo a la organización . 
. -~ ~' 

e). en cuanto a la determinación de la soberanía". (32) 

Rousseau: nos habla, también, de una fo1ma de organización sui gé­
neris que él llama formaciones ol'iginales como el Cómmonwealth Britá. 
i1ico ·y la Unión de Repúblicas Soviéticas Socialistas. 

''.;! ..• 

Estados en condición jurídica pal'ticuJar. 

"El derecho internacional somete a ciertos estados a un régimen par­
ticular, que consiste en una jerarquía de competencia (protectorado) o en 
una reglamentación de la competencia (neutralidad perpetua) caracteri· 
zadas por la intervención un estado ejerce sobre la actividad exterior de 
otro"; (33). · 

COLECTIVIDADES "NO ESTATALES. 

Y a con anterioridad se había expuesto que junto al estado había otras 
colectividades no estatales que so·n también sujetos de Derecho Interna­
cional Público, así como podemos ver a través de la historia. 

Las iglesias, que en tanto estén internacionalmente organizadas, son 
consideradas como sujetos del Derecho Internacional como por ejemplo, 
la Iglesia Católica, ·o más exactamente el Papado. Haciendo. una aprecia. 
ción podemos ver que la soberanía del Papado es de. naturaleza distinta 
a Ja soberanías estatales, "lo que explica que la jurisprudencia italiana 
e.ntre 18:70 y 19.29. no haya reconocido. nunca el carácter de estado a la 
·santa Se<le. Esta afirmación sigue teniendo plena validez". (34) 

Otro tipo de colectividades no estatales, y que son sujetos d~ derecho 
internacional. nos dice Rousseau, son aquellos territorios sometidos a man­
dato q . fideicomiso. 

;r' "El sistema de los ma~atos internacio1iales, iu'stituido después de la 
Primera Guerra Mundial. y el de los fideicomiSos (o del trust ship) esta­
blecido al terminar la Segunda Guerra :Mundial se presenta en esfue1·zo 

(32) Op. Cit. P. 108. 
(lla) Op. Cit. P. 131. 
(34) Op. Cit. P. 149. 
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análogo aun~ue l'ealizado con modalidades diferentes para someter a vi­
gilancia internacional la gestión colonial de las grandes potencias". (35) 

Podemos decir que se simplifican o se clasifican los territorios someti­
dos a mandato con la idea, relacionada a las "colonias, Alemanas del Im­
perio Otomano, en lugar de ser anexados por las potencias aliadas a 
de ser colocadas bajo su protectorado serían confiados a alguna de éstas 
potencias clasificadas de potencias mandatarias". (36) 

Nos explica Rousseau el "funcionamiento del régimen de los mandatos 
se hallaba ligado a la existencia de la S. de N. y al desaparecer éste se im­
ponía una readaptación del sistema de 1919. Por ello, la carta de las Na­
ciones Unidas estableció un régimE-n diferente al régimen internacional 
de administración fiduciaria, de tutela o de (Trust Ship) si bien la rela­
ción entre .ambas instituciones es evidente". (37) 

Otro tipo de sujetos de Derecho Internacional que no tienen carácter 
de estatales son los territorios internacionalizados y nos dice Rousseau 
al respecto: "entre las colectividades lio estatales hay que reservar un lu­
gar especial a aquéllos que habitan territorios sujetos a un régimen de . 
administración internacional, fundado en tratado plurilaterales. Al termi­
nar la Pi.·imera Guerra Mundial, este régimen fue aplicado a Danzig, Sarre 
y Tánger, pero actualmente ya no subsiste en ellos. Al terminar la Segun­
da Guerra Mundial se impuso en Trieste, aunque hasta ahora no ha reci­
bido una aplicación efectiva. También existe el proyecto de aplicarlo en 
Jerusalén. (38) 

COLECTIVIDADES INTERESTATALES. 

Dentro de estas colectividades Rousseau señala a la Sociedad de Na­
ciones, y a la OrJranización de las Naciones Unidas. Este tipo de orga'rii­
zaciones son las llamadas supranacionales y que consisten en la reunión 
de varios estados con el fin de una superior protección económica, política 
y socia). Por ser parte del tema del capítulo 111 no ahondaremos este 
problema. 

EL INDIVIDUO. 

"La cuestión de si el individuo es o no sujeto de Derecho Internacio­
nal ha sido frecuentemente discutida por Ja doctrina existiendo, sobre el 
particular, dos concepciones contrapuestas. 

(35) Op. Cit. P. 150. 
(36) Op. Cit. P. 151. 
(37) Op. Cit. P. 157. 
(38) Op. Cit. P. 161. 
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La concepción positiva niega en general que el individuo sea sujeto 
de Derecho Internacional". (39) 

Frente a este criterio tradicional, que continúa viendo en el Estado el 
único, o por lo menos el principal sujeto de Derecho de Gentes, una nueva 
teoría ha venido atribuir esta condición al individuo, poniéndolo al nivel 
del estado, o incluso excluyendo a éste. La doctrina realista (Duguit, Scel­
le, Politis) es la que la época contemporánea ha desarrollado de manera 
más radical en este punto de vista. Para estos autores el est™lo no es 
más que un procedimiento técnico para la gestión de los intereses colec­
tivos, pues, en definitiva, el Derecho Interno o Internacional, sólo puede 
dirigirse a individuos (gober'Iiados) dotados de inteligencia y de voluntad. 
En consecuencia, la sociedad internacional es una sociedad humana por­
que está formada única y exclusivamente de individuos. 

Rousseau nos dice: en relación a ambas teorías, que "cada una de és­
tas concepciones contiene una parte de verdad; sin embargo, ambas ofre­
cen una interpretación excesivamente sistemática de la realidad interna­
cional". (40) 

A,4ora bien, nos sigue diciendo, el individuo es un sujeto de Derecho 
Internacional en aquéllos casos como son: 

a) "con arreglo al artículo 4o. del XII Convenio de La Haya no ra­
tificado de 18 de octubre de 1907, relativo al establecimiento de un Tri­
bunal Internacional de Presas (infra, no. 778), podían comparecer ante 
él tanto una Potencia neutral como un particular, neutral o beligerante. 

b) "El Tribunal de Justicia Centroamericano (1907-1917) estable­
cido por el tratado de Washington de 20 de diciembre de 1907, entre las 
cinco Repúblicas de la América Central, podía conocer de las demandas 
formuladas por súbditos de los Estados contratantes, siempre 1que, previa­
mente, hubieran los recursos legales establecidos por el Derecho Interno 
del Estado demandado. 

c) "El ejemplo más decisivo nos lo proporcionan los 'l'ribunales Arbi­
trales mixtos (establecidos por los tratados de paz de 1919 que eran com­
petente para reconoce1· de las acciones intentadas por un particular contra 
un Estado". (41) 

FINES 

Este tema está relacionado con las definiciones que hemos apuntado 
anteriormente, en el sentido de que el derecho rige las relaciones entre los 

(39) Op. Cit. P. 209. 
(.10) Op. Cit. P. 209. 
(41) Op. Cit. P.211. 
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sujetos del derecho internacional a los estados, por lo que al respecto ya 
dimos nuestra opinión. 

Puede asignársele a nuestro derecho una triple función: a) .-"Deter­
minar las competencias entre los. diferentes estados, ya que cada estado 
dispone de una esfera de acción de base geográfica, fuera de la cual ca­
t'ece, en principio, y salvo excepciones, de título válido para actuar". (42) 

"El territorio del estado es aquella parte delimitada de la superficie 
del globo sometida a su soberanía". (43) 

"La importancia jurídica del tel'ritorio del estado consiste en el he­
cho de ser el espacio en el cual el estado ejerce su autoridad suprema. El 
territorio estatal es pues, u'lio de los objetos .del derecho internacional 
porque éste i·econoce 1~ suprema autoridad de cada estado dentro de su 
territorio". (44) 

Esto nos da idea de que el est·ado es absolutamente soberano; es de­
cir, que su soberanía es una e indivisible; sin embargo, existen excepcio­
nes como el llamado condominium consistente en que determinado terri­
torio, tierra y agua, se hayan sujetos a la posesión co'n'junta de dos o más 
estados, y los cuales ejercen conjuntamente. la soberanía sobre el territo­
rio y las personas que en él habitan"; otra excepción en el caso de la po­
tencia extranjera que eje1·ce el gobierno en un territorio de otro estado 
con el consentimiento de éste. 

Aunque puedan equipararse los conceptos de soberanía territorial y 
impremacía tel'l'itorial, Vedross nos dice que estos conceptos no son idénti­
cos al afirmar que la "soberanía territorial es el derecho de disposición 
de un estado sobre un determinado terl'itorio, fun:dado en el derecho in­
tel'n:acional". 

La supremacía territorial, en cambio, es afín a la posesión de dere­
cho privado, no siendo otra cosa que el señorío que ejerce un estado en 
determinado espacio, señorío que por lo regular se extiende al territorio 
del propio estado y a sus naves y aeronaves, pero que excepcionalrnenlte 
puede extende1·se también a territorios extraños, 

"Dicho ejercicio puede ser jurídico o antijurídico. Ahora bien, sólo 
suele ser jurídico a base de una autorización del estado territorial". (45) 

(42) Op. Cit. P. l. 
( 43) Oppenheim. M. A. LL. O. L. Tratad-0 ele De1·echo Intei·nacional Público. Bar­

celona 1961. P. 3. 
(44) Ibidem. P. 4. 
(45) Vedross, Op. Cit. P, 205. 



El territorio, como lo hemos entendido, sirve también para delimita1 
la competencia de los estados fijando sus límites frente a territorios veci­
nos, en altamar, en el aire, y bajo tierra, a través de las fronteras que 
pueden ser terrestres, marítimas, etc. 

b).-"Determinar las obligaciones negativas (deberes de abstención) 
o positivas (deberes de colaboración, de asistencia, etc.) que viven impues­
tas a los estados en el ejercicio de sus competencias, al objeto de sustituir 
la. competencia discreciolial por un régimen de competencia reglada, es de­
cir, limitada". (46) 

Este problema está íntimamente ligado a la evolución histórica del 
concepto de soberanía; desde el punto de vista más absoluto hasta la ac­
tualidad, en que la soberanía de los estados se ve limitada precisamente 
por disposiciones del derecho internacional a ti·avés de sus organismos su­
pranacionales. 

e) .-"Reglamentar la competencia <le las instituciones internacionales, 
materia que ha ad,quirido gran desarrollo en la época contemporánea". (47) 

Esta es, quizá la función más álgida del derecho internacional; al de­
terminar el ámbito de validez de las instituciones internacionales; ya que 
en la efectividad de las mismas encuén'trase la leg·ítimación o justifica­
ción de la afirmación o negación del irnpel'io de este derecho interna­
cional. 

"Ei objeto del de1·echo internacional, es reglamentar las relaciones de 
los estados entre sí, de las organizaciones internacion·ales entre sí, y de los 
estados con las organizaciones internacionales". ( 48) 

Nosotros pensamos, basándonos, en el criterio de que lo fundamen­
tal es lo humano (persona humana), que ésta sí es sujeto de derecho son 
además de regir las i·elaciones entre los estados, entre las instituciones 
internacionales, también trata de incorporar al hombre a regímenes de 

.justicia social a través de la p1·eservación de la paz y de la seguridad in-
ternacional valiéndose de los orga11ism-0s supranacionales, creaciones del 
de1·echo internacional y medios para la realización de sus fines. 

'l'EORIAS ACTUALES DEL DERECHO INTERNACIONAL 
PUBLICO. 

En ninguna rama del derecho se ha discutido tanto, como en el Dere­
cho Internacional Público; pues podemos ver como a través del tiempo 

( 46) Rousseau. Op. Cit. P. l. 
(47) Ibidem. P. l. 
(48) Seara Vázquez. Op. Cit. P. ll. 
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han aparecido diversas teorías; unas que afirman que si es derecho y otras 
que lo niegan; señalaremos primero algunas de las teorías que lo niegan, 
para que después veamos a los que afirman que sí es derecho. 

Entre los autores que lo niegan hay de dos tipos, es decir, unos que 
afirman que 'n'o existe (negadores radicales) y los que le niegan natura­
leza j uridica. 

Nos dice Sepúlveda: "E1. concepto de "negadores" es bastante amplio 
y ambiguo, y tiene naturalmente que ser despojado de ideas erróneas. Sólo 
nos ocuparemos de un concepto científico y político. Por "negadores radi­
cales" entenderemos a aquéllos que definitivamente no aceptan siquiera la 
existe'ricia del Derecho Internacional, porque están convencidos que las re­
laciones internacionales se conducen sólo por la fuerza, no por el Derecho. 

Realmente el número de negadores que pudiéramos llamar radicales, 
o sean los que sin calificativo de ninguna clase niegan la existencia del 
Derecho Internacional, es P-omparativamente pequeño. Son sólo unos cuan­
tos los que, a lo largo de los siglos y desde el punto de vista filosófico, 
han tenido a bien negar que exista un derecho que reg·ule las relaciones 
entre los pueblos. 

No pueden existir, afirman estos autores, reglas de conducta obligato­
ria, de cualquier naturaleza que sean. Sólo prevalece la fuerza, dicen, en 
las relaciones internacionales, y así, el Derecho Internacional sería un ins­
trumento de una política de fuerza sin valor normativo. 

Sin duda el primero de esta escuela, el filósofo inglés Thomas Hob­
bes. Escribió a mediados del siglo XVII y fue uno de los que inspiraron el 
movimiento de las ideas liberales inglesas y francesas en el siglo siguiente. 
Su obra está contenida en Elementos Philocophica. de Cive, donde sos­
tiene la teoría del contrato social, pero principalmente en El Leviathan. 
Ahí dice (libro 11, Caps. XJVII y XV1I) que el Derecho de Gentes no es 
sino un conjunto de leyes 1que regulan las relaciones mutuas de fuerzas 
físicas entre los Estados. Para Hobbes, los Estados viven todavía en un 
"estado de naturaleza", no encontrándose sometidos a una civitas máxima 
superior. Una nación el'h~ frente a la otra "en posición de gladiadores" 
(Leviathan, Libro, I, Cap. XIII). 

])n lo fundamental le sigue Baruch de Espinosa, quien postula la or­
denación física universal. "El derecho llega hasta donde alcanza el poder", 
es la afirmación favorita de este filósofo al considerar el derecho. Em!pe­
ro Espinosa admite que los Estados pueden reunirse en una confedera­
ción, lo cual está implicando la posibilidad de fundamentar el Derecho de 
Gentes. 
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Lo cu1·ioso es que esa tendencia se haya preservado y aparezca reju­
venecida en el siglo XIX con el profesor de Berlín, Adolfo Lasson (1823· 
1917), quien enseña Filosofía de Derecho. Lasson es un seguidor de las 
doctrinas de HE!GEL sobre dominio germánico y mando absoluto del Es­
tado, con postergación del individuo. LASSON es eminentemente metafí­
sico. Para él, como para los hegelianos, predomina la idea central cultu­
ral. El Estado es la "encarnación suprema del espíritu objetivo", la "rea­
lidad de la idea moral'', es una palabra, el poder absoluto sobre la Tiel'l'a. 
No puede, po1· tanto, estar sometido a un orden normativo superior a él 
mismo. Por encima del E·stado ya no existe nada, es él la voluntad su­
prema sobre la tierra. El Derecho Internacional, dice LASSON, carece de 
la calidad de verdadera derecho, no sólo transitoriamente porque no era, 
para LASSON algo en progesión sino también por el término de un estu­
dio de civilización permanente. Para este autor no existe la vida del De­
recho Internacional en el orden estatal, porque no puede aceptar límites a 
la soberanía del Estado. 

Los tratados, para este publicista, no son sino reglas de prudencia po­
lítica1 sujetas al propio interés del Estado, pero no son normas. Son la ex· 
presión pura de relaciones de fuerzas. No se pueden juzgar desde el pun­
to de vista de la justicia, o del de, la legalidad formal, que las ha1ia res­
petables, sino desde el punto de vista de su "adecuación" a fa relación 
real de fuerzas. Serían justas sólo en la medida en que son "adecuadas", 
y sólo el Estado interesado puede decidir si es "adecución" existe. Por 
lo mismo, la guerra que es Ja expresión de la soberanía dice LASSON es 
el único medio posible de resolver los conflictos cuando se rompe el equi­
librio. 

Incluido en este grupo de negadol'es quedaría también GLUMPOWICZ, 
profesor polaco-austríaco de Teoría General del Nstado, !que se inspira en 
un naturalismo positivista. Parte de una concepción naturalista de la cul­
tura según la cual ella es el producto de la lucha entre diversos elementos 
humanos. De la lucha de los grupos primitivos se trasciende a la lucha 
entre los Estados. El derecho no es 11ino un conjunto de reglas dictadas 
para poder establecer un orden en la sociedad. E's la expresión de relación 
de fuerzas entre los elementos que constituyen el g'l'upo. 

El jurista LUNDESTE, sueco, participa igualmente del escepticismo 
de los negadores radicales. Mantiene LUNDESTE· que un ordenamiento 
jurídico no puede darse sin la existencia de un aparato penal que :funcione 
realmente. La ausencia de este poder penal vuelve al Derecho Internacio­
nal como un producto de la imaginación, o como una fraseología vacua, 
destinada a ocultar designfos de denominación. 'LUNDESTE ve en el E'S­
tado sólo la suma de individuos que lo componen. 

OLIVECRONA, su discípulo, le es afín, puesto que sustenta, por su 
parte que no puede hablarse de un Estado de derecho en la vida interna· 
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cional, pues lo que caracteriza a todo orden jurídico es la reglamentación 
y el monopolio del empleo de la fuerza. Sólo sería posible un del'echo pú­
blico más o menos unive1·sal sobre una base federativa". (49) 

Nos dice el mismo autor: "Es común a todas estas teorías excluir el 
Derecho Internacional del dominio de los valores propiamente jurídicos. 
Los autol'es de este grupo están caracterizados porque de una manera 
u otra ponen en entredicho el carácter jurídico del Derecho de Gentes. 

Tenemos, en primer lugar a John Austin, creador de aquella intere:.. 
sante escuela que se llamó de la Jurisprudencia Analítica, en Inglaterra, 
y que mucho seguían las enseñanzas de Blackstone. Austin dice que el 
Derecho Internacional es sólo un conjunto de normas morales "positivas" 
que son impropiamente llamadas leyes. El Derecho Internacional no es 
derecho positivo. sino una l'ama de la moral positiva. El derecho positi­
vo, a diferencia de la moral. emana de un legislador y es susceptible de 
aplicación coactiva. en tanto que aquélla emerge de la opinión pública. 
Son normas "positivas" porque ele hecho se aplican. 

AUSTIN sostiene, empero, que ellas se pueden transformar en dere­
cho, si el Estado las adapta y las sanciona. por ejemplo, a través de sus 
tribunales, pero . entonces ya no es Derecho Internacional, sino derecho 
estatal. · 

Algo similar a AUSTIN, pero con pequeñas diferencias, tenemos a 
;Julius Binder, quien de igual modo afirma que las normas del Derecho 
Internacional son reglas éticas. "El derecho es la ordenación ética de una 
comunidad". afirmaba Binder. Niega este autor que exista comunidad 
internacional. y por lo mismo afirma la ausencia del De1·echo Jntemacio­
nal que la rija. 

Partiendo poco más o menos del mismo origen, aparece el jurista 
húngaro Félix Somlo, que afirma que se trata de reglas sui géneris. Hay 
varios factores que desalientan a SOMLO, lo escaso de las reglas del De­
recho Internacional, lo precario de su obligatoriedad y el grado insufi­
ciente de obediencia que se les muestra. y ello lo mueve a sostener ·que 
se está en presencia de re{!'las equiparables a las de la cortesía (commi­
tas), agrupándolas en su sistema a las "reglas heterónomas". Y como no 
encuentra al auto1· húngaro una caracteiistica precisa para ellas, dice que 
son normas sui-A"éneris. SOMLO no niega la existencia del Derecho Inter­
nacional. e implica que no se le debe desobedecer por esa cam:;a. 

Es posible ohservar cierto proi:rreso ele esb tem·fa en la · tesis <le 
BUCKHART. quien llega hasta a admitir que son normas jurídicas las 
que integTan al Derecho Iuternacional, pero no obligatorias, que. en l'ea-

(49) Sepúlveda. Op. Cit. P.P. 34, 35, SS. 
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lidad, se trata de un derecho "imperfecto". En otras palabras, el Derecho 
Internacional no es un derecho objetivo y positivo, sino un derecho sub­
jetivo y convencional, dice este jurista. Establece que son dos cosas diver­
sas el problema jurídico del Derecho Internacional y su validez. En cuan­
to a la primera cuestión, dice, si existe el derecho internacional; por lo que 
se refiere a la segunda, ese orden normativo no vale, porque no se apoya 
en una organización y no es, por lo tanto, positivo". (50) · 

Existe ~tro grupo de autores que si~ negar la fuerza obligatoria, del 
derecho sostienen que es un derecho débil; la postura que adoptan es in­
termedia, con la idea de que el Derecho Internacional Público es transi­
cional, que llegará a desembocar en un derecho federal de las naciones. 

CHARLES ROUSSEAU nos dice que, "en el orden internacional igual 
que en el interno, la cuestión del fundamento del derecho o del origen del 
ordenamiento jurídico ha dado lugar a dos doctrinas: a) el voluntarismo 
y b) el objetivismo. 

a) .-En la doctrina voluntariosa, las i·eglas jurídicas son considera­
das como un producto de voluntad humana. Para esta construcción, se­
gún la cual el derecho interno reposa en el asentamiento de los ciudada­
nos, el Derecho Internacional se funda en el consentimiento de los Esta­
dos. Técnicamente se ha desarrollado en dos dfrecciones: la de la auto­
limitación (Jellineck), y la de la voluntad colectiva de Vereinbarung (Trie­
pel, Anzilotti), que estima que el Derecho Internacional nace de una vo­
luntad comt1n. 

b) .-La doctrina objetivista tiende, por el contrario, a situar el ori­
gen del 01·denamiento jurídico fuera del campo de la voluntad humana, 
ya sea en una norma fundamental de la que se derivan todas las reglas 
del derecho (teoría normativista de la escuela austríaca K.elsen, Vedross) 
ya en el hecho social, es decir de una. fuerza coactiva que se impone por 
sí misma a los individuos (G. Scelle. Politis). 

En realidad, el problema del fundamento del derecho, es por su misma 
esencia, un problema extrajurídico, ya que se sitúa fuera del campo del 
de1·echo y escapa, por ello a las investigaciones del jurista. El fundamen­
to del carácter obligatorio del derecho sólo puede demostrarse mediante 
consideraciones (morales o sociológicas) ajenas al del'echo positivo". (51) 

TEORIA DE LA! AUTOLIMITACION. 

Se entiende por teoría de la autolimitación la facultad que tienen los 
estados, para obligarse; es decir, un estado se obliga por sus propias nor­
mas jurídicas las. cuales no pueden legítimamente desairm·. 

(50) Ibidem. P.P. 37, 38. 
(51) Rousseau. Op. Cit. P. 3. 
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' ... 1 

Dos son los autores a los que se les menciona, al tratar esta teoría, se 
dice que, Von Ihering fue el que profesó primeramente esta postura, pero 
es indudable que George Jellineck es el que la lleva a sus extremos más 
conocidos. 

Se puede decir que la teoría de la autolimitación vino a ser una nue­
va postura de la teoría de coordinación con su tesis peculiar: que es, a su 
vez una unilateral de estado. 

11Al ocupa1·se de la soberanía, de la majestad del Estado, Jellineck la 
describe como "la determinación exclusiva de su propia competencia~'. Im­
plica que esa soberanía es ilimitada y absoluta, pero ella es así en tanto 
ningún otro extraño pueda jurídicamente obligar al Estado a cambiar su 
derecho. Ello no significa, como se ha afirmado indebidamente por otros, 
que el Estado esté por encima del derecho y lo puede menospreciar a vo­
luntad; significa que el Estado puede cambiar y modificar su derecho, pe­
ro en tanto exista el Derecho, éste obliga al E~tado, él no puede pasar 
por encima de sus propias normas jurídicas. Dicho de otro modo, la vo" 
luntad todopoderosa en principio, se impone así mismo el deber de res­
petar el orden jurídico :<J.Ue ha establecido. 

Explica Jellineck el proceso de la autolimitación corno un fenómeno 
jurídico afirmando que el Estado comanda personas, que son sus órganos, 
para que actúen de conformildad con la ley y que en tanto que los actos 
de los órganos constituyen la voluntad del Estado, éste, al obligar a sus 
órganos al mismo tiempo se obliga asimismo. 

Al hablar del Derecho Internacional, sostiene este autor, en un in­
tento de fundamentación, que en realidad no existe diferencia entre el De­
recho Internacional y el Derecho Interno. Lo que ocurre es que en el 
Derecho Interno, existe una relación de subordinación de los miembros de 
la comunidad estatal al derecho, en tanto que el internacional es un orden 
jurídico de entidades coordinadas jurídicamente iguales. La naturaleza 
precaria de la obligación internacional dice posteriormente no la deriva 
de su naturaleza legal, porque en relación al aspecto normativo, hay un 
fundamento psicológico que surge del hecho que se le reconoce obligato­
riedad por los miembros de la sociedad". (52) 

Triepel trata de fundamentar todo el Derecho Internacional sobre la 
voluntad colectiva de los estados; partiendo de una distinción en materia 
de acuerdo de voluntades. "Así, dice, existe el Vertrag, o sea el contrato 
común, y la Vereinbarung, o sea, un número de voluntades concurrentes 
hacia el mismo fin. En el contrato el contenido de las obligaciones está 
opuesto directamente, hay un acuerdo entre dos partes y los interesados 

(52) Sepúlveda. Op. Cit. P. 42. 
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son correlativos, aunque diferentes. En la Vereinbarung, voluntad colecti­
va o pacto normativo, hay una cooperación de voluntades determinada por 
una comunidad afines. El contrato común supone un orden jurídico pre· 
existente en tanto que en la Vereinbarung viene a ser una fusión:, un 
c1·isol de las voluntades particulares que puede producir las reglas obli­
gatorias a todas pai:tes. (Compárese la Vereinbarung con las formas de 
la teoría francesa "acto colectivo", "acto unión"). 

E'n este esfuerzo por asegurarle calidad obligatoria al Derecho Inter· 
nacional, negando que exista una civitas máxima, sino sólo derecho .de. 
coordinación, TREIPEL desemboca en una contradicción porque una vez 
creada esa voluntad colectiva, ningún Estado tiene derecho a desobligarse 
por sí solo, y no deja de ser por ello una voluntad superior que se le im­
pone al Estado, ergo civitas maxima". (53) 

Anzilotti, nos dice al hablar de la norma pacta sunt servanda, que es 
urt axioma a posteriori; mostrándonos esto que se aparta de la teoría 
de la voluntad colectiva de los estados, . pues se funda en la práctica de 
los estados, la norma pacta sunt servanda es para Anzilotti un principio 
a priori .. de valor absoluto universal, y abstracto. 1Nos dice "la fuerza obli­
gatoria de esas normas deriva del principio de que 'los Estados deben res­
petar los acuerdos concluidos entre ellos: pacta sunt servanda. La circuns­
tancia de constituir precisamente ese principio de hase de las normas de 
que hablamos impide una demostración ulterior desde el punto de vista· 
de la norma misma. Hay que admitfrlo como un valor objetivo absoluto 
en ob·os términos, como la hipótesis p1·imera e indemostrable en que des­
cansa ésta como otros órdenes de los conocimientos humanos" (54) y "lo 
que distingue el orden jurídico internacional, es que en él, el principio 
pacta sunt servanda no descansa como en el derecho interno, sobre una 
norma superior: el principio mismo constituye la norma suprema". (55) 

TEORIA DE KELSEN A LA NORMA "PAJCTA SUNT SERVANDA". 

Al estudiar la teoría de la norma pacta sunt servanda, Kelsen toma 
como base de partida, la "Teoría Pura del Derecho". Posición científica 
estrictamente form.alista que consiste en eliminar del estudio de la ciencia 
jurídica to.da consideración de tipo sociológico, psicológico, político y reli­
g·iosa. Pretende estudiar al Derecho como un fenómeno abstracto, como 
producto natural de la mente, eminentemente volitivo. 

Kelsen se niega a conocer el objeto de la ciencia desde un punto de 
vista meramente especulativo y sostiene que aquel ha de descubrirse tal. 

(53) Ibidem. P. 44. 
(54) Anzilotti, Dionisia. Curso de Derecho Intemacional. Traducción Española a la 

Tercera Edición Italiana, Madrid, 1935. P. ·4i. 
(55) Ibídem. P. 42. 
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cual es y no como debiera ser. Así, no puede existir una identificación 
entre Derecho y Justicia pues son cosas diferentes. 

LA NORMA HIPOTETICA FUNDAMENTAL. 

El filósofo vienés define esta norma manifestando algunas de las ca­
racterísticas que le dan tal calificativo. 

a) .-La superioridad es la cualidad esencial de la norma fundamental 
puesto que no puede ser inferida de ninguna otra. 

b).-El vínculo que integra un determinado orden de normas. 

c) .-Los actos de voluntad de los que emana un sistema dinámico, 
como es el jurídico, se crean acorde a la norma fundamental. 

d) .-Subordina la existencia o inexistencia de Ja norma a la validez de 
esta respecto a la norma fundamental. 

d) .-Sólo las normas que se refieren a la norma fundamental pueden 
pertenecer a un orden normativo. 

IDENTIDAD DE DERECHO Y ESTADO. 

(El estado como sociedad "políticamente organizada") 

(El estado como poder) 

·. La identidad de Estado y orden jmídico resulta patente por el hecho 
dé que incluso los sociólogos caracterizan al Estado como sociedad "políti­
camente 01·ganizada". Como la sociedad en cuanto unidad está constituida 
por una 01·ganización, es más correcto definir al Estado como "organiza­
ción política". '!'oda organización es un orden; pero ¡,en dónde reside el 
carácter "político" de dicho orden?. En el hecho de que es un orden coer­
citivo, El estado es una organización política, porque es un orden que 
regula, monopolizándolo el uso de la fuerza. Este es, según hemos visto 
uno de los caracteres esenciales del Derecho. El Estado es una sociedad 
políticamente organizada, por que es una comunidad constituida por un 
orden coercitivo, y este orden es el Derecho'', (56) 

Vedross participa inicialmente dentro de las corrientes positivistas del 
derecho, posteriormente se orienta hacia una posición "objetivista", para 
terminar dentro de lo que se conoce como jusnaturalismo axiológico. 

(56) Kelsen Hans. Teoría General del Derecho y del Estado. Traducción Eduardo 
García Máynez. Segunda edición, Imprenta Universitaria. México, 1958, P. 226 
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Nos dice que la norma pacta sunt servanda además de ser jurídica, es 
ética, y, que se da en la comunidad con los valores que enraizan en esta. 

E1l derecho debe de explicarse considerándolo desde un punto de vista . 
universal precedido por la idea de finalidad. "Sólo podrá penefrar el sen· 
tido del derecho aquel que haya comprendido que el universo constituye 
un orden pleno de sentido, en cuyo seno el derecho tiene que llenar un con­
tenido determinado" (Volkenecht, 1937). Esto determina la sociabilidad 
natural del hombre, que interviene parn imprimir el contenido del Derecho 
Internacional. El vivere in sociétate, norma primaria del Derecho natural. 
Siendo esta la norma que activa, pues es la que implica obediencia a una 
autoridad, fundamentándóse en el bien común. 

La ética, es también muy importante,, participa en el derecho de gen· 
tes, como su carácter natural. "El Derecho Internacional se halla deter­
minado materialmente en su contenido por normas de moral social que 
suelen recibir el nombre de Derecho Natural". (57) 

"Para dar contenido a la "norma fundamental" tenemos que partir de 
aquellos principios jurídicos que los pueblos civilizados reconocen común­
mente, toda vez que las normas del derecho Internacional positivo que 
han ido construyendo sobre la base·de la coincidencia jurídica común de 
los pueblos". (58) 

El de1·echo positivo y el derecho natural se relacionan cuando el de­
recho positivo se apoya en el derecho natural, es decir toda no1·ma presu­
pone un valor ,que debe de realizarse a través de ella. Los p1'incipios ge­
nerales de derecho son el puente entre el derecho natural y el positivo. 
Deduciéndose de ellos la idea de derecho. Nos dice el mismo autor es por 
esto que la sociología debe estar conjurada con- el jusnaturalismo socio­
lógico. 

"Scelle ha sido quien ha continuado sob1·e las interesantes bases pues­
tas por Duguit. Su teoría, llamada el "monismo intersocial" está fun­
dada, como la de éste, sobre el hecho de la solidaridad humana. Este he-• 
cho prirnordfal implica una coacción 11atural de orden biológico según la 
cual los individuos se ven obligados a acatar, bajo la pena de poner en 
enfredicho la eficacia o la existencia misma del vínculo social. La concien- · 
cía de esta necesidad se convierte en una regla no1·mativa. es un impe­
mtivo, en una palabra, es una norma jurídica. 

La sociedad internacional, para este publicista, es una colectividad· 
de individuos, sujetos de derecho, pertenecientfls a diversas sociedades na-· 
cionales, que por el sólo hecho de su existencia produce sus propias nor-

( 57) Veclross. Op. Cit. P. 32. 
(58) Ibídem. P. 36. 
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mas juridicas para asegurar el mantenimiento y el desenvolvimiento de la 
solidaridad que les sirve de fundamento. Cuando los diversos grupos so· 
ciales entran entre sí en contacto, la solidaridad que de ahí fluye hace 
nacer el Derecho Internacional. Así, del carácter obligatorio de este orden 
jurídico surge de la necesidad de las relaciones que rige. 

En cierto modo~ en su intento de superación del positivismo, SCELLE 
emerge como una jusnaturalista, poi· lo cual su postm·a ha sido calificada 
de "jusnaturalista biológico", o bien como de derecho natural mutable 
(KUNTZ), pero en realidad no llega a trasponer el sociologismo". (59) 

Crítica a las teorías que niegan al Derecho Internacional Público. 

Creemos que está bastante superada la tesis de quienes afirman que 
no hay, más regla de conducta ¡que la fuerza, ideas que encontramos des-
de las teorías sofistas de la Grecia antigua. El objeto del derecho en ge- ' .· 
neral es precisamente impedir que la fuerza se imponga sobre la razón 
ya ~ue la conducta humana debe tender invariablemente a alcanzar los 
valores que la razón reconoce. 

La propia historia se ha encargado de desmentir a la doctrina de 
quienes quisieron hacer del estado un Dios, porque ya se encontró o al 
menos en el siglo XX se está encontrando el sitio adecuado que el estado 
debe ocupar frente a sus súbditos y frente a los demás estados. 

Afirmamos que si bien el derecho se sil'Ve de la fuerza para su eje­
cución en caso de desobediencia, no por eso el derecho es una forma de 
dominio de la fuerza. En todo caso, el derecho se sirve inclusive de la 
fuerza de constreñir a los individuos. 

Por lo que se refiere a los auto .. es que le niegan al derecho de gentes 
el carácter jurídico por lo precario de la obligatoriedad de las normas 
que lo componen, cabe decir ,que el Derecho Internacional Público sí está 
provisto de coercibilidad; esto es, de la posibilidad de imponer rnnciones 
a los individuos que violan tales normas. Tales sanciones, a menudo re­
glamentadas en los tratados, pero siempre reconocidas por la doctrina son, 
entre otras, las rep1·esalias, el bloqueo, el boicot, la guerra, que se consi­
deran los medios a los cuales puede acudir el estado ofendido frente a 
otro que haya violado el Derecho Internacional 

Consideramos que tiene razón Sepúlveda cuando afirma que los nega­
dores del Derecho Internacional que pretenden restar a esta calidad jurí­
dica porque no sea idéntico en sus atributos, al derecho estatal, no tienen 
razón, porque "si ambos llegaran a considerar en sus elementos, no esta .. 
riamos en presencia del Derecho Internacional tal como se le conoce, si no 

(59) Sepúlvcda. Op. Cit. P.51. 
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de un derecho supraestatal, de tipo federativo, de naturaleza muy diver. 
138 al actual. ( 60) 

Nos adherimos a la tesis monista internacionalista de Hans Kelsen 
quien considera al Derecho Internacional corno un orden jurídico supe­
rior a- todos los órdenes estatales, a los que reúne en una comunidad uni­
versal. Y reconocemos, que el Derecho Internacional Público es un siste­
ma jurídico cuya aplicación no es tan completa como la de los derechos 
estatales internos, porque no hay un poder central encargado de aplicarlo 
en caso de controversia. En el Derecho Internacional cada miembro de él 
tiene la posibilidad delegada de actuar el derecho, pero el desenvolvimien­
to de esta materia en el siglo XX, que ha llegado a crear or•nismos in­
ternacionales con un poder central nos permite asegurar que en un futuro 
no lejano el Derecho Internacional Público contará con todos los atributos 
y elementos que en él buscan quienes aho1·a lo comparan con el Derecho 
Interno. 

(60)' Ibidem. P. 38. 
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é'.Á.PITULO SEGUNDO 

EL PROBLEMA DE LA COACCION EN EL DERECHO 
IN'fERNACIONAL 

La coacción en el derecho. 

Antes de tratar la coacción en el derecho, consideramos necesario ha­
cer una distinción entre lo que entendemos por coercibilidad, coacción y 
sanción. Primeramente, b-anscribiremos algunas definiciones que algunos 
tratadistas han elaborado a propósito de la coercibilidad. En esta forma, 
aún cuando sea someramente, nos daremos cuenta de cómo ha sido en­
tendido este concepto para que, posteriormente, podamos distinguirlo cla­
ramente de la coacción y de la sanción. 

Recaséns Siches, define la coercibilidad como la "característica esen­
cial de lo jUl'ídico de imponerse incondicionalmente, tanto si cuenta con 
la voluntad del sujeto como si ésta le es adversa". (1) 

"Entendemos por coercibilidad dice Rojina Villegas la posibilidad téc· 
nica de que dentro de un sistema de derecho todo acto de incumpli­
miento del deber, puede llegar a ser reprimido inexorablemente, y motivo 
de u'Iia coacción, incluyendo los actos de los altos órganos del Estado, 
como las obligaciones naturales o las formas del incumplimiento del de· 
ber de las relaciones jurídicas de los Estados". (2) 

Aftalión y García Olano afirman que "la coercibilidad es una posi­
bilidad de . derecho, no de hecho, esto es, la licitud de reprimir la anti­
juricidad. El hecho de que la inobservancia del derecho no se impide 
en algún caso mediante la coacción, no afecta la posibilidad jurídica de 
la coacción". (3) 

El propio Gwrcía Máynez define la coercibilidad, como "la posibilidad 
de que la norma sea cumpHda en forma no espontánea, e incluso en 
contra de la voluntad del obligado. A hora bien : esta posibilidad es in­
dependiente de la existencia de la sanción". ( 4) 

Vallado Barrón establece que la coe1·ción o coercibilidad (para él 
ambos conceptos son los mismos), es la "circun::;tancia <le que toda nor­
ma imidica, para ser tal, establezca una sanción. es decir, enlace una 
consecuencia normativa a un determinado supuesto". (5) 

(1) Recaséns Siches, Luis. Vida Humana, Sociedad y Derecho. Terce1·a edición 
Editorial Porrúa, México, 1952, P. 1'73. 

(2) Ibidem P. 345. 
(3) Op. Cit. P. 22. 
(il) Op. Cit. P. 22. 
(5) Op. Cit. P. 82. 
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De Pina, expresa que la coercibilidad es H''la propiedad del derecho 
que permite hacerlo valer por la autoridad en los casos en que no es cum­
plido o respetado voluntariamente". Y Preciado Hemández precisa que 
"la coercibilidad es, en el fondo, la exigencia de una posible coacción". (6) 

La dificultad estriba, pues, en llegar a establecer teóricamente la po­
sible distinción entre coercibilidad y coacción, así, como la relación que 
g·uardan entre sí y con la sanción. Hem:os de reconocer que la vincula­
ción entre. dichos conceptos es tan íntima que ha dado lugar a numerosas 
confusiones y discusiones (para constatar esto basta repasar someramen­
te las definiciones transcritas con anterioridad) o por la misma razón, 
parece que dichos conceptos no son sino diversas caras de una misma 
moneda, o bien, diversas etapas de un mismo proceso de realización o 
aplicación del derecho. En fin, llegar a determinar las diversas posibili­
dades y aceptar una de ellas es precisamente lo que nos proponemos ha­
cer . en el presente capítulo. 

· · · · Según Vallado Berrón los conceptos de coercibilidad, o sanción y de 
coacción se explican uno en función del. otro. La coercibilidad "es aque­
lla nota lógica o característica de la nol'ma de de1·echo, consistente e'Ii 
que el precepto enlaza una sanción a la realización de un deter­
minado supuesto. La sanción es la consecuencia de derecho o efecto ju-
1idico, .que puede ser interpretada como una reacción de la comunidad 
política en .relación con el autor del supuesto. Y coacción es la ejecución 
forzada de la sanción, respecto del realizador del acto antijurídico, el 
autor del supuesto, cuando la misma no se cumple voluntariamente por 
ei:;te'.'. (7) 

·.:. ·Para Morineau "la sanc1on es la consecuencia adversa al infractor, 
nacida. de su incumplimiento: la coacción es la fuerza autorizada por el 
derecho para lograr la i·ealización de la sanción". (8) 

·: . y¡ por su parte García Máynez enseña que la "sanción no debe ser 
confundida con los actos de coacción. Aquélla es una consecuencia nor­
mativa de carácter secundario; éstos constituyen su aplicación o reali­
zación efectiva. Coacción es por tanto, la aplicación forzada de la san­
ción". (9) . 

Aquí notamos una clara diferenciación de ambos conceptos: coerci­
bilidad es una posibilidad hipotética jurídica y coacción (o coerción) es la 
realización de aquella posibilidad. 

(6) De Pina, Rafael. Diccionario de Dereeho. Primera edición. Editorial Porrúa, 
México, 1965. P. 63. 

(7) Ihidem P. 92. 
(8) Op. Cit. P. 203. 
(9) Op. Cit. P. 298. 
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, Numerosos autores han discutido que la coacción sea uno de los ele­
mentos del derecho. Hugo Grocio, al hablar del concepto de imperativi­
dad, trata, aunque no de una manera expresa, coercibilidad en relación a 
su juricidad. 

Dice el gran jurisconsulto Holandés del siglo XVll que la justicia 
es un elemento esencial del derecho. Lleg·a a considerar la rectitud como 
una característica fundamental de la norma jurídica al afirmar que si 
una regla o norma de derecho no es justa sencillamente no existe. Ax!lara 
que no toda norma que determine lo recto o lo justo es ley y sostiene 
que sólo las norm>as que imponen u'ria obligación pertenecen al mundo 
jurídico; quedando fuera del concepto de derecho los mandamientos y 
prescripciones que se refieren al bien pero que carecen de imperatividad. 

Para Grocio la consecución de la paz entre los hombres es un re­
sultado necesario respecto de las leyes (a la justicia). (10) 

El filósofo de Koenisberg, Emanuel Kant, dió a la tesis coercitivis­
ta un gran impulso, al explicarla dentro de los preceptos de su Filosofía 
del Derecho. Para entender con más claridad el pensamiento Kantiano 
sobre la coercibilidad es necesario hacer, cuando me'Iios, una exposición 
somera de sus principios generales. 

Kant considera que hay una diferencia tajante entre moral y dere­
cho, a pesar de que ambas ciencias pertenecen a la ciencia de las leyes 
morales: la Etica. Explica la diferencia a través de la moralidad en 
sentido estricto y la simple legalidad. La buena inten'ción, la buena vo­
luntad, respeto al deber por el deber misrro constituyen la Moralidad. 
La adecuación de la conducta externa a la ley es la legalidad. 

El filósofo alemán parte apriorísticamente de un hecho dado: la exis­
tencia de una. conciencia universal que contiene principios por los cuales los 
hombres rigen sus vidas. A estos principios, Kant los llama "razón 
práctica". En ella están incluídos los jurídicos y los estrictamente mo­
rales. 

Kant supone que existe una ley general que comprende a la Moral 
y al Derecho Natural Racional y que es la pauta para normar los fin·es 
humanos. E·sta ley universal nos obliga a considera1·nos como autofines, 
como personas con un fin en sí mismas. Y del mismo modo considerar 
a nuestros semejantes. 

(10) Cfr. Grocio (H). Del Derecho de la Guerra y de la Paz.-Editorial Reus, Ma­
drid 1925 C, 1 párrafo 1 y 2. Véa~e llnmbias de Acevedo (Juan), La Filosofía 
del Derecho de Hug-0 Grocio, Peña, Montevideo. P. 23. 
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La filosofía Kantiana de la Mo1·al se caracteriza , :por dos aspectos 
principales: El rigorismo y el f orn1alismo. 

Estudiaremos primero el rigorislllo. El calificativo m01·al sólo puede 
referirse al hombre, a los actos humanos; para las cosas existen otros 
calificativos. El accionar humano podemos dividirlo en dos grandes cam­
pos: a) lo que el hombre hace efectivamente y b) lo que quiere hacer. 
Debemos tener presente que los predicados morales (bueno, malo) no 
pueden aplicarse a la actividad efectiva del hombre si no a la intención 
de bueno o malo que la voluntad del hombre; pero ¿cómo podemos definir 
cuando es buena o mala esa voluntad? 

La teoría Kantiana responde esta pregunta y nos enseña que los 
preceptos para normar la conducta se presentan en forma de imperativos 
hipotéticos y categóricos. 

Imperativo Hipotético es aquel que condiciona el mandamiento, por 
ejemplo: "si quieres llegar a tiempo ,debes correr". El imperativo es 
"debes correr" y está limitado por la condición de hacerlo. 

Imperativos Categóricos son aquellos que no están sujetos a condi­
ción; que son absolutos, por ejemplo: "No matarás". 

La moralidad strictu sensu, pertenece a los imperativos categóri­
cos y es dife1·ente a la simple legalidad. Esta supone un ajuste de la 
conducta con la ley; tal comportamiento no le basta para ser moral. 
Para que una actividad humana pueda reputarse de moral debe hacerse 
por pleno respeto a la ley y no estar determhraid'a por su contenido, par 
ejemplo que tio se respete la ley moral sólo por obtener algún beneficio. 

A:hora veremos en que consiste el formalismo moral Kantiano. El 
respeto al deber es simplemente la consideración a l,a forma del deber, 
sea cúal fue1·e el contenido de éste. Esta consideración a la forma pura 
<la a Kant la oportunidad de formular un imperativo categórico: "Obra 
de tal manera que la máxima de tu conducta pued'e convertirse en ley 
universal para todo, ser racional". 

Según Kant, el derecho se diferencia de la moral en que aquél se ba­
sa en la "legalidad", en la adecuación de la conducta externa con el con­
tenido del deber. 

De estas acciones externas conforme a la ley deriva el concepto Kan· 
tiano del derecho. Las leyes prácticas son llamadas por Kant jurídicas, 
ya .que se refieren a actos exteriores y a su legitimi(fad. Estas se distin­
guen de las morales en que las últimas exigen, además que ellas sean los 
principios determinantes de las acciones. 
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La libertad con Ja cual se vinculan las leyes jurídicas es el ejercicio 
exterior de la libertad; la libertad con la cual se vinculan las leyes mora· 
les, es el ejercicio a la vez interior y exterior del arbitl·io, en tanto que 
es determinado por leyes racionales, es decir, no arrastrado por apetitos 
o concupiscencias particulares. 

La validez del Derecho es uliiversal; es una exigencia de la razón. 
Lo mismo podemos decir de la moral. La libertad, como destino natural 
del hombre significa la independencia del hombre de las causas sensibles; 
pero, la actividad humana está iiena de obstáculos que Jos hombres crean 
motivados por las pasiones. Esto impide la realización del mundo de Jos 
fines. 

Kant logra fundamentar la legitimidad de la coacción, en los jurídi­
cos, al considerar que el derecho sólo exige que la conducta sea conf onne 
al deber, sin que para tal conformidad importe la intención o la voluntad. 

El Derecho pretende evitar estas desviaciones y conciliar la libertad 
de cada uno con la del resto de los hombres. 

De aquí podemos inferir lo siguiente: Si la coacción sirve para evitar 
un obstáculo a la libertad, es justa. Está de acuerdo con la libertad 
misma. 

Como hemos visto, el derecho de la tesis kantiana es completamente 
exterior, no tiene necesidad de invocar a la co'Jiciencia moral como el mo­
tivo que lo impulse, tampoco debe convencer al infractor de la ley de que 
deponga su actitud por respeto a esa conciencia, que es interior. Por lo 
tanto, puede utilizarse la coacción para que respete Ja libertad ajena y 
para que ajuste la suya propia a la razón. Así, el derecho y la coacción, 
son para Kant cosas idénticas. (11) 

CRrrICA DE GIORGIO DEL VECCHIO A LA TESIS KANTIANA 
Señala acertadamien'te el maestro italiano, ciertos errores de Kant, y 

se le adhiere, sin reservas en otros coliceptos. 

Según Kant, comentado por Del Vecchio, el derecho se refiere sólo 
a la exterioridad del obrar, esto es. debe considerarse tan sólo si una ac­
ción se· ha cumplido o no, prescindiendo de los motivos que la han deter­
minado. Esta concepción mecánica del derecho, que por otra parte no es 
b'ueva (recué1·dese a la teoría de Tomasio), resulta insostenible porque el 
de1·echo no prescinde totalmente ele Jos motivos. "Si Kant hubiese sido 
jurista, se habría dado cuenta de la importancia y alcance del anumis en 

(11) Cfr. Díaz Arciniega, Esther. Tesis Profesional para la Licenciatura de Dere-
cho. UNAM. 1964 P.P. 38 a 41. 
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todas las ramas del derecho; y se habría abstenido de fundar la distin­
ción entre moral y derecho sobre aquellas premisas. Si bien el derecho 
observa una cierta laxitud en cuanto a las motivaciones, esto n·o significa 
que deje de considerar el elemento síquico. No sería posible una valora­
ción jurídica de acto alguno sin desembocar en cierto modo en los moti­
vos. Lo cierto es que la moral parte de la consideración del motivo para 
llegar después al aspecto físico, mientras que el derecho sigue un pro­
cedimiento inverso; pero tanto en un caso como en otro, se trata sólo 
de la prioridad o preponderancia en la consideración, pero no en la ex­
clusividad. Creo que la doctrina kantiana tiene que ser rectificada en 
este sentido. 

Por otra parte, del Vecchio, adopta Ja posición kantian·a respecto de 
la coercibilidad del derecho. Y acepta que el derecho se ocupe sólo del 
modo extrínseco de obrar y que es necesariamente imposible que se pue­
d'a ejercer coacción sobre las intencfones que matizan al accionar humano. 
El pensamiento es libre por naturaleza en cambio el derecho y la coerci­
bilidad no lo son y por lo tanto se identifican. 

Hace notar Del Vecchio que llega las mismas conclusiones del filó­
sofo alemán pero por caminos diferentes que se refieren esencialmente 
al carácter bilateral del derecho. "E!l Derecho es una relación que enfrenta 
por lo menos a dos sujetos, limitando su conducta recíproca; por esto, las 
determinaciones jurídicas implican siempre la posibilidad de que se ha­
gan valer contra otro". (12) 

García Máynez afirma qne a la incoerciLiiidad de la moral suele opo­
nerse la coercibilidad del derecho; al hablar de coercibilidad no debe­
mos establecer si Ja sanción es o no esencial a las normas, si pensáramos 
que coercibilidad y sanción tienen una misma terminología es decir, que 
la sanción fuere elemento esencial de la norma resultaría impropio soste­
ner que la coercibilidad es lo que distingue a la moral del derecho. Dicho 
autor entiende por coercibilidad "la posibilidad de que la norma sea cum­
plida en fonna no espontánea. e incluso en contra de Ja voluntad del obli­
g·ado. Ahora bien. esta posibilidad, es independiente de la existencia de 
la sanción". (13) 

Del incumplimiento de las obligaciones que marca el derecho objetivo 
surg·e determinada consecuencia jurídica: la sanción y define a la san­
ción como la "consecuencia jurídica que el incumplimiento de un deber 
produce en relación con el obligado". (14) 

(12) Ibidem. P.P. 42, 43. 
(13) García Máynez, Eclunrdo. Introducción al Estudio del Derecho. Duodécima edi­

ción. Editorial Porrúa, México, 1964. P. 22. 
(14) Ibídem. P. 295. 



Fundamenta el carácter secundario de la sanc1on, expresando que 
la sanción es producto o está condicionada al incumplimiento de un deber 
jurídico, que de no darse el incumplimiento no se da la sanción; nos da 
una fórmula para lo expuesto que dice "si A es, debe ser B; si B no es, 
debe ser C. la omisión de la conducta ordenada por el primer precepto 
constituye el supuesto jurídico del segundo". (15) 

Nos señala algunos ejemplos en el que hay consecuencias secunda­
rias, que no tienen el carácter de sanción: 

a). "En primer lugar, el deber, impuesto a ciertos órganos estata­
les, de aplicar las sanciones señaladas en los preceptos jurídicos. En los 
estadios primitivos del desarrollo. del derecho, cada titular de facultades 
Jurídicas debía velar por la conservación de éstas, y se consideraba au­
torizado para usar la fuerza física en defensa de las mismas. Dentro 
de un i·égimen primitivo, con el de la venganza privada, la imposición 
de las sanciones incumbe al titular del derecho violado, o al grupo o clan 
de que el propio titular forma parte. Pero cuando la autodefensa es 
proscrita y el poder público asume el ejercicio de la función jurisdiccio­
nal, la imposición ele las sanciones se encomienda a órganos ad hoc y cons­
tituye, a partir de entonces, una de las finalidades más importantes de 
dicha función. 

Ahora bien .. el deber de sancionar al infractor de un precepto jurídi­
co; tiene como supuesto el hecho violatorio. 

La imposición de sanciones por el poder público supone necesaria­
mente la aplicación de las normas sanciona.doras a casos concretos. Si el 
órgano sancionador encuentra que el supuesto de tales normas se ha rea­
lizado, debe imponer las consecuencias jurídicas secundai•ias, diversas de 
la sanción, es el de la rescisión de un contrato de trabajo por causas 
imputables al patrón. Si éste ejecuta cualquiera de los .actos que enume­
re el artículo 123 de la Ley Federal del Trabajo, tiene la otra parte dere­
cho a dar por terminarlo su contrato. Ese derecho se halla condicionado 
por los actos violatorios, pero no es una sanción, sino una facultad del 
obrero cuyo ejercicio implica un castigo para quien Jo ha contratado. En 
este caso hay que disting·uir. por consiguiente. el derecho a la rescisión 
del contrato y la rescisión misma, ya que sólo esta última es una san­
ci6n". (16) 

I..a sand'5n no debe de confundirse con la coacc1on, la sanción es 
una consecuencia secundaria, que depende su realización del incumpli­
miento de una norma, y la coacción de la aplicación forzada de una san­
ción. 

(15) Op. Cit. P. 296. 
(16) Op. Cit. P.P. 296, 297. 
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Kelsen afirma que la nonna es válida aún en los casos en que la 
eficacia de la misma no cumple con el castigo correspondiente, y lo ex­
plica de la siguiente manera: 

"La norma jurídica prohibe el robo, prescribiendo que todo ladrón 
debe de ser castigado por el juez. Esta regla es "válida" para todas 
las personas a quienes en esa fo1·ma se prohibe el robo, es decir, los indi­
viduos que tienen :<}Ue obedecer la misma regla, los "súbditos". La norma 
jurídica es "válida" particularmente para aquéllos que realmente roban 
y al robar "violan la misma regla". 

Podemos tener el caso de que un individuo robe, y éste pueda esca­
par, y en tal circunstancia el juez no puede aplicar la sanción, no por el 
hecho de que el juez quede incapacitado para hacer efectiva la sanción, 
ha dejado de ser válido el derecho, o la norma misma; la norma vale, 
desde el momento que tiene "fuerza obligatoria". (17) 

Considerando que la "coacción" es elemento esencial del derecho, "en­
tonces las normas que forman un· orden jurídico tienen que ser normas 
que establezcan actos coercitivos, es decir sanciones". (18) 

"Cuando el legislador prohibe el robo, por ejemplo, puede definir pri­
meramente el concepto del robo valiéndose de varias frases que forman 
un artículo de un código, y señala después la sanción en otra frase, que 
puede formar otro artículo del mismo texto, o incluso de un texto legal 
distinto. A menudo la última frase no tiene la forma lingüística de un 
imperativo o de un juicio que exprese un "debe ser", si no la de predic­
ción de un acontecimiento futuro al decir que el ladrón "será" castigado 
en cual o tal forma. Entonces presupone que el problema sobre quién es 
ladrón ha quedado resuelto en alguna otra parte, en el mismo o en otro 
texto legal. La frase "será castigado" no implica la dicción de un hecho 
venidero -el legislador no es p1·ofeta- si no que constituye un "impe­
rativo" o "mandato" (tomados e~tos té1·minos en sentido figurado). Lo 
que la autOl'idad creadora de Ja norma, quiere decir es que la sanción 
"debe ser" ejecutada contra. el ladrón, si realiza el supuesto condicio­
nante de la misma". (19) 

Podemos resumir las conclusion·es más importantes de la tesis kelse­
riana respecto a la materia objeto de nuestro estudio, de la siguiente ma­
nera. 

"Los actos coercitivos establecidos nor el derecho como reacciones 
contra una determinada conducta humaña reciben el nombre de sancio-

(17) Kelsen, Hans. Op. Cit. P. 35. 
(lS) Ibidern. P. 52. 
(19) Op. Cit. P. 53. 
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nes. Las sanciones principales del derecho nacional moderno son el cas.; 
tigo y la ejecución forzada. 

"La conducta, ~ue constituye la condición o supuesto para la sanción, 
recibe el nombre de ilegal o delictuosa. Lo delictuoso es una condición 
necesaria a la sanción. Adviértase que ambas, la condición y la sanción, 
están determinadas por el derecho. El delito está jurídicamente prohibi­
do, la conducta contraria jurídicamente ordenada, esta constituye el con­
tenido de una obligación jurídica. El Derecho Penal establece que si un 
hombre comete el delito de homicidio debe ser castigado. En consecuen­
cia, el homicidio es una condición para el castigo; como tal, es un delito 
que está prohibido. El no cometer homicidio es el contenido de una obli­
gación jurídica. El Derecho Civil previene que si un hombre no paga su 
deuda, su propiedad estará sujeta a un procedimiento ejecutivo. La falta 
de pago de deudas es la condición de una sanción, en consecuencia, un 
delito civil. El derecho ordena que las deudas deben pagarse y convierte 
el pago de las deudas en una obligación jurídica. La afirmación de que 
un hombre está jurídicamente obligado a conducirse en determinada for­
ma, no significa otra cosa que en caso de la conducta contraria, deberá 
imponérsele una sanción, como una reacción contra esta conducta. Al co­
meter un delito un hombre "viola" el derecho, como decimos al emplear 
una indebida metáfora pero esto no significa que el derecho sufra un 
perjuicio. Por el contrario, es precisamente para este caso para lo que se 
ha establecido el derecho; al no cometer un delito un hombre cumple con 
el derecho. Ordenando o ejecutando la sanción otro hombre, aquel que 
actúa como órgano del derecho, aplica el derecho correspondiente". (20) 

En nuestro medio, Fausto E. Vallado Berrón afirma que "histórica­
mente no se han propuesto más que dos elementos a priori parn funcio­
nar como principios explicativos de la experiencia jurídica. La bilaterali­
dad o cai·ácter iir,peroatributivo de la norma del derecho, y la coercibili­
dad o enlace por la norma de una sanción o consecuencia. ju1idica, a la 
realización de un supuesto o antecedente de derecho". (21) 

Es incorrecto querer identificar al derecho poi· su carácter bilateral, 
ya que podemos observar que las normas del trato social tienen en algu­
nos casos la característica de ser bilaterales; también tenemos que multi­
tud .de normas tenidas tradicionalmente como tales, no son bilaterales. 

"En consecuencia, el principio a priori unificador del concepto de 
derecho, sólo podrá hacerlo en el actual momento histórico, la coercibili­
dacl o enlace por la norma de una sanción política a la realización de un 
cierto supuesto, entendiendo por sanción únicamente aquella consecuencia 

(20) Díaz Arciniega, Op. Cit. P.P. 60, 61. 
(21) Vallado Herrón, Fausto. Introducción al Estu:Ji.o del Derecho. Plimera edición. 

Editorial Herrero, México, 1961. P.P. 334, 335. 
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normativa, que puede intrepretarse como reacc1on de la comunidad po­
lítica, del estado, respecto del supuesto de derecho, pues de otra manera 
podría creerse que es sanción toda reacción personal o de grupo al llama­
do infractor de una norma. Esta clase de reacción, que es la que se ob­
serva en el caso de violación de la norma del trato social, no cae bajo el 
concepto de sanción". (22) 

Para Vallado Berrón, derecho, es el orden coactivo y afirma que si al 
hablar del estado necesitamos hacer referencias al derecho, es necesario, 
también al hablar del derecho referirlo al orden coactivo, o, mejor dicho 
al orden coactivo de la conducta. 

Ahora bien, algunos autores al hablar de la sanción han hecho una 
distorsión de los té1minos del juicio normativo y afirman que la sanción 
es una consecuencia jurídica, tomando en cuenta los efectos sicológicos 
de la pena o del premio, pero, para la jurisprudencia no interesan los 
sentimientos, ellos caen más bien, dentro del campo de, la sociología, la 
sicología o la criminología. 

· Por coacción Vallado Berrón "entiende la circunstancia de que toda 
norma jurídica, para ser tal, establece una sanción. Luego, la sanción 
no es otra cosa que la consecuencia del derecho, el efecto jurídico que 
la norma enlaza a la realización de un supuesto, cuando esta consecuen­
cia o efecto puede ser objetivamente interpretada como una reacción de 
la coniunidad política, del estado, en relación con quien es jurídicamente 
determinado como autor del supuesto, como realizador del llamado acto 
antij m·ídico. 

"Siendo la coerción elemento esencial del derecho, la norma jmídica en 
sentido estricto, esto es, la norma jurídica primaria, tiene que ser preci­
samente la norma que sanciona (verbigracia: "el que mata debe ser cas­
tigado") y no la que establece el deber (por ejemplo: "no se debe ma­
tar"), quedando esta última como norma jurídica secundaria". (23) · 

De lo ante1ior se deduce que Vallado Berrón no está de acuerdo en 
que la norma primaria es la que establece el deber, sino por contrario 
la norma. primmfa es la que sanciona. Esto resulta evidente en el Dere· 
cho Penal, principalmente pero no en forma exclusiva. 

En efecto el autor citado reafirma que la sanción no debe tomarse 
como un efecto sicológico, ya que efectivamente la mayoría de las nor­
mas de derecho no son cumplidas en forma forzada y que la intención 
es descril:irlo a partir de una característica técnica capital; "el objeto 

(22) Ibidem. P. 36. 
(23') Op. Cit. P. 82. 
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de estudio de la jurisprudencia, de la cienca que pone a la coercibilidad 
como principio explicativo, es el derecho como conjunto de no1mas váli­
das de la conducta, y no el derecho como realidad social en relación con 
la conducta efectiva de los hombres". Luego, la sanción sigue siendo 
un concepto fundamental del derecho y la norma jurídica primaria es 
aquella que sanciona. 

También, afirma, dicho autor la norma jurídica ll'o siempre está ase­
gurada por ofra norma, ya que la pureza metódica que preside toda su 
construcción, i·echaza cualquier elemento fáctico naturalista, y la efica­
cia es un hecho determinable causal y no normativamente; así, "la nor­
ma juridica primaria es la norma sancionadora y no la que establece el 
deber ,que la sanción no es compulsión sicológica sino una caraterfstica 
técnica del derecho; que la coe1·ción no tiende a asegurar la eficacia del 
derecho sino sólo a caracterizarlo lógicamente; y que sin coercibilidad 
no puede existir normatividad objetiva, ya que un ser no puede dar origen 
a un deber, un hecho a un derecho; consideramos oportuno mostrar (no 
demostrar) cómo la coercibilidad, la circunstancia de que la norma en­
lace una sanción a un determinado supuesto, es la que engendra la juri­
dicidad de la propia norma. 

Deseamos terminar el estudio de la tesis del autor antes mencionado 
con la distinción, que hace en relación a la coerción, sanción y coacción. 
"La coe1·cibilidad es aquella no1·ma lógica o característica de la norma 
de derecho, consistente en que el precepto enlaza una sanción a la reali­
zación de un detei·minado supuesto; la sanción es la consecuencia de de­
recho o efecto jurídico, que pretende ser interpretado como una reacción 
de la comunidad política en relación con el autor del supuesto, y la coac­
ción es la ejecución forzada de la sanción, al realizador del acto antijurí­
dico, al autor del supuesto, cuando la misma no se cumple voluntaria­
mente por éste". (24) 

NUESTRA OPINION.-La naturaleza del tema que tratamos y la di­
versidad de opiniones doctl'inarias, así como la sistemática de exposición 
de los diversos autores, nos han obligado a tratar el análisis de dichas 
doctrinas separadamente, reproduciendo sus conceptos más esenciales o 
significativos. Nos corresponde ahora señalar las discrepancias y elemen­
tos comunes de dichas doctrinas! con el fin de llegar a una síntesis que 
nos permita expresar sumariamente nuestra opinión. 

Consideramos .que la única discrepancia insalvable existe entre aqué­
llos que vieran que la coercibilidad o la coacción sean elementos esencia­
les de lo jurídico, y aquéllos que afirman lo contrario, por nuestra parte, 
nos afirmamos seguidores de la corriente que considera la coercibilidad 
como un concreto fundamental del derecho. 

(24) Cfr. Op. Cit. P.P. 9 a 85 y 87, 92. 
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Creemos que las discrepancias accidentales entre los seguidores de 
esta última doctrina, son de carácter terminológico, más que por razones 
de esencia, y pensamos que puede establecerse una definición y diferen­
ciación de los tres conceptos que hemos analizado, de la siguiente ma­
nera: 

Coercibilidad es el elemento esencial del derecho que consiste en la 
posibilidad de su ejecución fo1·zosa, aún en contra de la voluntad del su­
jeto obligado. Es decir la posibilidad jurídica establecido mediante una 
hipótesis contenida en una norma de derecho, a cuya realización se en­
laza cierta consecuencia jurídica (sanción), independientemente de que tal 
consecuencia se produzca en el mundo del ser, en el terreno de lo fáctico. 

Sanción es precisamente la consecuencia jurídica p1·evista en la hi­
pótesis nonnativa, y coacción es la ejecución forzosa de dicha sanción 
o consecuencia jurídica. 

Por último, queremos insistil' que las conclusiones a que hemos lle­
gado resultarían incomprensibles, si se rebasan los límites del mundo 
del deber ser, del estudio de la ciencia del derecho dentro de un estricto 
formalismo jurídico, iniciado por Kelsen. 

LA COACCION EN EL DERECHO IWI'ERNO 

Habiendo delimitado los conceptos de coercibilidad, coacción y san­
ción, deseamos reflejarlos a las dos grandes ramas en que tradicionalmen­
te se ha dividido el .de1·echo: público y privado; principalmente, esta­
blecer la significación, jurídica de la coacción dentro de dichos órdenes. 

La distinción entre derecho privado y público es el eje en torno del 
cual gira la jurisprudencia. técnica, en su aspecto sistemático. Cada una 
de las dos grandes ramas se divide en varias disciplinas, a las que se ha 
dado el nombre de especiales. De acuel'do con la clasificación tradicio­
nalmente aceptada, pertenecen al público los derechos constitucional, ad­
ministrativo, penal y procesal; al privado, el civil y el mercantil. 

Al trata1· la coacción en el derecho interno, veremos cómo funciona 
en la práctica en el derecho mexicano, refiriéndolo a los diversos dere­
chos, es decir el derecho constitucional, administrativo. penal, etc. 

Siguiendo a Kelsen podemos conceptualizar al derecho como "el or­
den coactivo y soberano de la conducta". 

Luego. entonces, si el derecho es el orden coactivo, e~ este el encar· 
gado de aplicar las sanciones por medio de un aparato correspondiente. 
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El derecho constitucional, nos dice García Máynez "es el conjunto 
de normas relativas a la estructura fundamental del estado, las funciones 
de sus órganos y a las relaciones ·de estos entre sí y con los· particula­
res". (25) Ahora bien, es el estado encargado de señalar que aparato 
será el que funcione como aparato coercitivo dentro de las demás disci• 
plinas de derecho, que en todo caso será el mismo estado. 

La coacción en el derecho administrativo. 

"El derecho administrativo es la rama del derecho público que tiene 
por objeto específico la administración pública". (26) 

Por administración pública p~emos enteder, en sentido material u 
objetivo, "la actividad del estado encaminada a la satisfacción de inte­
reses general (sea cual fuere el órgano que la i·ealice). 

E·n sentido formal, por administración pública se entiende todo acto 
del poder ejecutivo (aunque tenga, desde el punto material, carácter di­
verso)". (27) 

En virtud de la orientación del presente trabajo, no. nos interesa 
tratar de encontrar criterio que funde el contenido y alcances del dere­
cho administrativo sino, simplemente, esclarecer como se hace efectiva 
la coacción dentro de ese campo del derecho. 

E·l aparato coercitivo en el derecho administrativo es la policía, en el 
más amplio sentido de la palabra, por lo que ti·ataremos aunque sea en 
una forma breve de la policía. 

Expresa Serra Rojas que con frecuencia, al hablar de policía se ima­
gina uno al gendarme, ya que es· más familiar con el común de las gen­
tes por el trato frecuente, sin considerar como tal a la militar, forestal 
económica, de pesca, demográfica, sanitaria, vial, educativa, de obras 
públicas, patrimonial, comercial, industrial y de otras ramas del gobierno, 
o bien se inclina uno a llamarla policía militar, policía forestal, etc. Tam­
bién es frecuente pensar que la policía está para hacer acatar las normas 
jurídicas a la fuerza, pero lo cierto es que este papel es secundario ya que 
lo más importante es en su carácter preventivo. Si fuera siempre necesa­
rio hacer acatar las normas a la fuerza, o mejor dicho, si el poder nece­
sita de la fuerza para hacerse obedecer, entonces está vacilando sobre sus 
bases; la dictadura es una enfermedad del poder. 

"El régimen de policía está constituido por un conjunto de. facul­
todas que tiene el poder público, para vigilar y limitar la acción de los 

(25) G!\rcía Máynez, Eduardo. Op. Cit. P. 137. 
(26) Ibidem. P. 139. 
(27) Op. Cit. P. 140. 
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particulares, los cuales dentro del concepto moderno de estado, deben 
regular su actividad con los deberes y obligaciones que les impone la ley 
que se funda en una finalidad de utilidad pública". (28) 

La sociedad, con sus diversas manifestaciones que se derivan de cho­
ques de ideas políticas, sociales y económicas, está en constante peligro, 
pero el estado es el encargado de velar por la seguridad personal y co· 
lectiva, ya que con esto mantiene la seguridad ·interna del pais, y esta 
seguridad la vigila con el aparato coactivo conocido genéricamente como 
policía, pero fundamentalmente en forma preventiva. 

"El régimen de la policía debe considerarse siempre unitariamente, 
porque traduce las más importante de las fuerzas coactivas de que dis· 
pone el estado pal'a regular la actividad de los particulares en sus re­
laciones con el poder público". (29) 

. Es necesario hacer una separación entre sanciones penales y sancio· 
ues administrativas y así vemos cómo el artículo 7 del Código Penal para 
Distritos y Territorios Federales define al rlelito como el acto u omisión 
que sancionan las leyes penales; y Serra Rojas define a la infracción ad· 
ministt·ativa como el acto u omisión que definen las leyes administrati· 
vas y que no son consideradas como delitos por la legislación penal. (30) 

La coacción' en el derecho penal. 

Afirma Vallado Berrón "histó1·icamente, la sanción aparece como 
de tipo esencialmente penal por ser de índole retributiva. carácter que se 
destaca notablemente en la ley del talión: ojo por ojo, diento por diente, 
vida por vida. Sin embarg·o esto no quiere decir que la sanción penal 
no hubiese evolucionado ya que en Ja época contemporánea se ha hecho 
fundamentalmente de índole preventiva, como es fácil mostrar observan­
do las medidas de seguridad que establecen casi todos los códigos pena­
les vigentes en la actualidad". (31) 

Es difícil encuadrar las medidas de seguridad, o sea, la acción coer­
citiva de la autoridad y de sus agentes para evitar la comisión de un de· 
lito, en un concepto de carácter general. 

Sin embargo, es precisamente en el derecho penal donde con mayor 
claridad se perfila el carácter coactivo del derecho, donde de manera 
más franca y evid.ente encontramos Ja coacción y su consecuencia la 
sanción. 

(28) 

(29) 

(30) 
(31) 

Bussini, Emilio. 1 Prineípe de Gove!'l1o Nello Stato Di Polizia Rev. Trlm Pttbo 
P. 800 año IV. 1954. . 
Serra Rojas, Andréi:. Derecho Administrativo Segunda edición, 
Editorial Porrúa, México. P. 993. 
Ibídem P. 999. 
Vallado Berrón, Fau!to. Op. Cit. P.P. 237, 2R8. 
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M respecto, es interesante hacer referencia al conocido ejemplo de 
KelSen. 

"La norma jurídica prohibe el robo, prescribiendo que todo ladrón 
debe de ser castigado por el juez. Esta regla es "válida" para todas las 
personas a quienes en esa forma se prohibe el robo, es decir, los indivi· 
duos que tienen que obedecer la misma regla, los "súbditos". La norma 
juridica es "válida" particulannente para aquéllos que realmente roban 
y al robar "violan" la misma "regla". 

Podemos tener el caso de que un individuo robe, y éste pueda esca­
par, y en tal circunstancia el juez no puede aplicar la sanción no por el 
hecho de que el juez quede incapacitado para hacer efectiva la sanción, 
ha dejado de ser válida. El derecho, o la norma misma; la norma vale, 
desde el momento que tiene "fuerza obligatoria" o de otra forma, "nor· 
mas que prescriben sanción". (32) 

Ahora bien, el órgano encargado de realizar en la práctica la nor­
ma sancionadora es precisamente la policía y como ejemplo, haremos 
mención a algunas de las disposiciones importantes del Reglamento de 
1a Policía Preventiva del D. y T. F., de 10 de abril de 19·11. 

REGLAMEN'l10 DE LA POLICIA PREVENTIVA DEL DISTRITO 
FEDERAL de 1941. 

Art. 2. La Policía ~reventiva del Disti·ito F'ederal es una institu. 
ción gubernamental, destinada a mantener la tranquilidad y el orden 
público dentro del Territorio del Distrito Federal, protegiendo los inte­
reses de la sociedad; en consecuencia, sus funciones oficiales son de 
vigilancia y de defensa social, para prevenir los delitos por medio de 
medidas adecuadas y concretas que protejan eficazmente la vida y la pro­
piedad' del individuo, el orden dentro de la sociedad y la seguridad el 
Estado. reprimiendo todo acto que perturbe o ponga en peligro esos bie­
nes jurídicos y esas condiciones de existencia. 

Art. 8. La Policía Preventiva del Distrito Federal. con facultades 
propias o corno auxiliar de otras autoridades, tomará la ingerencia que le 
corresponda, con las siguientes mate1·ias: seguridad y tranquilidad públi­
cas; cultos; educación; ornato; salubrid'ad pública, y la policía judicial. 

Art. 9. En materia de seguridad y tranquilidad públicas correspon­
de a la policía preventiva: 

(32) Kelsen, Hans. Op. Cit. P.P. 52, 63. 
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I .. Reprimir la ejecución de hechos contrarios a la tranquilidad del 
vecindario y para tal efecto cuidará de evitar toda clase de ruidos, dispu­
tas, tumultos, riñas y tropelías con los que se turbe el reposo de los ha­
bitantes del Distrito Federal. 

II. Conservar el orden en los mercados, fe1'ias, diversiones, ceremo­
nias públicas, espectáculos públicos, templos, juegos, y, en general en 
todos aquellos lugares que temporal o transitoriamente sean centros de 
concmTencia. 

V. Vigilar durante el día, y particularmente por la noche, las ca­
lles y demás sitios públicos para impedir que se cometan robos, asaltos 
y otros atentados en contra de las personas y de sus propiedades, pro­
cediendo a detener en el acto a todo individuo a quien se sorprenda en 
vías de ejecutar o ejecutando alguno de los que quedan expresados. 

VI. Retirar de la vía pública a toda persona que se encuentre en Ja 
misma, mendigando, repartiendo volantes de mano, vendiendo mercan­
cías dentro de zonas p1·ohibidas, incitando a la consumación de actos de 
violench, haciendo solicitaciones para ejecutar actos inmorales y, en ge­
neral, a todos aquéllos AUe careciendo de la licencia necesaria para ejer· 
cer una actividad en la vía pública, cuando dicha licencia sea requerida 
poi· virtud de mandamiento expreso de una ley o reglamento, se dediquen 
al ejercicio de tal actividad o d'e cualquiera otra que sea contraria a la 
moral y a las buenas costumbres. 

VIII. Evitar que se celebren manifestaciones, mítines y otros actos 
semejantes, sea cual fuere su finalidad, si los que pretenden llevar a ca­
bo tales actos carecen de la licencia respectiva. 

IX. Vigilar a los vagos de profesión y a los malvivientes habituales, 
procediendo a su detención, cuando se estime necesario, con el fin de 
prevenir la ejecución de delitos por parte de ellos. Para este propio fin 
la policía podrá, cuantas veces lo juzgue necesario ordenar la compai·e· 
cenc~ia de tales elementos ante los funcionarios d'e la misma institución, 

. para someterlos a los interrogatorios e investigaciones que fueren con­
venientes, encaminados al €Sclarecirrt,iento de sus actividades, cuando 
éstas se juzguen sospechosas, o para cerciorarse de que observan buen 
comportamiento. 

XIII. Evitar que los menores de edad de uno y otro sexo frecuen­
ten cervecerías, cantinas, academias de baile y, en general, todos aque­
llos centros de corl'Upción en los que pueda peligrar una integridad mo­
ral, exigiendo de los dueños o encargados de tales establecimientos el 
exacto cumplimiento de esta disposición. 
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XIV. Recog·er, en todo caso, las armas consideradas como de uso 
prohibido, así como aquellas permitidas por la ley, cuando su p01·tador 
no exhiba la correspondiente licencia para usarlas dentro de las pobla­
ciones. 

XVI. Impedir la celebración de toda clase de juegos . de azar; de 
aquellos en que la finalidad principal sea obtener la ganancia prove­
niente-de· las apuestas que se c1·ucen y, en general, de todo lo que las 
leyes y reglamentos consideren como juegos prohibidos, y dar aviso 
oportuno a la autoridad administrativa competente de los lugares donde 
se celebren habitualmente dichos juegos. 

XA.'1. Evitar que los menores de edad jueguen en el arroyo de las 
calles; evitar, también, que tanto éstos como los adultos se cuelguen 
del exterior de los autobuses, camiones de carga, tranvías y otros vehícu­
los, para prevenir cualquier accidente .que de ello pudiera sobrevenir. 

XXIV. Pi·evenir y evitar la comisión de toda clase de delitos y la 
violación a las disposiciones vigentes en materia de policía y buen go­
bierno. 

Alrt. 11. Eln el ramo de educación, la Policía Preventiva tendrá las 
siguientes facultades: 

II. Cuidar de que el tránsito de vehículos en las zonas prox1mas a 
centros escolares se haga a la velocidad moderada que fijan los regla­
mentos respectivos. 

Art. 17. Tratándose rle casos flagrantes, cuando el delincuente sea 
sorprendido in fraganti, o sea en el momento mismo de estar cometieuw 
do el delito_, la Policía Preventiva deberá intervenir, procediendo a la de­
tención del responsable parn ponerlo inmediatamente a la disposición 
de la delegación del l\finisterio Público que corresponda, haciéndose 
acompañar de los testigos que hayan intervenido en el mismo • 

.Art. . 8. El servicio exige que el policía lleve el cumplimiento del 
deber hasta el sacrificio, que sea leal al Gobierno constituido y que cui­
de ele su honor y del prestigio de la institución; y que observe una con­
ducta ejemplar, para hacerse merecedor de la consideración de sus su­
pel'iores y de la confianza de la sociedad. 

Art. 69. Son obligaciones del policía. 

VIII. Evitar la evasión de los presos y detenidos que estén bajo su 
custodia. 
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. XXI. Intervenir en las disputas :que se susciten enti·e dos o más per­
sonas, imponiendo su autoridad en forma conciliatoria, obligando a los 
disputantes que se separen; pero si reincidieren, los conducirá a la dele­
gación. 

XXII. Pl'oceder, aun cuando se encuentl'e franco, a la detención de 
los delincuentes a quienes se sorprenda in fraganti, o sea en el momento 
mismo de la consumación de un hecho delictuoso. 

Así tenemos que dentro de nuestro sistema jurídico encontramos 
una gran diversidad de sanciones que reflejan, necesariamente la exis­
tencia de la coacción, como realización de una hipótesis normativa así 
en el Código Penal para el Distrito y Territo1·ios F'ederales, encontramos 
tales sanciones en el artículo 24, que transcribiremos a continuación. 

Art. 24.-Las penas y medidas de segm·idad son: 

1.-Prisión. 

2.-Derogado. 

3.-Reclusión de locos, sordomudos, degenerados o toxicómanos. 

4.-Confinamiento. 
5.-Prohibición de ir a lugar determinado. 

6.-Sanción pecuniaria. 

7.-Pérdida de los instrumentos del delito. 

8.-Confiscación o destrucción de cosas peligrosas o nocivas. 

9.-Amonestación. 

10.-Apercibimiento. 
11.-Caución de no ofender. 

12.-Suspension o privación de derechos. 

13.-Inhabilitación, destitución o suspensión de· funciones o em-
pleos. 

14.-Publicación especial de sentencia, 

15.~Vigilancia de la policía. 
16.-Suspensión o disolución de sociedades. 

17.-Medidas tutelares para menores. 

18.-Y las demás que fijen las leyes. 
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La coación en el derecho civil. 

Hemos afirmado que el derecho es el orden coactivo, necesitamos 
ahora determinar como se aplica la sanción en el derecho civil, al res­
pecto, afirma Vallado Berrón. "La sanción civil es de carácter funda­
mentalmente reparativo, ya que busca la reparación del daño causado; 
empero, esto no significa que en algunos casos un cierto código civil no 
pue~le establecer una sanción retributiva o preventiva". (33) 

Por ejemplo encontramos que uno de los medios coactivos en el de­
recho civil es el embargo, es decir al secuestro judicial, en garantía de 
muebles o inmuebles, en vfrtud de determinada prestación reclamada; 
ante juez competente estos bienes embargados pueden ser rematados en 
la fo1·ma que lo establece el Código de Procedimintos Civiles para el D. 
y T. F. 

Sin embargo, debemos aclarar que el embargo, siendo la forma más 
drástica de la ejecucién forzosa en dere.cho privado, sólo opera en cier­
tos casos limitativamente determinados por la ley. En efecto, el artículo 
443 del Código de Procedimientos Civiles para el D. y T. F. establece 
ocho instrumentos que traen aparejado ejecución y son: · 

1.-La primera copia de una escritura pública expedida por el juez o 
notario ante quien se otorgó. 

11.-Las ulteriores copias dadas por mandato judicial, con citación 
de la persona a quien interesa . 

. III.-Los demás instrumentos públicos que conforme al artículo 333 
hacen prueba plena. 

IV .-Cualquier documento privado después de reconocido por quien 
lo hizo o lo mandó extender; basta con que reconozca la firma aún cuan­
do se niegue la deuda. 

V.-La confesión de la deuda hecha ante juez competente por el deu­
dor o por su representante con facultades para ello. 

V1.-Los convenios celebrados en el curso de un juicio ante el juez, 
ya sea de las partes entre sí o de terceros que se hubieren obligado co­
mo fiadores, depositarios en cualquiera otra forma. 

Vil-Las pólizas originales de contratos celebrados con interven­
ción de corredor público. 

(33) Vallado Berrón, Fausto. Op. Cit. P. 238. 
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VIIl.-El juiéio uniforme de contadores si las pal'tes ante el juez 
o por escritum pública o por escrito privado i·econocido judicialmente, 
se. hubieren sujetado a él expresamente o lo hubieren aprobado. 

Pero, el secuestro judicial no es la única forma de sanción conocido 
en derecho civil. Como principio general podemos establece1· que todo 
incumplimiento de una obligación de naturaleza privada implica la po­
sibilidad de la ejecución forzosa. Tratándose de obligaciones de dar, tal 
ejecución consiste en la posibilidad de embargar y rematar bienes sufi­
cientes al pago de las prestaciones reclamadas, y tratándose de obliga­
ciones de hacer, la declarato1·ia judicial que condena a su cumplimiento, 
o en su defecto, el pago de los daños y perjuicios ·que el incumplimiento 
de· tal oblig·ación ocasione. 

Art. 2104.--IDl que estuviere obligado a prestar un hecho y dejare 
de prestarlo o no lo prestare conforme a lo convenido, será responsable 
de los daños y perjuicios en los términos siguientes : 

1.-Si la obligación fuere a plazo, comenzará la responsabilidad desde 
el vencimiento de éste. 

II.-Si la obligación no dependiere de plazo cierto, se observará lo 
dispuesto en la parte final del al'tículo 2080. 

El que contraviene una obligación de no hacer pagará daños y per~ 
juicios por el sólo hecho de la contravención. 

Otra forma de sanción en materia civil son la inexistencia, nulidad 
y anulabilidad de los actos jurídicos por la falta de ciertos requisitos 
esenciales o de forma. 

Art. 1792'. Convenio es el acuerdo de dos o más personas pal'a crear, 
transferir, modificar o exting·uir obligaciones. 

Art. 1793. Los convenios que producen o transfieren las obligacio­
nes y de1·echos toman el nombre de contratos. 

Art. 1794. Para la existencia del contrato se l'equiere: 

!.-Consentimiento. 
II.-Objeto que pueda ser materia del contrato. 

Airt. 1795. El contra to puede ser in validado: 

I.-Por incapacidad legal de las partes o de una de ellas. 
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111.-Por vicios del consentimiento. 

III.-Porque su objeto, o su motivo o fin, sea ilícito. 

IV,_:._Porque el consentimiento no se haya manifestado en la forma 
¡que la ley establece. 

Art. 1796. Los contratos se perfeccionan por el mero consentimien­
to, excepto aquellos ¡que deben revestir una forma establecida por la ley. 
Desde que se perfeccionan, obligan a los contratantes no sólo al cumpli­
miento de lo expresamente pactado, sino también a las co'n'secuencias 
que, según su naturaleza, son conforme a la buena fe, al uso o a la ley. 

Art. 1797. La invalidez y el cumplimiento de los contratos no pue­
den dejarse al arbitrio de uno de los contratantes. 

Una . forma particular de sanción civil es la pena convencional, es­
tablecida por voluntad expresa de las partes contratantes para el caso 
de incumplimiento, según está previsto en el artículo 1840 del Código 
Civil, que literalmente dice. 

Alrt. 1840.-Pueden los contratantes estipular cierta prestación como 
pena pam el caso de que la obligación no se cumpla o no se cumpla i:le 
la manera convenida. Si tal estipulación se hace, no podrá reclamarse, 
además, daños y perjuicios. 

LA COACCION EN EL DERECHO INTERNACIONAL PUBLICO. 

En la exposición hecha en relación a los términos coercitividad, co­
acción y sanción, expresamos que la coacción es la ejecución forzada de 
la sanción o consecuencia jurldica. 

En el Derecho Internacional Público, hay varios tipos de sanciones y 
es importante contemplarlas aunque sea brevemente y sin pretender 
abarcarlas en su totalidad. 

La guerra, las represalias, la retorsión y el boicot son algunas de 
las sanciones que se aplican 'en la actualidad. A continuación las veremos. 

LA GUERRA 

Podemos definir la guerra como la ingerencia ilimitada de un Esta­
do en otro para lograr su total sumdsión. 

Existen dos principales corrientes de pensamiento acerca de la inter­
pretación de la guerra. 
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Una sostiene que la guerra no es un acto antijurídico ni una san­
ción. Afirma que cualquier nación que no esté expresamente obligada 
por tratados a no hacer la guerra o a hacerla sólo bajo condiciones es­
peciales, puede realizarla sin incurrir en violación del Derecho Interna­
cional. En este sentido Ja guerra es permitida. 

P-0r último aduce que la guerra no puede constituir una sanción ya 
que no hay una norma especial que autorice a los Estados a efectuarla. 

La otra opinión disiente totalmente de la expresada con anterioridad 
y proclama que el Derecho Internacional General prohibe en prhicipio la 
guerra. Sólo puede recurrirse a ella como respuesta a un acto ilegal y 
antijurídico, cometido por otro Estado, y dirigida únicamente contra el 
agresor. 

Según esta teoría llamada "Be11um Justum" Ja guerra debe ser con­
siderada como una sanción, que se impone al Estado infractor, para que 
no sea considerada como un acto antijurídico. . 

BELLUM JUSTUM 

. La convicción jurídica es la mejor arma con que cuentan los pro­
pugnadores de esta teoría. 

· Se funda esta convicción en el examen de los documentos diplomá­
ticos, tratados internacionales y no especialmente en las d'eclaraciones 
de guerra. En ellos podemos encontrar que los Estados o sus represen­
tantes han considerado la guena como un acto antijurídico, prohibido 
en principio por . el Derecho Internacional, pero permitida como reacción 
contra un acto violatorio. Consenso que se manifiesta en el hecho de 
que todos los gobiernos que emprenden la guerra se p1·eocupen de justi­
ficar su actitud ante sus propios pueblos y los del mundo entero. 

La guerra justa se basa en el supuesto de que un Estado ha proce­
dido indebidamente al cometer una agresión o cuando menos que inten­
ta o proyecta cometerla. La opinión pública en este caso es un factor 
determinante para decidir la justicia de lá guerra así como su injusticia 

La Historia nos enseña que ninguna nación ha declarado Ja guerra 
tan sólo porque se sienta en libertad de hacerlo, siempre se pretende 
perseguir un fin noble y justo. 

Sin embargo, según Kelsen, esta teoría no resiste una crítica jurí­
dicamente estricta: "un acto se encuentra prohibido dentro de un deter­
minado sistema de Derecho cuando se enlaza a ese acto una sanción es­
pecífica". (34) 

(34) Kelsen, Hans. Op. Cit. P. 395. 
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· De hecho la única reacción que encontramos en el nerecho Interna· 
cional en contra de la guerra es la misma guerra aunque esta provenga 
de la nación agredida. A esta última guerra debemos de considerarla 
como una sanción para no calificarla de acto antijurídico. 

Nos adherimos a Kelsen cuando afil'ma que la anterior opinión da 
por probado lo que se trata de demostrar y que consecuentemente es 
ilógica. 

Otras opiniones que arg·umentan en contra de la guerra justa. 

La teoría que afh'ma que, de acuerdo con el Derecho Internacional 
Ja guerra no puede ser conside1·ada ni como sanción ni como acto anti­
jurídico, se cuenta entre las de mayor difusión y se fundamenta en Ja 
siguiente interrogación: ¿Quién puede decidir la controve1·sia sobre si un 
Estado ha violado totalmente un Derecho de otro? En otras palabras, 
nos dice, no ha.y un tl'ibunal competente que puede zanjar Ja cuestió'n'. 

Algunas corrientes expresan Ja imposibilidad de considerar la gue­
rra como una sWlción al no existir la segm·idad de que el Estado comi­
tente del ucto violatorio sufra el daño causado por el uso de Ja fuerza 
armada. Ciertamente, el Estado victorioso puede estar en contra del De­
recho, así como el derrotado. 

La idea de soberanía, sostienen algunos autores, es contraria a la 
tesis que acepta la norma que prohibe a los Estados hacer la guerra a 
menos que se dé un acto viola torio; pues, evidentemente tal norma . 
estaría colocada sobre el Estado. 

LAS REPRESALIAS 

Una definición de represalia es la siguiente: es la interferencia li­
mitada, en calidad de sanción, de un Estado en otro. 

Una característica diferencial de la represalia es la de no ir acom­
pañada necesariamente de la fuerza. Sin embargo, el uso de ella se per­
mite cuando el otro Estado hace i·esistencia. 

Se estima que la represalia es una reacción permitida en contra de 
actos antijurídicos cometidos contra dete1·minado E'Stado y en este sen­
tido es unive1·salmente aceptada. 

Las represalias deben llenar varios requisitos -según la jurispru­
dencia internacional- pal'a que puedan justificarse. Entre otros pode-
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mos mencionar la necesidad de que respondan a un acto antijuridico, la 
imposibilidad de obtener satisfacción por medios menos drásticos; la 
proporción con el agravio recibido, etc. 

EL BOICOT 

Lo definimos como la suspensión de relaciones comerciales de un 
Estado con otro a nivel estatal. 

Este puede ser realizado por los ciudadanos del país sin que exista 
ninguna presión de parte del Estado para efectuarlo. En este caso cree­
mos que el boicot saldría de los lfunites del Derecho Internacional y no 
constituiría una forma especial de sanción; por esto insistimos. en que 
el Estado debe intervenir en su ejecución directa o indirectamente. · 

RETORSION 

Consiste en general, en que a un acto ilícito pero poco amistoso~ se 
conteste con otro acto también poco amistoso, pero lícito. Ejem. La pu­
blicidad de un hecho ilícito para atraer la opinión pública, la restricción 
sobre pasaportes expedidos por el Estado adversario, la retirada del · exe-
quatur a los cónsules etc. · 

Después de haber analizado en qué consisten los diversos tipos de 
sanción es necesario apuntar, cómo y cuándo se hace efectiva ésta. Para 
saber si su ejecucion ha sido forzada y saber si queda encuadrada den­
tro del concepto que sustentamos acerca de la coacción. Señalaremos al­
gunos ejemplos al respecto: 

Como ejemplo de la guerra como sanción encontramos la interven­
ción de las Potencias Aliadas y Asociadas en las dos gi·andes guerras de 
este siglo. En ellos reaccionaron, dijeron, contra las violaciones que Ale­
mania había cometido a la neutralidad, los tratados de paz y los princi­
pios expresados por el Derecho Internacional. . 

. A propósito de las represalias podemos citar las intervenciones que 
Napoleón realizó en varios países de Europa cuando los países que tenía 
dominados osaban desacatar alguno de sus mandatos. · 

Y. en cuanto al boicot, recordamos el propuesto y parcialmente rea­
lizado contra Cuba en esta década, aún cuando su justificación como san-
ción es muy discutible. · · 

De lo anterior se deduce que hay varios tipos de sa'n'ción, es decir. 
no funciona como en el Del-echo Penal; pero es de notarse que la ejecu­
ción de la sanción es forzosa. 

74 



Señalaremos algunas opiniones de auto1·es que se acercan al tema 
tratado. 

GARCIA MA YNEZ, nos dice que "El Derecho Internacional Público 
es el conjunto de normas que i·igen las relaciones de los estados entre 
sí y señalan sus derechos y deberes recíprocos". (35) 

El mismo autor nos dice, "si se parte del dogma de la soberania y 
i:ie toma el concepto en cuestión en un sentido absoluto, resulta imposi· 
ble aceptar la existencia de un ordenamiento jurídico supraordinado a 
los Estados, ya que dicho ordenamiento implica, lógicamente, la destruc­
ción de aquel concepto". (36) 

Kelsen nos dice que para saber si el Derecho Intemacional Público 
es un verdadero Derecho es necesario hacernos algunas preguntas; es 
decir "una norma jurídica es un juicio hipotético que hace de un acto 
coercitivo, es decir, de una interferencia coactiva en la esfera de interés 
de un sujeto la consecuencia de un determinado acto del mismo o de 
ot1·0 sujeto. El acto coercitivo que la norma de derecho establece como 
consecuencia, es la sanción" (37) es decir es necesario saber si existen 
actos antijurídicos entre los estados y si son sancionados y nos dice el 
mismo autor que realmente lo que interesa es el Derecho Internacional 
general y no el particular y en referencia al primero se ve que se acepta 
que los estados sí pueden realizar actos antijurídicos, siempre y cuando 
estos actos estén relacionados con el Derecho Internacional; por otro 
lado nos dice en relación a la sanción que para. saber si efectivamente 
existe Ja sanción en el Derecho Internacional Público es necesario anali­
zar que se entiende por represalias y guerra ya que para que sean 
consideradas como sanción las i·epresalias y la guena es necesario pro­
bar que la guerra es un acto antijurídico y que sólo es considerado como 
sanción cuando esta se aplica, cuando han sido violados los acuerdos in­
ternacionales. Por Jo gene1·al los pueblos ante la guerra siempre tratan 
de probar que a ellos se les han violado las normas internacionales y es 
con el' fin de demostrar que la guerra está actuando como sanción este 
tipo de sanción puede compararse con las del derecho primitivo o sea 
caracterizado por Ja técnica jurídica de la auto defensa. (38) 

También nos dice el mismo autor "El Derecho Internacional no sólo 
carece de la diferenciación entre pena y ejecución forzosa, si no que 
también le falta el principio de la equivalencia entre el delito y la san­
ción. Es cierto que las represalias y la guerra representan dos grados 
diferentes de sanción, es decir, dos grados de intervención forzada en la 

(35) García Máynez, Eduardo. Op. Cit. P. 145. 
(36) Ibídem. P. 145. 
(37) Kelsen, Hans. Op. Cit. P. 390. 
(38) Cfr. Ibídem. P. 390 a 406. 
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esfera de intereses de un estado pero el Derecho Internacional no se de­
cide en favor de una u otra de las sanciones, cuwa diferencia depende 
de la gravedad del delito internacional contra el cual la sanción consti­
tuye una reacción. Según el Derecho Internacional general, el estado le­
sionado queda en libertad de escoger la sanción con la cual desea reac­
cionar contra la persona que la lesionó, sin tomar en cuenta la grave­
dad del delito, es decir, la clase de lesión. Esta es una de las peores omi­
siones en la técnica del Derecho Internacional". (39) 

SINGULARIDAD DEL ORDEN .JURIDICO 

Vallado Berrón nos dice al hablar de la singularidad del orden ju­
rídico. 

"Desde el punto de vista lógico no es posible hablar de pluralidad 
de órdenes jurídicos, sino únicamente del orden jurídico en singular, 
pues hablar en plural de derecho es dar al vocablo una acepción empí-
1:ica y no teorética. Ese punto de vista lógico es el de la jurisprudencia 
pura. 

Esta unidad ideal que llamamos derecho sólo es comprensible en 
función de la hipótesis de la norma básica, que nos permite concebir 
toda norma jurídica posible, como valiendo en y por su i·elación jerárqui­
ca· piramidal. Las normas de inferior je1·arquía son válidas, por haber 
sido creadas en la forma establecida por otras que les son jerárquica­
mente superiores, y éstas a su vez son válidas, porque su creación se 
realizó de conformidad con preceptos más generales que ellas, y así su­
cesivamente, hasta no poder encontrar n01·mas positivas que den validez 
a las demás del sistema. Y es aquí donde surge la necesidad de recurrir 
a la norma básica, la que como antes decimos, no es más que una hipó­
tesis lógica indispensable para poder entender como aplicación de nor­
más válidas, los hechos jurídicos de la experiencia cotidiana. 

Ahora bien, cuando se trata de establecer la conexión de la norma 
fundamental hipotética con la realidad normativa, o la unidad de los di­
versos órdenes jurídicos nacionales y del internacional, como un todo 
normativo, puede optarse entre la posibilidad de situar aquella norma en· 
el· derecho internacional, como orden supremo o en el derecho nacional 
entendido como orden autárquico, como orden que lleva en sí mismo el 
fundamento último de su propia validez. 

Si atribuimos la soberanía al derecho internacional, la norma fun­
damental hipotética podemos enunciarla diciendo: "Los Estados deben 
conducirse como han solido hacerlo". 

(39) Kelsen, Hans. Del'echo y Paz en las Relaciones Internacionales. Versión F. 
Acosta. México, 1943. P. 133; 



..•. Si por el contrario, predicamos la soberanía del derecho nacional, 
del Estado positivo, entonces la norma fundamental hipotética se enun­
cia así: Debe obedecerse lo dispuesto por el legislador primario. 

Si colocamos en el p1·imer supuesto, o sea, en el de la supremacía 
del orden internacional, nos preguntamos cuál es la norma que da vali­
dez a las órdenes nacionales, nos percataremos de ílUe la misma 'Iio será 
una hipótesis, sino una norma positiva del derecho internacional general, 
por lo que no podemos llamarla norma fundamental hipotética, sino sim­
plemente norma básica, la cual es enunciable de este modo: Es válido 
todo orden jurídico nacional .que sea eficaz. 

Conviene aclarar que esta eficacia de que habla Ja norma básica, 
no es la razón teorética de la validez de Jos órdenes jurídicos naciona­
les, ya que sólo se habla de efectividad, como contenido de una norma 
positiva jel'árquicamente superior a todas las del derecho nacional, por 
Jo que la validez de éstas deriva de esa relación de subordinación, y no 
del contenido de tal norma superior. 

La preferencia por considerai· sobe1·ano al orden internacional o al 
nacional, es irrelevante pura la teoría del derecho y de carácter subjeti­
vo o ideológico, pues cualquiera de las posiciones que se adopte, explica 
en perfecta unidad el fenómeno de la pluralidad aparente de órdenes ju­
rídicos nacionales e internacionales. 

El derecho nacional como punto de vista unitario no es una unidad 
empírica, por existir una multiplicidad de estos órdenes jurídicos. Tam­
poco el derecho internacional es una unidad positiva, pues existe una 
gran diversidad histórico-temporal de órdenes jurídicos internacionales. 
Empero, esto no significa una dificultad insalvable en el plan de una to­
talidad con la que se proyecta }a metódica del derecho, pues el concepto 
de éste zanja el particularismo de la multiplicidad· empírica de órdenes 
jurídicos nacionales e internacionales, de Estados y Confederaciones de 
Estados, mediante la aspiración inmanente a todo derecho positivo que 
consiste en su carácter universalista, lo que es claramente comprensible 
en el derecho internacional, cuan:do se le postula como el fundamento de 
la validez de los órdenes jmídicos nacio'Irales. Pero que también se com­
prende cuando se sostiene la supremacía del Derecho Nacional. pues aun­
que éste niega la soberanía de los demás órdenes jurídicos nacionales 
no niegan su existencia y pretende nada menos que ser el fundamento 
de su validez como tales, a. través del reconocimiento del orden interna­
cional, del cual deriva entonces la validez de los restantes derechos na­
cionales. 

Y esto es así en toda manifestación de derecho positivo. Suponga­
mos un orden jurídico que estableciera expresamente el desconocimiento 
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de todo orden jurídico como tal, cuando poseyera ciertos contenidos po­
sitivos o negativos. Ni aún entonces quedarían negados tales órdenes, 
pues lo que en realidad se estaría estableciendo es la anulabilidad de los 
mismos pero no su nulidad ah initio, por ser ésta imposible, ya que el 
derecho sólo puede ocuparse de lo que tiene existen'cia para él, en cuan­
to carece de sentido declaración agluna sobre la nada jurídica. En con­
secuencia, la anulabilidad establecida estaría reconociendo precisamente 
la existencia jurídica del orden que se pretende negar. 

Esto es, que no hay particularismo en el primado del derecho in­
ternacional ni en el del derecho nacional. 

El derecho no se resiste a la totalidad cuando establece "la multi­
plicidad de los pueblos en la particularidad de los Estados", pues de los 
estados en plural sólo puede hablarse como órdenes parciales de un todo 
concebido como único Derecho, como único ~tado en sentido nniversal. 
Ergo, el Estado en sentido positivo no es una mera particularidad, en 
cuanto sólo puede ser concebido como tal en el Estado ideal. 

Particularismo sólo podría existir si se afinnase que únicamente 
determinado orden nacional puede darnos ese punto de vista unitario 
de la totalidad del de1·echo, pero no ha\.Y particularismo en sostener que 
cualquier orden nacional puede constituir y constituye ese punto de vis­
ta unitario". ( 40) 

NUESTUA OPINION 

Para nosotros es muy impor~ante la tesis del Dr. Vallado Berrón, 
concerniente a la singularidad del orden jurídico porque de ella vamos 

--~--j a partir para explicar la coacción en el Derecho Internacional Público. 
La irrelevancia que tiene pa11a el Uerecho la pretendida pluralidad 

de órdenes jurídicos es demostrada por el autor citado al sustenitar la ne­
cesidad de una norma hipotética fundamental ~ue dé origen y validez 
a todas las demás normas posibles. 

Un problema derivado de la concepción de esa norma y de su co­
nexión con la realidad normativa es la disyuntiva de situarla en el De-
1·echo Internacional Público o en el Derecho Nacional. 

Nosotros nos .a.dherimos al crite1·io que nos dice, que los estados 
deben de comporta1·se como han solido hacerlo, pues es fácil notar que 
antes de que existiera el estado ya existía el derecho y este como un 
orden coactivo; un ejemplo lo encontrnmos en el derecho tribal. 

(40) Vallado Benón, Fausto. Op. Cit. P. 108 a 111. 
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Hemos expresado con anterioridad que por Derecho entendemos "un 
orden coactivo". 

Después de considerar la unidad del orden jurídico y la posibilidad 
que tiene el Estado de ser sujeto de Derecho Internacional Público te­
nemos que concluir que los Estados pueden ser sancionados coactiva­
mente; ¿cuáles son las sanciones de carácter coactivo que se aplican en 
los Estados? ya hablamos de ellas antes: la guerra, las represalias, el 
boicot etc. 

La coacción en el Derecho Internacional Público se realiza de ma­
nera diferente a la del Derecho Interno. 

En el derecho interno existe un organismo especialmente constitui­
do para efectuar, coactivamente, la sanción. 

El Derecho Internacional Público no posee un org·anismo especiali­
zado; pero esto no implica la imposibilidad de llevar a cabo la sanción; 
pues y.a vimos que éstas comprenden la guerra, la represalia etc. actos 
que son calificados de coactivos. El encargado de aplicar la sanción, por 
lo general, es el sujeto ,que ha sufrido los actos violatorios. En los or­
ganismos supranacionales los sujetos componentes se comprometen, por 
acuerdos, a hacer suya la violación sufrida por cualquiera de ellos. 

En el derecho mexicano, el caso de quién resulta sujeto pasivo de 
un acto violatorio y por si mismo defiende su derecho, es conocido co­
mo legítima defensa. 
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CAPITULO TEifCERO 

ORGANISMOS SUPRAN.A.CION ALF.S. 

NATURALEZA JURIDICA 
,,·. 

, ...... 

Para conocer la Naturaleza Jurídica de ios organismos Supranacio-. 
nales, es evidentemente necesario conoce1· la esencia de los mismos, sus 
objetivos o fines y su fundamentación. 

Si los destinatarios de las decisiones de todo organismo supranacio­
nal son los estados miembros de la Comunidad internacional, debemos em­
pezar por precisar que es la Comunidad Internacional, para concluir en 
el concepto y en la naturaleza jurídica de sus estados miembros. 

"La comunidad internacional debe identificarse con el concepto de la 
unidad del género humano. Algunos autores entienden por Comunidad In­
ternacional la mera existencia de las naciones, pero, debe admitirse que 
es la realidad exterior de una entidad concreta. Se advierte (Díaz Cisne· 
t•os) que la Organiz~ción Internacional no es una mera comunidad jurí­
dica sino una comunidad biológica, social, económica, y políltica, sin la 
cual no podría explicarse la unidad del derecho". (1) 

El organismo sup1·anacional tiene como elementos constitutivos nece­
sidades de diversa índole que surgen en el seno de la comunidad inter­
nacional. Estas necesidades pueden ser: sociológicas, polítieas, económi­
cas, culturales, comerciales, humanitarias, etc., por ello contemplamos 
diversidad de organismos supranacionales constituídos para la realización 
de tales fines. Por lo t~to; P,odemos afirm~r que los principales objeti­
vos de los organismos sdpranacionales son: buscar la mayor colaboración 
económica, social, política, entre los estados miembros, del organismo res­
pectivo, estrechar más los lazos de amistad entre los estados que suscri­
ben los tratados constitutivos de los mismos, etc. y, para concluir, dire­
mos que no obstante las fundamentaciones sociológicos, políticas, cultura­
les, humanitarias, etc., los organismos supranacionales no tendrían ningu­
na naturaleza jurídica si no fueran creados conforme a un ordenamiento 
jurídico, en este caso de acuerdo con el Derecho Internacional. 

No obstante la discusión existente entre los autores que niegan o acep­
tan la existencia de este derecho y de otros que afirman que el Derecho 
Internacional se encuentra en plena evolución, nosotros pensamos que el 
Derecho Internacional es un verdadero derecho, aunque reconozcamos que 
se encuentra en plena evolución. 

No puede negarse la. existencia de un ve1·dadero derecho consuetudi­
nario que no ha sido nunca dictado por un órgano legislativo. En todos 
los pueblos el derecho nace con la costumbre; es más, en el orden interno 

(1) Morzone, Luis Antonio. Op. Cit. P. 27. 
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. d) ·"".".'""Promover la educaci~n, la ciencia, la técnica y la cult~r&. Pro­
J.llover el respeto del Derecho Internacional, a la justicia, a las. hbertades 
Y;:.-ª los derechos humanos. 
, . . ~ . . vi I ~ . i j' ·, ;; , 

.· i .• ···,e).-Buscar ~l mejoramiento de la salud mupdial, la asistencia téc­
,nica y trabajo de investigación. (Estudiar problemas relativos a la avia.­
,ción civil, a sus normas y reglamentos). 

•. 

'.'··;,,: f) .-PlAnificar el tran~porte, el empleo de medidas de seguridad, el 
i1So de métodos y equipo técnico nuevos. 

· . :., .. g) :-:--Asegurar -1~·· organización y mejoramiento de los servieios pos­
Jalei/. · · .. ·. . .. · .. 

h) .-Establecer intercambio recípr~o de la conespondencia. 

i).-Dictar disposiciones pai·a los diversos servicios postales. 

j).-Promover la cooperación de los servicios telegráficos, telefóni· 
cos y de radio, coordinando los esfuerzos y estableciendo hls tarifas más 
baj~s "posible .. :· ·. ,. ,. 

~' ' . . . . '. '·. ' . .. .. 

. :.1: ;k) .::.:Facilitar: ,ki · cooperación de las 1·edes metereológicas suminis­
frando. $e1·vicios de información y promover la unificación e información 
de las observaciones metereológicas. : 

. 1).-· Auspiciar la investigación y .la capacitación técnica .. 
- . \ : . . ~ . 

:!·: m)".-M:ejorar las -condiCiones de la naveg:;tción civil y marítima y 
·eliminar fodo trato discriminatorio de estas. 

"\ 

n).-:-Auspiciar convenciones y acuerdos para el mejoramiento de los 
transpo1·tes . 

. . 
. . &) .-Acelerar los beneficios de Ja energía atómica en favor de la paz 
y la salud, asegurai· que su asistencia sea bajo estricto control y con fines 
pacíficos .. 

OR,GAi\Ús:M°OS MILITARES. 

. .. .Entr~ ellos, podemos citar los siguiEmtes organismos, menciona'lrdo 
sus ·objetivos fundamentales. 

La .OTAN -Organización; del Tratado del Atlántico Norte, de 1949 
nació im1;a def en<ler los intereses de los países del campo capitalista. To-
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··man parte de ella: Bélgica, los Estados Unidos de Norteamérica, Grecia, 
.· Túrquía · etc. Es un organismo supranacional co'rifonne al cual las partes 

se comprometen a que un ataque armado contra uno o más de sus miem­
bros en Europa o en América del Norte sea considerado como un ataque 
contra todos y todos ayudarán en el terreno militar con las acciones que 
se estimen 'liecesarias. El Pacto de Varsovia, nacido en Berlín, capital 
de la República Democrática Alemana. Agrupa a los países del campo so­
cialista de la Europa Oriental. Tiene su sede en Moscú, Unión Soviética, 
y es una respuesta a los pactos militares de la OTAS,. OTAN y SEA'ro. 

La SE'.A TO agrupa a los países del sureste asiático y los Estados 
Unidos. Corea, Filipinas, Australia, los Estados Unidos, Japón. Tiene como 
propósitos la defensa del llamado "mundo libre" del sur de Asia. Al mis­
mo tiempo, significa un vano esfuerzo por detener la lucha por la inde­
pendencia de los pueblos Asiáticos. 

ECONOMICOS. 

En síntesis, son los siguientes: 

a) .-Ayudar a la reconstrucción y fomento de los países. Facilitar la 
inversión de capitales con fines productivos. Promover el crecimiento 
equilibrado del comercio inteniacional. Mantener el equilibrio de la balan· 
za· de pagos. Préstamos y subsidios. Incrementar la productividad. Ele­
var el nivel de vida de las zonas menos desarrolladas. Fomentar el des· 
arrollo económico estimulando a las empresas privadas. Fomentar la coo­
peración monetm·ia internacional y la expansión del comercio. Promover 
la estabilidad de los tipos de cambio mediante sistemas ordenados que 
eviten depreciaciones. Promover el establecimiento de un sistema multi­
lateral de pagos en las transacciones corrientes. Venta de divisas y oro 
a los miembros. Adopción de medidas anti-inflacionarias. Promover me­
didas fiscales y monetarias para restringir las divisas extranjeras. 

b) .-Reducir los derechos de importación. Conseguir la disminución 
de los aranceles aduaneros. Contribuir a acelerar el desarrollo individual 
y ~olectivo. Incrementar la p1·oducción. Ayudar económicamente a los paí­
ses subdesarrollados y en vías de desarrollo. Promover la cooperación 
monetaria internacional, la expansión del comercio y su equilibrio inter­
nacional. 

c) .-Realizar estudios, crear comisiones y promover sugerencias so­
bre cuestiones económicas. 

d) .-En general promover una política económica de mejoramiento 
social. 
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CULTURALES.· 
. ' . '. ¡ _: -. . 1 ' ¡ -.• • < i. . : : · 1 1 : : 1 ' ~ '. ' ' . • ' . • ' \ . . 

Como tipo de orgariisnio supranacional ele carácter cultural, existe la 
OrgánizaCión de las· Naciones Uriidas para·· la' educación, ·la ciencia y la 
cultura (UNESCO), que sirve para impulsar la educación popular y para 
alcanzar mayores niveles de cultura de los pueblos. 

:.. ._.1.; ! ;¡.· 

HUMANITARIOS. 

•, ·Los organismos de carácter humanitario. buscan el mejoramiento de 
la salud mejores condiciones sanitarias, mejores y más nutritivos produc­
tos de nutrición, ayudan y colaboran en medidas de salvamento en casos 
de catástrofes, colaboran en medidas de auxilio con medicinas, ropa, etc. 
en· caso de situaciones provocadas por la naturaleza o por conflictos sur­
gidos entre los propios estados, en una palabra, buscan r;nejores .condi-

. cio'nes de vida para . el plen:o desénvolvimjento de la capacidad creadora 
de todos los pueblos, sin distinción de raza, credo político o religioso (co-
mo org·anismo tipo tenemos a la. C1·uz Roja Internacional). · 

., • . : ·. 1 ' - I¡ . 

FUNCIONES Y JURISDICCION. 

El enunciado de este tema nos lleva a hacer un análisis de la: ést'ruc· 
tura formal de los organismos supranacionales, en virtud de que ~ay un 
organismo supranacional que rige, coordina y ·a cuyos fines y objetivos 
se supedltan, tanto en su creaci6í1 · como en sils cons.~cuencias tod~s los 
demás . organismos de carácter supranacional, este. organismo . es . la 
Organización de las Naciones Unidas· (ONU), análizaremos"esta órga,iiza­
ción tipo, en su estructura formal, para poder establecer sus funciones ·Y 
jurisdicción. . . · 

. . . . . '. ··¡•. 

Estructura formal. 

Asamblea general. 

:_.,;;·1¡ 

·. · . Sierra ii'os ·dice': "La asamblea se· integr~ con. todos los· miembros de 
las' Naciones Unidas .. Cada. uno podrá enviar. 5 representantes que cOn.­
tarán con un solo voto. La experiencia de la Sociedad de las Naciones 
y la necesidad de que un órgano ejecutivo de pocos miembros decida sobre 

·las grandes' cuestiones jurídicas y políticas, se ·ha ·reservado a ·1a asamblea 
una función meramente consultiva,· dándole competencia para hácer reco­
mendaciones y proposiciones, de la siguiente manera: 

a) .-;Discutir los asuntos relacionados con los poderes y funciones de 
lós órganos creados por la carta. ·· 

. :: : , b) .-Discutir toda cuestión relativa al mantenimiento de la.:paz y, de 
la seguridad, pud'iendo hacer recomendaciones a los miembros o al conse-
jo de seguridad. · 

.. 
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e) .-Promover estudios y hacer recomendaciones sobre: 

1.-Cooperación internacional en el campo político. 
~} : • ' ... . ·•• d' .: , • ' .. • • . . 

:i! . 2;-Cooperación internacional en ·el campo económico, social, cultural, 
:'.etc_. .... 

d) .-Recomendar medidas para el reg·famento pa~ífico· de ~ituacfones 
de cualquier origen, aún de las disposiciones que enuncian los propósitos 
contenidos en la carta. · -

· ·e).-Recibir los informes· de los órganos principales de las Naciones 
·Unidas.· 

. :·:,: .. f).-:-E!iltµdia~~ ·Y aprobar. presupues.tos ·Y decislon~s en .. cuestiones i~­
pl)rtantes, que requieran dos tercios de los miembros presentes y votantes. 

· Los miembros en mora en los pagos· de sus ·cuot~s no tendrá~ ~~to 
.~n. la asa~blea general. · · · 

g) .-La asamblea g·eneral se reunirá anualmente o cuando las circmis· 
ta·ncias lo exijan". (3) 

CONSEJO DE SEGURIDAD. / 
. . . .· .. . . ... 

· · " , :~l Consejo de Seguridad se compondrá de 15 miembros, ciil~o <le éll.os 
.-permanentes: China, Francia,. La Unión de .Bretaña e Irlanda del Norte, 
. La Vnión de las Repúblicas Sovlética,s Socialistas y los Estados Unidos 
. de Norteamérica; la asamblea eligirá a los otros 10 miembros por un pe· 
~rfoifo de ·2 años. · · 

' . . . 
Los miembros de las Naciones Unidas se comprometen a aceptar y 

, cumplir las decisiones del consejo, que es, en suma, UI).. instrumento para 
mantener la paz. 

:: 
·:¡, 

.. . ;Las funciones. del Consejo de Seguridad son; principalmente, Ja ela-
J:><>ración .de planes para el aseguramiento de la paz internacional y. el. ~s-

-tablecimiento de un sistema de regulación de armamentos. ·. ·· '' 

~:: :· .. L~· normas que r~gulan el funcionamiento d~l Consejo de. Seguridad, 
~pued~n:.1·esumirs~ de la siguienté manera: · 

1.-Las decisiones de procedimiento se tomarán por mayoría~ 
f; . .:. ... ,. . ~ . ': . . . ·: .. ; 

2.-Las decisiones sobre otras cuestiones se~·án tomad;i.f\ ig~in~~ 
por mayoría, es decir 9 votos, pero inclUiyendo los de todos los miembros 

·•i>e:nnanentes.' · El motivo del voto unánime de les cinco miembros :¡Jerml;l· 

(3(. Sien:a, .1: Manuel. Op. Cit. P. P.' 214, 215. 
. . ... ,, 
•1 , "''· ~• •IJ .l 
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n~iítes obedece a la idea de que es indispensable que las grandes poten­
cias actúen unidas y nunca surja la posibilidad de que tengan que obe­
decer una decisión que han desaprobado. La facultad que el voto uná­
nime irqplica, permite una oposición abusiva de parte . de cualquiera de 
los miembros permanentes. . · 

3.-Celebrará reuniones periódicas en el sitio que juzgue conveniente. 

4.-Los miembros no permanentes podrán participar sin derecho de 
voto en la discusión cuando sus intereses parezcan afectados de manera 
especial. 

5.--Las cuestiones que no hayan podido ser arregladas por medios 
pacíficos serán sometidas a consejo. 

6.-El consejo decidirá sobre la existencia de toda amenaza a la paz 
y recomendará o decidirá las medidas que deban tomarse para mante­
nerla. 

7.-E1 consejo decidirá qué medidas deben tomarse y podrá instar 
a otro miembro a que las aplique (artículo 41). 

8.-Si las medidas son inadecuadas, podrá ejercer por medio de las 
fuerzas militares, la acción necesaria para mantener la paz. (artículo 48). 

9.-Los miembros se comprometen de conformidad con un convenio, 
a poner a disposición del consejo de seg·uridad las fuerzas armadas nece· 
sarias, manteniendo contingentes de fuerzas aéreas inmediatamente dis­
ponibles. (artículo 43-45) 

10.-Un consejo de estado mayor asesorará y asistirá al consejo en 
todas las cuestiones relativas a las necesidades militares. 

11.-Ninguna disposición de la carta menoscabará el derecho inmi-
nente de legítima defensa. · ' 

12.-Las disposiciones de la carta no se oponen a la existencia de 
organismos, si a ellos hubiere lugar, para aplica.r medidas coercitivas ba­
jo su autoridad (artículo 52 y 53). 

Consejo Económico y Social. . . . ' 

Este organismo tiene el propósito de creár condiciones de estabilidad 
y bienestar, n cuyo efecto promoverá fundamentalmente: Niveles de vida 
más altos y solución a problemas internacionales de carácter económico 
social y el respeto universal a los derechos hµrnanos. 

Los organismos especializados en tales actividades estarán vinc1.1lados 
con la organización central, conforme a. las siguientes reglas: 
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a) .--El consejo económico y social.. estará integrado· por 16 .miembros 
dé .las ·'Naciones Uriidas (artfouló· 61 'fracción l); . . 

b) .-El· consejo· podrá hacer· estudios y recomendaciones. sobre · lós 
asuntos .. de su· competencia"para someterlos a"la .. asamblea· general, y con• 
vocar conferencias internacionales sobre asuntos ·de ·su competencia:· 

e)· :-L'as decisiones ·del ·consejo ·se · tomai•án· ·por· ·mayoría · de ·votos. 

ADMINSTRACION· FIDUCIARIA. 

Los miembros de las Naciones Unidas que acepten la responsabiH'dad; 
de. :administrar. territorios, se .. comprometen . a: 

1.-Asegurar el adelanto y cultura ·de· esos pueblos;' 

2:.:_Desarrollar ··el• gobienm propio;· y .r 

3.-Promover medidas de paz y desarrollo. 

· Se establece1·á·. un: régimen internacional dé•:administraeiófi•í fiducia-
ria para: 

al'.,.-Formular la .. paz;y 

b;-Promover el adelanto· político. económdco y social. 

El:: régimen..; se1,.,aplica11áaa·l 

a.-Territorios actualmente bajo mandato. 

b.-Territorios que bajo la seg·unda guerra mundfa}.ífüeron• segrega.o.. 
dos del . enemig9. 

c.-Territorios· colócados•vóluntariamen te· bajo ·este--régimen;• 

El régimen de administi·acióri. fiduciaria no. se .aplicará'. a .. territoi:ios. 
que hayan adquirido la calidad de miembros de las Naciones Unidas. 

Gonwnios~..especiales, ·.en ·.cadm: caso,>.fijarán:ilasncondiciones .em 1que: se- . 
ró' administrado al territorio fideicomitido.• (artículo<.82). 

En el consejo de administración fiduciária··figuranfos ·miembros· que 
administren territorios fideicomitidos, 

SECRETARIO. 

"El secretario será el más alto funcionario administrativo de las Na­
ciones Unidas .Y. será nombrado ppr la Asamblea,.,a, propuesta del Con­
sejo. 
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. El secretario actua1·á como tal en todas las sesiones de la A:samblea 
· Géneral, del Consejo de Seguridad y de los consejos económico y de admi­
nistración fiduciaria.. 

Entre sus facultades principales se cuentan la de llamar la atención ' 
al Consejo de Seguridad en cualquier asunto que en su concepto pueda 
tener en peligro la paz y designará su propio personal". (4) 

Las funciones principales de la Organización de las Naciones Unidas 
y por consecuencia, de todo organismo supranacional, en su aspecto más 
general, son: 

Las de mediación, de conciliación y la de servir de tribuna donde J 

discutir problemas, según la naturaleza y el fin específico de organismos 
(social, politico, económico, cultural, de justicia, humanitario, etc.). 

"Estas funciones tiell'en gran importancia para moderar los extre­
mismos y ayudar a aliviar las tensiones internacionales. Se comprenden 
las. impaciencias por las dificultades de llegar, a veces, a soluciones rápi· 
das y definitivas, y la tendencia a menospreciar a la organización, como 
si esta fuera poco más que la tertulia de un club. Pero aunque la Orga­
nización de las Naciones Unidas tuviese que transigir con los bloques en 
cuestiones importantes de guerra o de paz, las impaciencias no deben in· 
ducirnos a desdeñar las funciones valiosas que dicha organización puede 
desempeñar y desempeñan. (5) 

La Jurisdicción de los organismos supranacionales está condicionada 
al carácter (unive1·sal o regional) del orga'n'ismo supranacional. 

·En principio, como el organismo supranacional nace de un tratado t 
entre los estados signatarios, lógico es ¡Jensar que la jurisd'icción de di­
cho organismo sea entre los miembros de dicho convenio; tal es el caso 
general del 01·ganismo supraliacional de carácter regional. 

El organismo supranacional tipo, de carácter universal, es la Ol·gani-. 
zacióli de las Naciones Unidas, y aunque también es producto de un crite­
rio convencional, opinamos que su jurisdicción no sólo abarca a los esta­
dos miembros que lo colistituyen sino que dados sus fines: 11mantener la 
paz y la seguridad internacional", (6) su jurisdicción comprende a toda 
la comunidad internacional. 

(4) Ibidem. P. 217. 
(5) Kaplan y Katzenbach. Fundamentos Políticos del Derecho Internacional. Edi­

torial J_,imusa-Wiley, S. A. México, 1965. P. 344. 
(6) Cfr. Sepúlveda, César. Op. Cit. P. P. 262 a 264. 
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ORGAN0S ... 

Todo organismo supranacional, para llevar a feliz, término los· ob-\ 
jetivos que hemos apuntado anteriormente, se vale de ciertos órganos 
que al. formar su estructura le dan los medios. suficientes para la reali-
zación de sus funcio~1es. .. 

Todos los organismos supranacionales están dotados de estos órga-: ·· 
nos, que se han· clasificado en principales y auxiliares o subsidiarios, pu­
diendo. s.e.r .d.e cará.~ter ejecutivo o. consultivo. .,,. .. -. 

EJn la mayol'Ía de los casos, estos órganos son: 

l.-Una asamblea general. 

. 2.7 Un órgano que generalmente se le llama consejo económico so; 
cial, de administración fiduciaria, etc.). ·c ..... 

3:-Específicos· parm la i·ealización de fines concretos (sociales;· eco­
nóm1cosj' }lólftfüos,:. de· justicia; culturales, milita:res, humanitarios, etc.). 

·• .11 i < ··)! 

·Los órganos principales· del· organism<>: ·supranacional tipo (Organi­
zación de ·Jas;·Naciones Unidas),, son: 

:' \" :·. . . . . . •' ,:' 

,. 1'._.:_As'amblea General; ; .. . , . , /' r ,~. . 
,,,. 2.-Consejo de· Seguridad .. ... ~-,~· .. ;· 1 • : ,, ~' !-" 

.1·, 

· · 3.-Coilsejo económicO .. Social. 

4;_;_,Consejo de· Administración Fiduciaria. 

5.-Secretaría General (artículo 7 de la carta de la ONU). 

. .. Los órganos subsidiarios . de dicha organización son : :, .. ~ 

·" 1.-0rganiZación internacional del Trabajo' (ó'.i T.) qué· tratá. de. 
fümentar la 'justiciá' social"y de mejorar· las condicione:{ de ttabájc:i ·y .. de· 
vida. · · ·· .. i 

2¡-0rganización de las Naciones Unidas para la agricultura. y la 
alimentación, (-F:AO)·,: que .tiende a mejorar el nivel, de vida y, alimenta:"' 
ción¡ y¡ situación.:: general de los campesinos. , ·.I . ·~: · · 

3.-0rganizació~ de, las Naciones Unidas nara)a educación, la ci~h-: 
cia y la cultura (UNESCO), .que impulsa la educación pópular y la difu..: 
sión de las ciencias. · 

4.-Fondo Internacional. de las naciones para Ja infancia. (UNICEF), 
de amparo para la infancia· desvalida. , .. · 
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' c5.~Bánco Internacional de Reconstrucción y. Fomento; que coadyuva 
ada· reconstrucción ·de: los· países miembros, y facilita inversiones' de ca-: 
pitat t. ~ 

. ··:"~1'"6.-Fondo Monetario Internacional, que promueve· la cooperación mo­
netaria y el desarrollo del comercio . 

... , ,.. ,· 

7.-0rganización Mundial de la Salud (OMS), que se preocupa de 
. l?grai' el más ·alto nivel sanitario de los pueb~os. 

· 8.-0rganización de Aviación Civil Internaci~nal; que estudia sus. 
i1~·~blem&s· ·y 'las normas que la rigen . 

. ., 

•.'. 

~·:~unión Postal Universal. ..· 
.. 

10.-0rganización Metereológica Mundial. 

.11.-0rganización Internacional de Telecomunicaciones,. etc .. 
,, ·~ . . . . . ~ : . 

':: La Asamblea General de las Naciones Unidas, puede equipararse .a 
uw parlamento mundial, la asamblea está.· facultada · para fomentar la: 
cooperación ·internacional en · el campo político' e impulsar el .desarrollo 
del Derecho .Intemacional; ·para·'. fomentar ·la cooperación internacional 
en .;materia .económica, . social, cultural, educativa, sanitaria ·y ayudar 'ª· 
hacer efectivos los derechos humanos y las libertades fundamentales 
(artículo 13). 

El Consejo de . Seguridad es el órgano ejecutivo de la organización; 
su,ffiisioii '¡)1:hno'réüá1 es mantener la paz y la seguridad mundial confor­
me a lps p~~?pósitos .. y principios de la carta de la organización .. 

' ••. 1 

, Consejo económico y social. E1stá compuesto por 18 miembros ele­
gidos por la asamblea por 3 años renovable anualmente en una tercera 
parte. Asistido por 11 comisiones consultivas, se reúne 3 veces ni año 
Su misión es coordinar las actividades de las instituciones interestatales 
de Car~cter econÓmico Y soCial, Y proteger los derechos individuales y laA 
libertades fundamentales . 

... ·;···--co.nsejo de Administración Fiduciaria. E.stá referido a los pueblo::: 
que no· han akanzado aún plenitud institucional y económica y a los que 
se les denomína tefritodos fideicomitidos. Implica no sólo un encargo 
de carácter financiero y económico, sino también la preparación nece­
saria para que logren su independencia política y económica. El régimen 
de la Atlministración fiduciaria está dada en los Arts. 75 a 81 de la 
Carta. 
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La Corte Internacional de Justicia. Organo judicial principal de la 1 · 

ONU. Constituido por 15 jueces elegidos separadamente por la asam­
blea y el consejo de seguridad. Su antecedente: La Corte Permanente 
de Justicia Internacional. 1922. Su asiento: La Haya. Su estatuto: ane­
xo a la Carta. Tiene Jurisdicción voluntaria; lo ¡que significa que ningún 
Estado puede plantear una cuestión contra otro sin que medie su con· 
sentimiento. Los estados que· no se someten a la jurisdicción de la Corte 
no pueden ser perseguidos en juicio sin su consentimiento. 'La adopción 
de la cláusula optativa permite que los estados suscriban en cualquier 
momento una declaración aceptando la jurisdicción compulsiva, la que 
puede ser condicionada a la reciprocidad. Tendencia actual: Jurisdicciona· 
lización de todas las controversias. Normas aplicables: 1) Convenciones 
internacionales. 2) Costumbre internacional. 3) Principios generales del 
derecho reconocidos por los Estados civilizados. 4) Decisiones judiciales y 
enseñanzas de los más destacados publicistas en los diversos Estados. 5) 
La eqnidoo. · 

La Secretaría Gene1·al. Compuesta por: 1). Secretario Geµe~al de· 
signado por la Asamblea, por recomendación del Consejo de Seguridad. 
2). Personal que requiere la institución. El Secretario General es el más 
alto funcionario administrativo de la Organización, pero desempeña un 
papel político que surge de la obligación que le impone el Art. 99: "Lla· . 
mar Ja atención al Consejo de Seguridad hacia cualquier asunto que en 
su opinión pueda poner en peligro el mantenimiento de la paz y la segu­
ridad internacional". 

COMUNIDAD ECONOMICA EUROPFA: 

Al hablar de la e.E.E., es meneste1· hacer un pequeño esbozo a su 
antecedente más próximo que es la Comunidad Europea del Acero y del 
Carbón organización que trató de conciliar dos nacion·es (Francia y Alé­
mania) y con tal objeto se creó el Plan SCHUMAN en el año de 1950 Y 
se formó gracias al tratado de abril de 1951. 

Como el objeto principal era dar solución a los problemas europeos 
del acero y del carbón, la constitución de dicha comunidad se realizó con 
intervención de Alema'n'ia, Bélgica, Francia, Italia, Holanda y Luxembur­
go, entrando en funciones desde mediados de 1952. Dicha comunidad cons­
tituye un gran avance, respecto a las organizaciones internacionales~ por­
que creó un organismo supranacional con poderes ejecutivos. Estando su 
funcionamiento basado en los organismos que enMmeramos a continua­
ción: 

1). Organo Ejecutivo. 

2). Comité Consultivo. 
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3.),· Consejo de Ministros. 

·· · 4); Tl'ibunal de ·Justicia: 

. 5). Asamblea Parlamentaria. 

El Organo Ejecutivo estaba integrado por 9 miembros y era el encar­
gado de· administrar el mercado común ·del acero y del carbón; también 
tenía la facultad para tratar los asuntos relacionados con las empresas 
yt·para •tomar las ·decisiones· que obligarían· legalmente a dicha· organiza­
ción. 

El Comité Consultivo -estaba integrado•·por--los representantes de los 
productores, consumidores ·y vendedores del acero y del cai·bón, teniendo 
como misión la asesoría del Orga:no Ejecutivo. 

El Consejo de Ministros estaba integ1·ado por 3 miembros; eléctos 
de una manera opcional por los miembros de la C.E.C.A., es decir, los 
miembros ·de dicha Organización podían elegir como representantes, _en el 
Consejo de Ministros, al Secretario ele Industria. y Comercio, al Ministro 
de Relaciones, de· Trabajo, de . Transportes etc. El :Có'n·sejo ·frincionaba co­
mo órgano político, encargado de trasmitir las decisiones dé ·su represen• 
tado para que a su vez los miembros del consejo adopten la resolución ge­
neral !para. aplicarla en el interior del Estado miembro. 

El Tribunal ele Justicia estaba integrado por 7 Magistrados. Els el en­
cargado· de .. Ja" aplicación del derecho, de la interpretación. y del cumpli­
miento del tratado que crea la C.Ei.C.A. (los Tribun·ales lócales están ex­
cl uídos en dichas funciones). 

La Asamblea Parlamentaria estaba integrada por 78 delegados, o sea 
13 -por cada .. país miembro, y es la encargada, de examinar el informe 
anual· dela alta :autoridad .. 

Debido al· -éxito ·obtenido, los países miembros. se reunieron :para for­
mar un organismo con mayor amplitud y alcance. 

La. Comunidad · Económica Europea (Mercado Comú'h Eúropeo) fue 
establecida en 1958 para integrar las economías de los seis países signata­
rios durante un período de transición de doce años, en una unión adua­
nera en-- cuyo . seno las mercancías, las-. personas,· los · se1·vicios· y los ca­
pitales. circularan libremente. La realización.·. del Mercado• Común lleva 
consigo la ·definición. y aplicación de .. políticas comunes para-- el' comercio 
exterior, la .agricultura y; los transportes, así como la coordinación- <le las 
políticas .económicas -Y financieras de· los· seis· países ·citados; 

El sistema institucional del Mercado Común es difícil· de. clasificar. 
La· Comunidad Europea es mucho inás .que una. organización intei·guber­
namental. Sus instituciones tienen personalidad propia y atribuciones ex­
tensas. Pero .Ja Comunidad 'n'o supone tampoco un: "gobierno federal" al 
cual los gobiernos y los -pai:lamentos. nacionales estarían en .cierto moílo 
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subordinados en las esferas de su competencia. Dejando a los especialis­
tas del derecho de gentes, y a los historiadores, el cuidado de situar ma­
ñana el sistema institucional de la Comunidad Económica Europea, en una 
categoría bien definida, contentémonos con afimrnr prudentemente que se 
trate de un sistema "comunitario". 

LOS OBJETIVOS DE LA COMUNIDAD ECONOMICA EUROPEA. 

a) .-Terminar para siempl'e con los conflictos .que durante tanto tiem­
po dividieron a E·uropa. 

. b) .7 Proporcionar a illuropa una estructura económica y política en 
consonancia con sus rEsponsabilidades, recursos y civilización. 

c) .-E'levar los niveles y acelerar el progreso técnico ei1 una econo­
mía en expansión. -,: ' ' ' 

· ;.,, · d) .-Abolir las barreras comerciales anacrónicas que escinden a Eu-
1;opa: en mercados pequeños y protegidos. · · · · 

''..'. e).-F'acilitar el máximo desarrollo en un número cada vez mayor de 
industrias esenciales pa1·a la Comunidad Europea. · 

·' f) .---Hacer un esfuerzo especial parü ayudar a las regiones menos de· 
sarrolladas tanto en Europa como en el resto del mundo. 

g) .--Establecer instituciones que constituyan la base de los Estados 
Unidos de Europa. 

CARTA CONSTITUTIVA DE LA COMUNIDAD ECONOMICA 
EUROPEA. 

· ! El tratado de Roma p1·evé que la realización de las tm;eas confiadas 
a la Comunidad sea asegurada mediante cuatro instituciones: el Parla­
mento Europeo, el Consejo de ln Comunidad, la Comisión Ejecutiva y el 
'Tribunal de Justicia. (7) 

El Parlamento está formado por 142 miembros, que los Parlamentos 
nacionales de los seis países de la Comunidad designan de entre sus miem-
bros. · 

, El Consejo reúne a los representantes ele los E'Studos Miembros. Ca­
da uno de los gobiernos está representado por uno de sus Ministros. La 
composición del Consejo puede, de esta forma, variar seg·ún los temas 
tratados. Si bien · el Ministro de ·Relaciones IDxteriores se considera en 
cierto modo como el "principal" representante de su País en el Consejo, los 
Ministros de la AgTicultura, de los 'füansportes, de Hacienda y ot;:os. aún, 
participan frecuentemente en las reuniones, ya sea solos, ya sea conjun-
tamente con el Ministro de Relaciones mxteriores. , , , 

(7) Las datos coÍTespondientes al presente inciso fueron tomados directamente. de 
su fuente en la hemeroteca de lu ONU. México, D. F. · · · 
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La Comisión está constituida por 9 miembros designados por cuatro 
años mediante acuerdo unánime de los gobiernos. Durante su mandato, 
los miembros de la Comisión deben actuar con toda independencia, tanto 
respecto ·de cada gobierno como en relación con el Consejo de Ministros. 
Este último no disfruta de la facultad de poner término a su mandato. 
Sólo el Parlamento Europeo, mediante el voto de una moción de censura, 
podría provocar la dimisión automática de la Comisión. 

El Consejo y la Comisión son asesorados por el Comité E:conómico y 
Social, organismo consultivo fomiado por representantes de las diferentes 
categ·orías de la vida económica y social, de la industria, de los negocios, 
de la agricultura, de los sindicatos, etc. El Comité debe ser consultado 
obligato1·iamente por el Consejo o poi· la Comisión con anterioridad a la 
adopción de un gran número de decisiones y contribuye igualmente a aso­
ciar los medio~ profesionales al .. desarrollo de la Comunidad. . . 

El rrribunal de Justicia, formado por 7 jueces designados por una du­
ración de seis años por acuerdo común de los gobiernos, garantiza el res­
peto del derecho en la ejecución' del Tratado. 

El Consejo y la Comisión cumplen su misión de acuerdo con el tratado 
para cada caso pa1·ticular de la siguiente manera: 

En primer lugar pueden aprobar reglamentos que, según el Tratado, 
tienen un alcance g·eneral, siendo obligatorios en todos sus elementos y 
directamente aplicables en todos los Estados miembros. · . · 

. ·.·Pueden, igualmente, aprobar directivas ~estiriadas a uno o varios E~­
bidos · miembros. Ulna directiva obliga al Estado miembro destinatario 
en cuanto a· los resultados por alcanzar, dejando a las instancias nacio­
nales Ja. competencia en cuanto a la, forma y .a los medios. 

Están llamados ig·ualmente a adoptar dec1siones, que pueden estar 
destinadas ya sea a un gobierno o bien a una empresa o a un particular. 
Una decisión es obligatoria en todos sus elementos para los destinatarios 
que designa. 

Por último, Consejo y Comisión pueden formular recomendaciones o 
dictámenes que no comportan obligación ejecutoria. 

En este contexto es particnlam1ente interes.ante examinar el funcio­
namiento interno de la Comisión y del Consejo, así como las relaciones 
entre la Comisión y el Consejo, por una parte, y entre lo Comisión y el 
Parlamento E·uropeo, por otra. La conjunción Comisión-Consejo constitu­
ye, en efecto, el elemento motor del sistema institucional de la Comuni-
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dad;· y quizá también, su aspecto más original. Al mismo tiempo, la im­
portancia y la autoridad política de la Comisión, sin las cuales ésta no po­
dría desempeñar plenamente su papel ante el Consejo, se deben al hecho 
de que la Comisión es únicamente responsable ante el Parlamento. · 

El Tratado asigna a la Comisión tareas muy amplias que pueden dis­
tribuil'se esquemáticamente del modo sig·uiente: La Comisión es la guar­
diana del 'fratado; la Comisión es el órgano de ejecución de la Comunidad ; 
la Comisión es la iniciadora de la política comunitaria y exp1·esa el intert!s 
comunitario en el Consejo. · · 

· la Comisión vela por la aplicación correcta de sus disposiciones e 
igualmente de las decisiones adoptHdas por las instituciones, garantizan.:. 
cto el mantenimiento de un clima de confianza mutua. Si la Comisión· rea­
liza bien su trabajo de "cancerbero", cada uno puede cumplir sin reticen;. 
cías sus obligaciones, sabiendo que sus aliados hacen lo iüismo y que to~· 
da infracción al Tratado será perseguida. Inversamente, nadie puede escu­
darse. en una falta de sus aliados para ·no cumplir sus propias obligacio­
nes. Si existe infracción, corresponde en efecto al organismo impa.rcial 
que es la Comisión Ejecutiva el realizar una encuesta. el pronunciarse de 
manera objetiva y el prescribfr al Estado incriminado las medidas nece­
sarias para. regulariza1· su situación .. 

E:l Tratado preve un procedimiento riguroso para la represión de las 
infraccio'r1es. Cuando la Comisión estima que e~iste infracción ,y puede 
llegar a esta conclusión ya i1ea como consecuencia de una encu!'!sta de su;;; 
p1·opios servicios, ya sea a petición .de un gobierno o bien a causa ele que­
jas de particulares invita al E·stado encauzado a que le presente sus 
observaciones o justificaciones dentro de un plazo determin.ado (un mes o 
mes y medio).· Si el estarlo miembro mantiene la validez de la medida 
en liti1!'iO y si sus observaciones no conducen a la Comisión a. modificar su 
punto de vista, esta última envía un dictamen motivado al cual debe con­
formarse el Estailo miembro en el plazo prescrito por la Comisión. Si no 
lo hace, la Comisión puede dar cuenta ril Tribunal de Justicia cuyo fallo 
implica obligación tanto para el Estado miembro como para las institu-
ciones.· · 

Estas disposiciones, que conceden atribuciones considerables a Jas ins­
tituciones, se apJican efectivamente en todos sus elementos. 

Por ejemplo. en eJ cm·so de 1964, la Comisión ha debido tratar v_einti­
cuatro casos ele infracción. Los resultados fueron los sig·uientes: 

En diez casos. el Estado imputado regularizó su situación en la pri­
mera fase. es decÍl' en cuanto la Cornh:ión le invitó a hacer sus observa­
ciones. En otros tres casos. muy complejos, las observaciones del Estado 
interesado han concluido a nuevos estudios por parte de la comisión. 
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En los otros once casos, la Comisión ha emitido un dictamen motiva­
do. En cuatro de estos casos, los Estados interesados han regularizado su 
situación, adhiriéndose al dictamen motivado. 

Un quinto caso más, complejo, debido a que los problemas particu­
lares del Estado en litigio habían conducido a una solución no conforme 
con el Tratado, será próximamente i·esuelto mediante la adopción de un 
reglamento comunitario. 

Por último, seis casos fueron sometidos por la Comisión al Tribunal de 
Justicia. En uno de ellos, la Comisión se desistió más tarde, ya que el 
Estado en cuestión había regularizado su situación. E'l Tribunal de Jus­
ticia ha dictado tres fallos ,que han confirmado ampliamente el punto de 
vista de la Comisión. Dos casos quedan aún pendientes ante el 'l\oibunal. 

Por otro lado, a finales de 1964 había 50 casos de presunta infracción 
oajo estudio tn los se1·vicios de la C¡·misión. Estos casos fueron res;1el­
tos en el transcurso de 1965. 

Estos datos son importantes si se los compara a los 50 procesos por 
infracción que fueron intentados durante los cinco primeros años de la 
Comunidad, de 1958 a finales de 1962. En efecto, la aplicación estricta 
del T1·atado hace cada día más obligatorios sus disposiciones, mientras 
que la extensión de la legislación comunitaria conduce a multiplicar Jas 
ocasiones de error. En los primeros años, la mayor parte de las infraccio­
nes se referían a los aranceles y los contingentes. Hoy día, se referian 
igualmente a la aplicación de otras políticas comunes. La actividad "poli-· 
cíaca" de Ja Comisión tiene, pues, pocas posibilidades de disminuir. 

Sea lo que fuere, el alcance económico de las medidas que ha sido 
ubjeto de procedimientos de infracción ha permanecido muy limitado. 
Hasta ahora se ha tratado más bien de errores, casi inevitables en la adap­
tación de administraciones nacionales a los procedimientos comunitarios, 
que de acciones deliberadas para escapar a las obligaciones del Tratado. 
En algunos casos procedían de interpretaciones divergentes del Tratado, 
cosa bien natural en una esfera tan nueva. EJ análisis del conjunto de los 
casos lleva a la conclusión de que las infracciones cometidas hasta ahora 
no han alterado de modo sensible la ejecución correcta de las cláusulas del 
Tratado. 

Se ha confiado ya a la Comisión importante atribuciones de ejecu­
ción. E'stas atribuciones no harán sino aumentar en el futuro. 

La comisión dispone de un poder de decisión propia. 

Tanto el Tratado como los reglamentos adoptados en aplicación del 
mismo confieren a la Comisión la obligación y la facultad de aprobar los 
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textos. de aplicación (digamos a los "decretos ministerales") ·de las "leyes 
europeas" contenidas ·en .el Tratado o adoptadas por el Consejo. -' .. 

. Como el Consejo ha hecho amplio uso, sobl'e todo en la aplicación de 
la;política agrícola_ común, .del poder que le otorga "el Tratado de confe­
rir a la Comisión tales competencias de ejecución; el número de decisiones'. 
o: reglamentos adoptados poi! la Comisión ha aumentado considerablemen~· 
te desde 1962. · ·· .. ·· 

.: _ ·En ~fecto, de 1958 al -primero de julio de 1962 (fe~ha .en <i~ie l~s pd­
meras -"organiiaciones de mercado" agrícolas __ comenzaron ··a funéionar) 
u_n total _de 55 ·reglamentos entraron en vigor, de los cuales ··sólo 9 ·son· 
dÉda Comisión. En cambio, en tres meses entre el lo. de julio y el lo .. de 
octubre de 1962, la instalación de las primeras "organizaciones de Merca­
do". agrícolas (cereales, productos animales y frutas y legumbres) lleva­
ron. a la Comisión a adoptar por sí sola 70 reglamentos de aplicación. Pa-:; 
ra dar otro ejemplo durante 1964, la Comisión_· ~doptó un_ total de 124· re­
glamentos, casi todos relativos a la gestión de las organizaciones del mer­
cado instituidas en 1962 y a- la instalación de tres nuevas -organizaeiones 
(prOductos lácteos, carne bovina y arroz). 

· La Comisión debe adoptar igualmente la mayo:ría. .de' lás' decisiones· 
de orden individual previstas .por el Ti·atado o por sus 11egfamentos de apli-' 
cación. Estas decisiones pu'eden. dirigirse a un gobierno; como; -p(>r ejem­
plo, la concesión o el rechazo de couting·entes arancelarios, la transfor­
mación o la p1·ohibición de una ayuda.de Estado y la auto1·ización de'·me­
didas derogatorias del Tratado a ·tenor de las cláusulas de salvaguardfa. 

· ·Las .decisiones pueden igualmente afectar. de modo <lfrecto a _un par­
tfoülar o a una empresa. Esa es la razón de ;que el 'reglátpento sobre las 
alianzas y·posiciones dominantes confíe a la Comisión una competencia 
eXCluSiva" Para autorizar las "buenas alianzas''. . . . . ,·. 

"La· C~misión disfruta igualmente de poderes de control' directo o pue­
de, poi· ejemplo, en los casos de alianzas o de tarifas dé transporte. pro­
cede1<''in situ", en las propias empresas, a encuestas, sondeos o controles -
¡)oí· cuenta de Ja Comunidad. · ' - ·-

En los comienzos de la Comunidad, la Comisión tuvo relativamente po­
cas ocasiones •de adoptar esas "decisiones de orden individual". De -'1958 a 
julio de 1962, el total fue de unas doscientas, las cuales se referían, en 
su mayor parte, a conting-entes arancelarios. En esta esfera igualmente, 
fos ·reglamentos adoptados en materia agrícola y .en materia de alianzas 
amplían notablemente las tareas que' corresponden -a fa Comisión .. · . 
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Por ejemplo, la .comisión debe ·adoptar decisiones a intervalos· régiila­
res, ·y· a veces, ·al día para fijar las· bases del cálculo de· las deducciones' 
para ·Jos ce1~eales, el arroz y los productos lácteos. Adémás · independien,te.; 
mente de esas decisiones casi cotidianas y de las medidas' de gestión de· 
los contingentes tariferos (que anteriormente eran la parte esencial de las 
m~did~s por adoptar), la Comisión ha· debido tomar,· durante;· 1964; un 
total de 205 decisiones. · · · · · 

· · ··En' materia de infracciones,· el 30 de septiembre ·de 1961> la C01~isión 
había intentado 78 procesos (parte de los cuales ya solucionados) .a mi .to­
t~l .de 240 .casos particulares. · · . ' · · · · ; . · ~ .. •. . . . . ·. 

Las tareas de administración financiera de la Comisión s~n fgualme1;. 
te considerables. Desde el principio, la Comisión ha administrado el Fondo 
Social.Europeo (23 millones de"dólares para' 1964) ·Y el Fondo Europeo. de 
Desarrollo. Este último, renovado en 1964 por el Convenio de Yauridé 
con los Estados africanos y·Malgache asociados a la Comunidad, dü1p0í1e 
de. 800 millones de dólares para cinco años. :· : · · · · 

··.··.Sumas aún más considerables serán afectadas en el futm:o. al F~~do 
Europeo de Orien~ación y d.e Garan,tía Agrícola, igualin~nte administra~· 
do ·por la Comisión: ffin. el piesupuesto de rn66, una suma de 300 .millones 
de 'dól~res h~ 'sido .i!1,sci'ita .bnjQ ~se t!tulo. ~enfrp:4e algu11os, años; cuán~. 
do la hbre c1rculac10n. de las. mercanc1as agr1colas sea un hecho, el Fondo· 
dispondrá cada año de· más de 1500 .. millones de dólares, suma que permi­
tirá a la Comunidad Europea el asumir por un lado, los gastos de mante­
nimiento de Jos mercados agrícolas en cada Estado miembro .y, por otro, 
con. una cuarta pai;te dé la suma, el otó1;gamienfo, de contril:JúCiones co~ 
munitarias a 1a aplicaCión de medidas destinadas .a ,perfeccionar las esfruc., 
turas agrícolas. · · · · · · · · · · · 

·•· 

Como ya. se ha dicho, es el Consejo el que, al conferfr nuevas com­
petencias de ejecución a ·1~ Comisión, ha: permitido esta extensión: consi:: 
derable de su actividad administrativa. En gran número de :casos, ·el. 
Consejo ha querido aseglll'arse de que esos poderes serán ejereidos ·en 
estrecha colaboración con los Gopiernos miembros; lo cual ha conducido a· 
la creación, cerca de la Comisión, de diversos Comités de representantes 
gubernamentales. AJgunos de ellos son puramente consultivos. No obs­
tante. la fórmula más original, qu.e la experiencia ha demostrado ser la 
más fructuosa, es la de los "Comités de Administración" . 

. Para dar una ·idea de los Comités de Administración, basta una sim~ 
ple imagen: la de tm sistema .de alai'!llª· ~u.ando l~ ComJsión no se adhie­
re ál 'dictamen formulado por mayorrn cahf1cada, es decir .apoyado. por la 
mayor parte de los representantes ·de los Estados miembros, ello es signo· 
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de que existe una situación difícil o un problema grave. En ese caso es 
cónveniente que el Consejo mismo delibere sob1·e la situación. El hecho de 
que este procedimiento sea excepcional demuestra la. eficacia del sistema 
y Jas buenas relaciones existentes entre los interesados. 

. . La Comisión es la iniciadora de la política comunitaria y expresa e] 
interés comunitario. 

Es esta sin duda alguna, su tarea más impo1·tante y quizás Ja más 
original. La Comisión la lleva a cabo en estrecha colaboración con el Con­
sejo, de forma que al describir este aspecto de la actividad de la Comisión 
se hace resaltar al mismo tiempo, lo esencial del papel y del funciona­
miento del Consejo. 

El tratado del mercado común se define frecuentemente como un 
"tratado-cuadro", a diferencia del tratado del Euratom y del tratado car­
bón-acero que puede denominarse "tratado-ley". En efecto, si bien estos 
dos tratados estipulan de m·anera exhaustiva la i·eglamentación que se ha 
de aplicar en secto1·es 1·elativamente lim;itados, el Tratado del Mercado 
común, con excepción de sus cláusulas "automáticas" sobre el desarme 
aduanero y contingentario, se limita a dar indicaciones generales sobre la 
orientación de la política que ha de seguir la comunidad en grandes esfe­
ras de la actividad económica, dejando a las instituciones de la comuni­
dad y muy especialmente al Consejo y a la Comisión la obligación y la 
facultad de elaborar, en colaboración con el parlamento Europeo, las dis­
posiciones que la comunidad habrá <le aplicar. 

·En cierto modo, todo lo que afecta a la unión económica se ha deja­
do en blanco en el Tratado, pero esos "blancos" pueden ser calmados por 
las instituciones de la comunidad sin que sea preciso concluir nuevos tra­
tados ni conseguir nuevas i·atificaciones parlamentarias. Las medidas que 
las instituCiones tienen la f acuitad de adoptar són verdaderas "leyes eu­
ropeas", directamente aplicables en todos los Estados miembros y suscep­
tibles de llevar aparejadas modificaciones profundas en los sectores en 
que son aplicadas. Las leyes europeas sobre la agricultura, adoptadas por 
el Consejo desde 1962 hasta hoy, constituyen. por eiemplo, un conjunto 
cuyo alcance es sin duda tan grande como el de todo el Tratado Carbón­
Acero. 

Conviene, con ese motivo, detenerse en un juicio que se repite con 
frecuencia y que affrma que el Tratado del Mercado Común es menos 
supranacional o más intergubernamental que el Trata.do Carbón-Acero. 
Se trata en efecto de un enor de óptica. El tratado/ley sobre e] carbón 
y el acero fijaba de manera detallada las atribuciones de aplicación con­
fiadas a la Alta Autoridad. Por el conb·ario, es preciso esperar la elabo­
ración de las políticas comunes para saber cuales serán las facultades de 
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aplicación de Ja Comisión del Mercado Común en cada uno de los sectores 
cubiertos por e) Tratado de Uoma. Lo sabemos ya poi· lo que se refiere 
a las alianzas y a la agricuJtu1·a, y se puede compro,bai· que esas faculta­
des son, cuando menos, tan amplias como las de A:lta Autor~dad. 

En realidad, los Tratados de París y de lloma se fundan en los mis­
mos principios y organizan sistemas institucionales equivalentes. Sin em­
bargo, porque se halla en creación continua porque permite conseguil', de 
manera pragmática, las soluciones adaptadas cada vez a un sector o a 
una situación determinada, el T1·atado del Mercado Común es mejor acep­
tado por los que mayores I"eservas g·uardan respecto a la construcción 
comunitaria, al mismo tiempo que es rüás nparente el equilib1·io entre atri­
buciones de los gobiernos nacionales y facultades de las instituciones eu-' 
ropeas para los que comienzan solamente a familiarizm·se con las comu­
nidades. Las dificultades que la Comunidad Europea ha conoCirlo en 1965 
no quitan ning·ún valor a esta afirmación. . 

En primer lugar, las instituciones de la Comunidad tienen que edi­
ficar pieza por pieza las estructuras de la Unión Económica de Europa; 
El Tratado proporciona los cimientos, pel'O .. el edificio ha de construirse .. 
Las instituciones deberán igualmente, una vez colocadas las estructuras, 
elaborar y hacer aplicar diariamente la política de la Comunidad. 

· El Tratado confiere a la Comisión el papel de ar.quitecto de esta cons­
trucción casi permanente, y el de iniciador ele. esta política de la comu­
nidad. 

Toda disposición de alca.nce p,-eneral o de una del'ta impori·ancia 4e­
be, en efecto, ser aprobada poi· el Consejo de Ministros. pero salvo en Un 
pequeño núm~ro de excepciones concretas, el Consejo sólo puede p1·onun­
ciarse ·a propuesta .de la Comisión. la cual tiene por consiguiente un deber 
permanente de iniciativa. Si no somete proposiciones, el Consejo se va 
para1izando y el progreso de la Comunidad bloqueado. Y ello es lo mismo 
en materia de agricultura, como de transportes, de política comercial. 
de ·armonización de las legislaciones. · 

Para dar una idea de la envergadura de esas actividafles de la Comi­
sión, notemos que en 1964, por ejemplo, la Comisión, transmitió al Con­
sejo 156 proposiciones y 96 comunicaciones diversas. El Consejo, por su· 
lado, adoptó durante ese mismo año, y por proposición de la Comjsión, 80 
reglamentos, 14 directivas, 55 decisiones, así como una importante reco­
mendación sobre la lucha contra l~ Jnflnción. 

El depósito de una proposición inicia el cliñlof!O enb·e los ministros 
miembros del Consejo, que expresan sus puntos de vista nacionales, ·y 
el organismo europeo que es la Comisión, organismos que tiene por voca· 
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ción expresar el interés comunitario y buscar soluciones europeas a los 
problemas comunes. Podría temerse que ese diálogo .fuese falseado por 
una posición demasiado débil de la Comisión en relación con los gobier­
nos, que tienen la fuerza de su autoridad y de los atributos de su sobera­
nía. El Tratado ha garantizado el equilibrio, de modo bastante ingenioso. 

· Al formular la proposición sobre la cual el Consejo debe debatir y 
sólo puede debatirse sobre esa base, la Comisión adquiere ya una influen­
cia real. Pero aún hay más. 

El articula 149 del Tratado, que es una de las piezas clave del sistema 
institucional de la Comunidad, estipula; "Cuando en virtud del presente 
Tratado el Consejo adopte. una posición a propuesta de la Comisión esa 
posición del Consejo puede significar una enmiend~ de la proposiciÓn si 
no se adopta por unanimidad". 

Cuando el Consejo de Ministros es unánime, puede por consig·uiente 
decidir soberanamente, incluso contra la proposición de la Comisión. Y ello 
es razonable puesto :<1ue el Consejo expresa entonces el punto de vista co-
mún del· conjunto de los gobiernos miembros. · 

Una decisión mayoritaria sólo puede ser adoptada si hay conformi­
dad con la proposición de · la Cómisión. En otras palabras, los Estados 
miembros ilo pueden, si hay divergencia de opiniones. llegar a una deci­
sión mayoritaria a menos que suscriban a la proposición de la Comisión, 
sin aportal'le ningún cambio. Sólo la Comisión puede modificar su pro­
POfición. En efecto. cuando la regla de mayoría, la proposición de la Co­
misión, o bien adopta por unanimidad una decisión diferente .. o bien no 
llega a ninguna decisión diferente~ que la Comisión dispone de un ver­
dadero poder· de negociación en el Consejo.. El diálogo puede entablarse 
y hasta se entabla sobre el terreno escogido por un órgano europeo. 
" 

Este diálogo tiene su dfüámica propia. La aplicación· de la regla de 
mayoría -como lo demuestra una larga experiencia en la Comunidad­
no significa la puesta en minol'Ía conscientemente de uno de los partici­
pantes. Al contrario, ·al elaborar su proposición, la Comisión ha tenido en 
cuenta los intereses, con frecuencia muy diversos, ele los Estados miem­
b1·os procurando asimismo despejar el interés general. Tanto los miem­
bros del Consejo como la Comisión prefieren, como es normal en un "club" 
tan re·sti;in.gido. encontrarse sobre un terreno común. La perspectiva de 
una decisión mayoritaria que no favorezca sus intereses puede,· pues in­
citar un miembro a abandonar una posición exti·ema o aislada, mientras 
que el deseo de un buen entendimiento puede incitar la Comisión, y junto 
con ella a los miembros que han suscrito a una proposición, a hacer los 
esfuerzos necesarios para favorecer In reconciliación. En efecto, la regla 
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de ·mayoría -Y la práctica ha confirmado esta conclusión un poco para­
dójica,- confiere mayor facilidad y rapidez a 'la adopción por unanimi­
dad. En este juego delicado, el papel de la Comisión es determinante. 

: ¿Cuáles son las consecuencias de este Sistema?. En el aspecto prác­
tico, coloca a la Comisión en una posición central en el seno del Consejo 
en la que puede desempeñar en permanencia el papel de "corredor hones­
to", de conciliador entre gobiernos, y le da de esta forma la facultad de 
ejercer el impulso y la presión necesarios para conseguir fórmulas que 
lleven a la armonía de pareceres. 

Las consecuencias políticas son más importantes todavía. Las propo­
siciones de la Comisión son la expresión de una política determinada tenien­
do como única consideración el interés común del conjunto de la Comuni­
dad. La permanencia de los miembros de la Comisión durante los cuatro 
años de su mandato garantiza la continuidad de esta política, y el Conse­
jo sólo puede pronunciarse sobre los textos de la Comisión que hacen entre 
esa política en los hechos. No es posible, por consiguiente, que el Consejo 
adopte por mayorías cambiantes o alternativas, según las coaliciones de 
intereses o de luchas de influencias entre gobiernos, proposiciones contra­
dictorias según los temas de que se trate. 

Se excluye igualmente que una mayoría del Consejo imponga sin 
acuerdo de la Comisión a un Estado minoritario una memda que lesiona­
ría gravemente sus intereses esenciales. Si la Comisión cumple efectiva­
mente con sus obligaciones, no puede prestarse a una operación de esa 
índole. Su intervención da por consiguiente una garantía importante a 
los Estados considerados individualmente, y en especial a los pequeños 
FJstados, los cuales han indicado a menudo cuánto les interesa guardar 
esta garantía. 

Durante las dos p1·imeras etapas del período de transición, la mayo1· 
parte de las decisiones del Consejo i·equirieron la unanimidad, por lo cual 
el procedimiento de mayoría descrito más arriba sólo fue aplicado en un 
número relativamente limitado de casos. El espíritu comunitario de los 
Miembros del Consejo. Así como la autoridad de la Comisión y del cré­
dito personal de sus miembros, han permitido no obstante. que el diálogo 
se iniciase en forma satisfactoria en torlos los casos, y que la Comisión 
pu<liese desempeñar plenamente su papel de impulsora y conciliadora. 

Pero en el momento en que el paso a la tercera etapa, el lo. de ene­
ro de 1966, iba a permitir un aumento considerable de las posibilidades 
de decisión mayoritaria, la ·aplicación de la regla en la ma•yoría se ha 
convertido en el elemento central de una crisis en la Comunidad. En efec­
to, uno de los Gobiernos planteó la cuestión de saber si eventualmente 
se podía poner en minoría a un Estado miembro cuando uno de sus inte­
reses esenciales estaban en juego. 
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No es posible contestar a semejante pregunta con una simple refe­
rencia a los textos, como no es posible tampoco el dar una definición 
objetiva de un "interés esencial". Por otro lado, si se limita a razonar 
en términos de interés, no se puede excluir, en lo que respecta a casos 
en que cada Estado miembro ha renunciado a su libertad de acción en 
provecho de la Comunidad, que el oponer un veto a una decisión comunita­
ria en nombre de un interés nacional contraríe los intereses esenciales de 
otros Estados miembros, perjudicados por la parálisis de la Comunidad. 
Por el contrario, el que acepta el sistema comunitario y tiene confianza 
en su lógica interna, en sus instituciones, en sus reglas y sus tradiciones, 
puede encontrar en él todas las garantías razonables. 

El interés general de la Comunidad no puede excluir los intereses 
esenciales de cada uno de los Miembros de la Comunidad. En efecto, es 
deber de las Instituciones el tomar dicho interés en cuenta. La estrecha 
unión de los pueblos, que la Comunidad se esfuerza por establecer, no se­
ría por otro lado realizable si uno de. estos pueblos fuese perjudicado gra­
vemente en sus intereses esenciales. Por último, el sistema de discusión 
en el Consejo tiende a plasmar el acuerdo más completo. Por el contrario, 
aún cuando la unanimidad funcione, ningún miembro de una Comunidad 
puede hacer abstracción del interés general en el evaluación de su propio 
interés: la unanimidad en una Comunidad no puede identificarse con un 
derecho incondicional de veto. 

En una Comunidad viva, el abuso de la mayoría (y lo mismo se po­
dría decir probablemente sobre el abuso de la unanimidad) es un i·iesgo 
teórico que el constante estrecharse de los vínculos internos, inherente 
al desal'l'ollo de la Comunidad, hace cada vez menos probable, mientras 
que la posibilidad de decisiones mayoritarias garantiza flexibilidad y dina­
mismo en todo el sistema. 

Confiar en el futuro, confiar en la voluntad de armonía y en el buen 
sentido de las Instituciones y de los Gobiernos es por consiguiente, la úni­
ca respuesta posible, ;. No es, además, la verdadera significación de las 
conclilsiones del Consejo en su reunión de Luxemburgo, el 28 de enero de 
1966, cuando los seis ministros de Relaciones Exteriores reconocieron que 
el no haber podido llegar a un acuerdo entre ellos a propósito de las con­
diciones de aplicación de la i·egla de la mayol'Ía no había sido un obs­
táculo a la continuación del trabajo en común?. 

Para que el sistema descrito anteriormente funcione con eficacia es 
preciso que la independencia de la Comisión sea garantizada. A este efec­
to, el Tratado prevé que la Comisión es 1·esponsable ante el Parlamento 
Europeo y solamente ante él. 

Por su composición, el Parlamento es un organismo esencialmente 
comunitario, completamente integrado. No existen secciones nacionales, 
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sino so1amente grupos políticos organizados al nivel europeo. El Parla­
mento controla en pe1manencia a Ja Comisión, velando porque permanez­
ca en su papel de representante del interés comunitario, dispuesto en to" 
do momento a llamar1a a] orden, si estima que la Comisión, se inclina an­
te las solicitaciones de los Gobiernos o de tal o cual de entre ellos. El Par­
lamento debe por ofra parte ser consultado expresamente sobre las prin­
cipales p1·oposiciones de la Comisión antes de que el Consejo se pronuncie. 

Las comisiones par1amentarias desempeñan un papel considerable en 
este aspecto. El Parlamento celebra a]rededor de ocho reuniones por año, 
de una semana cada una. En el intervalo, la mayor parte de las comisio­
nes parlamentarias se reúnen una e inc1uso varias veces. Sob1·e cada tema 
que trata, la comisión parlamentaria correspondiente invita al miembro 
componente de la Comisión _m¡jecutiva a que venga a explicarse ante ella, 
tanto sobre las decisiones adoptadas por el Ejecutivo como sobre las deci­
siones presentadas al Consejo o la actitud adoptada por la Comisión Eje-
cutiva ante el Consejo. ; 

En ·esta forma, las comisiones siguen los problemas de cerca y en 
todos sus detalles, y como las reuniones tienen lugar de forma secreta. 
los representantes parlamentarios pueden recibir infomaciones más com· 
pletas e incluso de carácter confidencial. Su actividad ha contribuido mu­
cho a incrementar Ja influencia del Parlamento Europeo en todo lo concer­
niente. al desarrollo y a la solución de los asuntos comunitarios. 

Las preguntas escritas que los miem·bros del Par]amento Europeo pue· 
den hacer a la Comisión (e igualmente al Consejo de Ministros) son tam 
bién un medio de control parlamentario que se utiliza cada vez más. En el 
curso del año parlamentario 1964-65, 95 preguntas escritas han sido he· 
chas a Ja Comisión del Mercado Común. 

Eln un futuro próximo será p1·obablemente necesario dar ma:yor ex­
tensión a las facultades del Parlamento, mayor fuerza a su carácter re· 
presentativo, por ejemplo mediante su elección por sufragio universal di· 
recto. Todo ello debido a la extensión misma de las responsabilidades de 
la Comunidad. 

Unn evolución de esta naturaleza es ineluctable cualquiera que sean 
las rese1·vas o las oposiciones que hasta ahora hayan podido dificultarlas. 

El control del Parlamento garantiza, pues Ja independencia de la 
comisión, que a su vez hace beneficial' al Consejo de las ventajas de Ja 
regla de mayoría, si bien Jo preserva al mismo tiempo, y en la medida de 
Jo posible, de los riesgos no podrían comportar en algunos casos la aplica­
ción estricta de esta misma regla de la mayoría. 

107 

,, ....... ____ _ 



Tras haber examinado las principales tareas de las instituciones, la 
naturaleza de sus relaciones y la manera en que sus atribuciones que equi­
libran, conviene conocer sus métodos de trabajo. 

Su administración está constituida por nueve direcciones generales, 
así como por el Secretario Ejecutivo (que desempeña un papel de coordi­
nación) y el Grupo de Portavoz. Además, ti-es servicios, el Servicio Jurí­
dico, el Instituto de Estadísticas y el Servicio de servicios de Infonna­
ción, son comunes a las tres Comunidades (Mercado Común, CECA, Eu­
ratom). 

El conjunto de los servicios que dependen de la Comisión cuenta con 
unos 3,300 funcionarios (de los cuales cerca de 900 ocupan puestos de res­
ponsabilidad o de iniciativa). Con los servicios del Parlamenfo Europeo, 
del Consejo de Ministros y del Tribunal de Justicia, son más de 4,000 las 
personas que trabajan para el Mercado Común. 

La suma de los gastos y funcionamiento de los servicios de la Comi­
sión y de las otras tres Instituciones (en lo que respecta al Mercado Co­
mún) se eleva a 40 millones de dólares en el presupuesto de 1966. 

En cuanto a la Comisión en sí cada uno de sus nuevos miembros se 
le ha confiado una responsabilidad pa1·ticular para. uno de los grandes 
sectores de actividad de la Comunidad por ejemplo, relaciones exteriores, 
agricultm·a, asuntos sociales, etc.; y tiene bajo su autoridad a la Direc-
ción General correspondiente. · 

. El tratado prevé sin embargo que el ·funcionamiento de la Comisión 
es ·éolegial, dicho de otra forma, todos fos aotos que el Tratado o los re­
glamentos de aplicación confían expresamente a la Comisión, reglamen­
tos decisiones, proposiciones al consejo, etc. deben ser adoptados por la 
Comisión en su conjunto. Por consiguiente, a la Comisión no le- es posi­
ble conferir a uno de sus miembros, dentro de su responsabilidad particu­
lar, una delegación de poderes que le darían una independencia compara­
ble, por ejemplo a la de un Ministro en su departamento. 

Para evitar que el sistema colegial no llegue a una saturación tal de 
su orden del día que acabase paralizándola, la :Comisión recurre amplia­
mente al "procedimiento esc1·ito". Para una gran parte de asuntos secun­
darios, los miembros de la Comisión reciben comunicación del expediente y 
de la propuesta de decisión. Si, en un plazo determinado (una semana en 
general) no han presentado reservas u oposició'rí la proposición se refuta 
adoptada. 

A título de ejemplo, más de 1700 decisiones de toda naturaleza han 
siclo adoptadas en esta forma en el curso de 1964. 
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Sólo las cuestiones de ·una determinada importancia se inscriben en 
el orden del día de las sesiones de la Comisión, que se reúne todas las se­
manas durante un día entero. 

Para ciertos problemas delicados los miembros de la Comisión se 
reúnen solos, sin la presencia de ningún funcionario a excepción del Se­
cretario Ejecutivo y de su adjunto. Para los asuntos corrientes o de ca-
1·ácter técnico, pueden ser convocados los funcionarios responsables del. sec­
tor correspondiente. Aún cuando las decisiones de la Comisión puedan 
adoptarse por mayoría, la ma¡yor parte de ellas son la expresión de un 
consentimiento unáni~e. La solidaridad y la profunda armonía de puntos 
de vista de los miembros de la Comisión, por encima de las diversidades de 
carácter y de formación, constituyen, por otra parte, un hecho harto im­
presionante, para todo el que s~ga de cerca la actividad de este colegio. 
La comisión vota pues muy raramente y cuando ello ha tenido lugar, la 
minoría se ha considerado siempre solidaria de la decisión adoptada por 
la mayoría. 

Puede distinguirse dos casos muy diferentes. La definición de las lí­
neas directrices de una política, que la Comisión se propone seguir en un 
sector. determinado, y la concretización de las modalidades prácticas de . 
esa política, también de me.didas de carácter. más técnico que político. 

Cuando se trata de determinar las líneas directrices de una política, 
la Comisión tras haber procedido a las más amplias consultas recogiendo 
la opinión de los gobiernos, de las administracfones, de las organizaciones 
profesionales, determina su posición con el único concurso de sus servi­
cios. Ello da lugar a sesiones de trabajo con, frecuencia numerosas y pro­
longadas, entrecortadas por semanas de reflexión en dos lecturas. De esa 
forma se ha preparado documentos tan importantes como el primer me­
morúndum .sobre los problemas europeos tras la ruptura de las negocia­
ciones sobre la zona de libre cambio, la proposición de aceleración del Tra­
tado, el memorándum sobre la política agrícola común, el memorándum 
sobre la política común de los transportes, las proposiciones sobre la reno­
vación de la Asociación de los Estados africanos y Malgache, las propo­
siciones para la adopción de un precio común para los cereales, etc. 

Por el contrario. cuando la Comisión ha de .determinar las modali­
dades prácticas de aplicación de una política previamente definida o de de­
cisiones de orden específicamente, i·ecm·re. de modo sistemático. a la co­
labo1·ación de expertos nacionales. Los servicios de la Comisión convocan 
entonces bajo su presidencia, una reunión de expertos S?"Ubernamentales 
consignados por cada una de las administraciones nacionales interesadas. 
Estos expertos no representan ni defienden oficialmente las posiciones de 
sus gobiernos respectivos, pero como se ha11an lo suficientemente inf or-
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~ado~ .. de sus preocupacione~ y de su posición, pueden guiar últimamente 
a· 1os ·servicios de la Comisiqn en su búsqueda de fórmulas téc'n'icamen­
te ·a punto y generalmente a~eptables por los seis gobiernos. 

Esas reuniones de expertos son sumamente numerosas. Por ejemplo 
en 1964, cerca de 1,300 reuniones de ese tipo han sido organizadas por la 
Comisión sobre los temas m~s diversos en relación con la ejecución del 
Tratado. De esa forma se pr~porciona cada año una verdadera formación 
europea a un número creciente de funcionarios nacionales. · · '· · 

i 

Esas i·euniones permiten !,igualmente un diálogo al nivel administra­
tivo entre funcionarios guber~amentales. Se las completa con numerosas 
reuniones de consulta que los miembros de la ()omisión o de sus servicios 
organizan periódicamente con \los dirigentes de las organizaciones profe­
sionales de los seis países (organizaciones sindicales, organizaciones agrí­
colas, agrupaciones de comerci~ntes, etc.) representados colectivamente al · 
nivel de la comunidad europea.¡ 

Algunos de estos Comités tienen un estatuto permanente. En efecto, 
a propuesta de la Comisión el Consejo ha instituido el Comité de política 
coilyuntural, el Comité de poJittca presupuestaria y el Comité de política 
económica a plazo medio consti~uidos por altos funcionarios de los gobier­
nos; respectivos. Los Comités phra la formación profesional y para la li­
bre circulación de los trabajado~·es tiene una composición mixta (expertos 
gubernamentales y delegados de organizaciones profesionales). Por últi­
mo, la Comisión ha instituido varios Comités consultivos que reúnen a los 
dirigentes de todas las organizaciones profesionales integradas, por ejem­
plo, en las grandes categorías d,e productos aglicolas, o en el estudio de 
ciertos problemas sociales. ' 

1 

El resultado de todos estos 1

1
trabajos preliminares se comunica' final· 

mente a la Comisión, que adopta' las decisiones definitivas. De esa forma 
se elaboran las proposiciones som~ticlas por la Comisión al Consejo, e igual­
mente, con mucha frecuencia, los reglamentos o decisiones que la Comi­
sión puede tomar por sí sola pero a cuya preparación están asociadas las 
administraciones nacionales. · 

El Consejo, una vez que ha iecibido de la Comisión un memorándum 
de alcance general, o bien una pr~posición referente a un punto bien de­
finido confía la prepar.ación de ~us deliberaciones, ya que a un comité 
especi~l de altos funcionarios cre~do para la circulación, o bien a uno de 
sus grupos de trabajo perm,anenfüs (que existen para cada uno de los 
principales sectores de actividad d~ la Comunidad). La actividad de esos 
comités y grupos de trabajo es co?rdinada por el Comité de repre~entan­
tes pe1·manentes, Comité de Embajadores que prepara los trabaJOS del 
Consejo. '1

1 

_________ ..-. 
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La Comisión está i·epresentada en todas las reuniones de los grupos 
de trabajo, de los comités especiales e igualmente del Comité de repre 
sentantes permanentes, a fin de que pueda proseguirse, al nivel de funcio­
narios que tienen mandato de sus gobiernos, el diálogo comenzado al nivel 
de los expertos nacionales. 

Las decisiones del Consejo sólo pueden ser adoptadas por los propios 
Ministros. Pero cuando se ha llegado a un acuerdo unánime entre los seis 
representantes de la Comisión, en cuestiones de importancia secundaria 
la decisión es adoptada por el Consejo sin discusión. 

Estos son los momentos en que se aplican las reglas del articulo 149 
del Tratado que se han descrito anteriormente. . 

No se trata de reuniones de pura fo1·ma, como lo son a veces las reu­
niones ministeriales de otros organismos internacionales, sino en sesiones 
de trabajo donde la discusión es, con frecuencia, prolongada y áspera, y 
el resultado inseguro durante bastante tiempo. · 

Las sesiones del Consejo son muy frecuentes, y a menudo largas. En 
1964, por ejemplo, el Consejo, celebró 36 sesiones (67 días en total). Cuan­
do se está por adoptar una decisión sobre un problema particularmente 
difícil, el Consejo puede verse obligado a celebrar una "sesión maratón". 
Todos en la Comunidad, se acuerdan de la sesión consagrada a los prime­
ros reglamentos agrícolas que, a finales de 1961 y principios de 1962, se 
prolongó durante cerca de ti-es semanas. ·No fue la única. 

Esas son las reglas y los hechos que caracte1·izan el funcionamiento. 
del Consejo de Ministros y de la Comisión del Mercado Común, y, de mo­
do más general, de la Comunidad por entero. 

Si hu'.biese que describir. el estilo de las instituciones comunitarias 
convendría retener tres cosas. 

En primer lugar, las instituciones, y especialmente la Comisión no 
ti·abajan ence1·radas en sí misma, se trata por el contrario de lugares de 
reunión donde se intercambian constantemente las opiniones, las sugeren­
cias de los gobiernos y de sus adminisraciones, así como de los parlamen­
tarios europeos y de los representantes de las organizaciones prof esio­
nales. 

Seguidamente, existen reglas jurídicas estrictas que deben i·espetar­
se rigurosamente. pero, al mismo tiempo, el mantenimiento de un diálogo 
permanente crea este espíritu común y esta confianza mutua que garan­
tiza la flexibilidad necesal'ia. 
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.. Por último, tanto por parte de las organizaciones profesionales como 
de los medios pal'lamentarios, de las administraciones nacionales y de los 
ministros, existen plena confianza en la imparcialidad de lo Comisión. 

Los ocho años de vida del Mercado Común, la experiencia aún más 
larga de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero, las varias crisis 
·superadas (la más reciente ha sido la más gh1ve) son prueba de la ~fi.1-
cacia del sistema comunitario; de la fuerza de sus instituciones y del arrai­
gámiento en los pueblos de_ la Comunidad. Es verdad que el progreso más 
o menos rápido de la Comunidad ha dependido siempre de la voluntad de 
los Gobiernos y de los pueblos que la componen. No obstante, mientras el 
respeto al Tratado- siga siendo el fundamento común de la política de los 
Estados miembros está permitido crear que no surgirán dificultades por 
grandes que sean, que no puedan ser resueltas en definitiva para allanar 
el camino hacia la completa realizac~ón de las Comunidades Europeas. 

ANALISIS Y CRITICA DE LA COMUNIDAD ECONOMICA EUROPEA . . ... · . 

Al analizar la ca1·ta constitutiva de la Comunidad Económica Eu­
ropea nos han.surgido ciertas dudás que se traducen en una modesta crí­
tica a la organización que trataremos. a continuación. (8) , ' . . . . . 

E·l objetivo final de esa unión europea fue establecido claramente en 
la declaración hecha por el señor Robert Schumann el 9 de ma-yo de 1950 
y en el Tratado de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero, que 
marcó el comienzo de la integración europea de la postguerra. E.ste ob­
jetivo fue definido con igual claridad en los tratados del Mercado Comun 
.y el Euratom, en marzo de 1957. 

La constitución de las Comunidades Europeas (Mercado Común, 
CECA, Euratom) encaminadas a fusionar en una sola Comunidad Euro­
pea, refleja este objetivo político subyacente. Mediante sus organismos 
ejecutivos, su Tribunal de Justicia y el Parlamento Europeo, la Comuni­
dad Europea representa el embrión de una 01·ganización de carácter fede­
ral, basada en la demccracia y en el imperio de la ley. La Comunidad 
no. ha sido exclusivamente establecida para reducir los derechos adua­
neros. 

Además, la acción de las propias Comunidades supone posiciones polí­
ticas que en los Estados modernos son inseparables de la. economía. La 
política económica de la Comunidad interviene en todo:;; los aspectos de 

(8) Los datos contenidos fueron tomados de diversas fuentes (no identificados por 
autor, edición, etc.) que ohrnn en In hemeroteca de la ONU. 
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las políticas internas, incluyendo la pQlítica social, la agricultura y los 
·transportes: abarca igualmente otro aspecto vital de la política exterior, . 
es decir el comercio exterior. 

El objetivo de los fundadores de la Comunidad era hacer de ésta una 
asociación abierta a cualquier europeo en el que existiese un sistema de· 
mocrático de gobierno y que .estuviese dispuesto a aceptar los principios ·. 
establecidos en los Tratados de Roma y de París. _ 

Como consecuencia de la ruptura de las negociaciones relativas a la 
entrada de la Gran Bretaña en la Comunidad, las solicitudes .de. Noi·ue­
ga, Dinamarca e friañd·a se han mantenido en. suspenso y ningún miem­
brobro ha. ingresado realmente .en la Comunidad desde su fundación. ,No 
obstante, dos países europeos -Grecia y Turquía- se han asociado al Mer­
cado Común. En ambos casos, los Tratados de asociación contienen cláusu­
las que prevén el establecimiento gradual de .uniones aduaneras en la Co­
munidad y futuras negociaciones pa1·a una eventual entrada como miembro 
de pleno derecho. 

Ultimamente, en Lagos se ha firmado uli acuerdo de Asociación en­
tre Nigeria y la Comunidad Europea; parecida al Tratado existente entre 
la Comunidad y los 18 países africanos y Malgache asociados. 

Igualmente, se han entablado negociaciones con el fin de encontrar 
la fórmula que permite la firma de un Tratado especial entre Austria y la 
Comunidad Europea. · · 

No debe perderse de vista que para la aceptación de un nuevo pai8 
es preciso el acuerdo unánime de los seis países miembros: 

La interdependencia económica de los países miembros de la Comuni­
dad ha modificado el ejercicio tmdicional de la soberanía nacional. 

. Durante la prime1·a etapa del período la transición por el que deba 
pasar el Me1·cado Común, la mayor parte de las . decisiones importantes 
sólo podían ser adoptadas por voto unánime de los representantes de loa 
países miembros. 

En el curso de la segunda etapa aumentaron considerablemente las 
cuestiones que podían decidirse por voto mayorista y desde el final d.e 
la segunda etapa (31 de diciembre de 1965), la mayor parte de las de­
cisiones pueden ser adoptadas por mayoría calificada. 

Los gobiernos ya no disponen pues del derecho de veto, y ningún 
país puede legalmente bloquear una decisión contra el. deseo común de sus 
asociados. 
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: .. La>Gomli_4idad ·Eu1·opea actúa como mi conjunto homogéneo· en gran~ 
númei·o~de sectores. ··: . · . .. · ·· 

Por ejemplo, desde el establecimiento del :Mercado C.Omún, las nego­
ciacio1tes arancelaria~;:. con países no miembros han ·sido llevadas: a "·cabo 
por .Ja ;Comisión .. del . .Mercado Común en nombre ·de la Comunidad en· ·su 
conjunto _y en función del mandato conferido por· el-Consejo de Mini~tros 
de la Comunidad. ·. . , : . , .. · "; . · · · · 

.. : " No obstante, durante el petíódo de transición, :cada paíS 1niembro tie­
ne:. derecho a establecer por separado ·negociaciones comerciales :con< p~fses 
exteriores, a condición de que mantengan inform.ado{y obtenga el. acuer­
dó, de la Comisión y de los otros países miembros de 'Ja Comu~idad, a·sí; 
poco· a poco, una política comercial común va precisándose. ·· · · · 
''')'' 

·: '.: Por. ejemplo, ·la Comisión tuvo ·a su cargo .:ias negociacfones con Irán 
que, llevaron el primer acuerdo comercial de carácter comunitariO. La Co­
misión ha actuado igualmente en representación de los seis· países de la 
Comunidad en los acuerdos comerciales con Israel y con el Líbano, en las 
n~goQiaciónes.con Austria;.y" con.los. países .delNorte.de Africa, así como 
~n ~las .conversaciones explorato1·ias con . España.: . . · 

En mate~ia de política agrícola, las líneas directric~~ han sido p~·ogre­
$ivamente decididas media.nte .lln vq~o un~nime de los sejs ·países;·' Pero 
µ~a. ·vez: ~lado este paso inicial, la p~líti~a,: cotidiana a seguir en: los qq~ 
respecta, por ejemplo a casi toda la producción agrícola de la Comunidad 
es dictada por la Comisión Ejecutiva del Mercado Común desde su sede 
f;!n. Brus~las, Y: n.o s~paradl}mente . por cada uno. de los seis gobiernos. 

La Comisión :Ejecutiva administi-a ·~simismo ·1a ayuda colectiva de 
lo~,13.f;!~i;¡..país~s d~ la .Com~nidad a lo~, paí.ses en vías de desarrollo :median­
te el ·F.ondo ·Eµrópeo de ·Desarrollo,· . ·.. . . . · · . : 

"1 . . 

. Por parte de los países de América Latina se ha reprochado con fre· 
éuéncfa·qué'la asociaci6n éoncluida por la ~munidad Europea cori' los 18 
paíse'i; ":áfi'icariós· 'y Malgache perjudicaba él comercio de América Latina· 
porq'tie ·supone ·u ria discriminación en su detrimento. · .. · · · · 

Estas críticas no tienen en cuenta la diferencia de situación entre los 
páÍs~s en .vía~ de desal'l'ollo (le A frica, que· acaban de salh' de un estatuto 
cólonial, y los de Améric~ Latina. Hácen igualmente abstracción de .:Ja 
preocupaeión real que.·supo:re para la Comunidad Europea· sus relaciones 
con América Latina.· No hay que olvidar que las exportaciones latinoam:e-
1·icanas hacia la Comunidad h~n aumentado Eln más de una tercera parte, 
t)~s'ando.:.~<1617 ·millones en· d0lin:es'. ~á 1965; mienti'as q~e sus im~or~a~ 
ciones procedentes del Mercado Comun Europeo pasaban solame:nt~ de 
160-1 millones de dólares en Hl58 a 1.706 millones de 1965. 

,._ ... ______ _ 



Por otra pa1·te, no es un secreto para nadie que la Comisión de la Co­
munidad Económica Europea envió ya en 1958 un memorándum sobre sus 
relaciones con. América Latina que ha sido calificado con razón de "ofer· 
ta de paz económica", y que provocó el establecimiento de relaciones di­
plomáticas entre la mayor parte de los Estados de .América Latina y la 
Comunidad Europea. 

Hoy día son 15 los Estados de América Latina representados ante la 
Comunidad Europea, y los jefes de estas misiones se reúnen con altos 
funcionarios de la Comisión del Mercado Común para proceder a frecuen­
tes cambios de impresiones sobre las necesidades y las posibles soluciones. 

Consecuencias de estas reuniones, el 4 de febrero de 1966 las misio­
nes latinoamericanas presentaban a la Comisión del Mercado Común Eu­
ropeo su memorándum de gran interés y orientado hacia el porvenir, en 
el que hacen su resumen de las labores en que tomaron parte, presentan­
do al mismo tiempo un cierto número de peticiones privadas de orden 
comercial. 

Las misiones latinoameficanas han propuesto asimismo a la Comisión 
que las conversaciones -que en el cm·so de los tres últimos años se han 
desarrollado sobre una base que podríamos llamar experimental- tengan 
lugar en un marco estable, y que a este fin la comunidad Europea institu­
ya un grupo permanente de contacto encargado de la observación penna­
nente de los intercambios, del estudio de los problemas que éstos pudiesen 
crear, y de la elaboración de soluciones a esos problemas. 

E1 Mercado Común fué establecido considerando que únicamente un 
amplio mercado de 180 millones de habitantes, con especialización regio. 
nal, abolición de derechos aduaneros, y libre circulación de trabajadores, 
mercancías y capitales, ofrecía las condiciones necesarias para que los paí­
ses industrializados de Europa occidental consiguiesen una rápida expan· 
sión económica. 

El establecimiento de grupos regionales es un fenómeno económico del 
siglo XX que no se limita a la Europa Occidental. No se trata de un pro­
blema teórico e'ri el sentido de que haya que pronunciarse sobre si los gru­
pos económicos en general son buenos o malos, sino de un problema prác­
tico. 

Cuando se elaboró el primer acuerdo de Asociación en 1958. los 18 
países africanos asociados del Mercado Común eran todos colonias o de­
pendencias de uno u otro país de la Comunidad Elurop~a. Una vez obte­
nida su independencia, decidieron -voluntad libremente expresada- per­
manecer unidos a la Comunidad Europea. Adoptaron esta decisión como 
Estados soberanos, celosos de su independencia; las negociaciones, a ve-
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ces duras y difíciles, condujeron al segundo convenio de .A!sociación, fir­
mado en julio de 1963, y se lleva1·on a cabo sobre la base de una igual­
dad completa entre ambas partes. Ningún país Africano estaba obligado 
a participar y cada uno de ellos podía retirarse cuando lo desease. Los 
Estados asociados ~antienen sus relaciones con Europa de modo volunta­
l'io y porque estiman que les interesa hacerlo así, ya que les ayuda a fo­
mentar su desanollo económico; social y cultural y a consolidar su inde­
peridcncia política. 

La Comunidad Europea ha i·educido su tarifa exterior común de un 
· 40% para una g·ran cantidad de productos tropicales y los derechos sobre 
el té, maderas tropicales y algunos otros p1·oductos se han suspendido por 
entero. Además de ello, cerca del 22% de las importaciones de la Comuni- ¡¡ 

dad Europea . procedentes de los países en vías de desarrollo revisten la 
forma de matel'ias primas industriales con derechos nulos. Aún cuando 
los productos de los países africanos asociados disfrutan de un trato pre­
ferencial cuando existen aranceles en la Comunidad ello no ha afectado al 
volumen de las importaciones procedentes de otros países en vías de des­
arrollo industrial. 

Sin embargo, la impol'tancia de las concesiones arancelarias en la ex­
pansión del comercio de los países en vías de desarrollo no debe sobrees­
ti~arse. Las dificultades de comercialización encontradas por estos países 
son más bien el resultado de la insuficiente demanda de sus artículos y 
de la fluctuación en los precios mundiales de las materias primas que de 
las barreras aduaneras. Esta es una de las razones de que los países miem­
bros de la Comunidad Europea participen en la Conferencia Mundial de 
las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo. 

Uno de los principales objetivos de la política agrícola de la Comu­
nidad Europea es indudablemente el de elevar los ingresos de los que se 
ganan la vida trabajando la tierra. Pero en todos los países ele la comu­
nidad, especialmente desde la guerra, los ingresos de los agricultores en 
general han sido inferiores a los de ocupaciones comparables~ 'Y la política 
ele la Comunidad Europea en esta esfera es sólo pal'te de su política ge­
neral, es decir garantizar que todos los sectores de la población disfruten 
por igual del progreso económico. Es más, la Comunidad IDuropea se pro­
pone alcanzar este fin elevando la productividad agrícola, y no tiene inten­
ción de hacerlo mediante una p1·otección excesiva de los agricultores de 
la Comunidad, ya sea a expensas de los consumidores o de los abastecedo­
l'es tradicionales de la Comunidad en p1·oductos agrícolas. 

Los ingresos agrícolas en la Comunidad Europea aumentarán gracias 
a un incremento de la productividad agrícola y no a un aumento arbi­
trario de los precios. Unn parte esencial de la política agrícola común es 

116 

..... -' .... ------................. -...........-



consagrada a la mejora de la productividad agrícola, y a garantizar pro· 
gresos técnicos así como un desarrollo equilibrado de la produccón agri· 
e.ola y la utilización óptima de los recursos agrícolas. La base de las me· 
didas para aplicar esta parte de la política agrícola común fue establecida 
en una decisión del Consejo de Ministros de diciemJbre de 1962. A este 
efecto se ha establecido un Fondo de Orientación y Gai-antía Agrícola, 
uno de cuyos principales objetivos consiste en ayudar a financiar proyec­
tos destinados a la promoción agrícola. 

Lejos de estimular la formación de carteles y de monopolios, los Tra­
tados del Mercado Común y de la Comunidad del Carbón y del Acero con­
tienen la base legal más sólida para Jas operaciones anti-trusts jamás co· 
nocida en Europa Occidental. 

El Tratado del Mercado Común impone una prohibición sobre acuer­
dos susceptibles de afectnr al comercio entre los E·stados miembros (en 
la práctica, la desapai·ición de las liarreras aduaneras ha significado que 

, casi todas las firmas de importancia en el interior de la Comunidad com· 
pran y venden a través de las fronteras internas de la Comunidad y, por 
consiguiente caen bajo la prohibición). 

Sin embargo, los acuerdos que contribuyan a una mejor producción 
o distribución, o al progreso técnico, pueden ser autorizados. 

En lo que se refiere a los monopolios el Tratado del Mercado Común 
prohibe el abuso por firmas, o grupos de firmas de una posición dominan­
te en el mercado. 

Eln diciembre de 1961 se adoptó una p1·imera directiva para aplicar las 
reglas anti-trust del Tratado del Mercado Común; en virtud de Ja misma, 
la prohibición del Tratado se ejercerá automáticamente en ausencia de 
autorización, la inscripción de los acuerdos es obligatoria, la Comisión pue­
de imponer multas importantes por infracción a las regfas. al mismo tiem­
po que dispone de amplias atribuciones de inspección y de control. La 
comisión puede emprender acciones, iA'unlrnente en vil·tud del 11-atado, 
para impedir que algunas firmas abusen rle Ja posición dominante que pue­
dan ocupar en el mercado de la Comunidad Europea. 

Gracias a estas disposiciones, tomadas en su conjunto. los g-randes 
beneficios que el mercado Común ha puesto al hacer desapa1·ecer las ba­
rrerag aduaneras gerán presei·vados contra fos prácticas restrictivas en­
ti·e firmas y grupos privados. 

Un mercado com1ín debe tener como objetivo finol el de crear la igual­
dad rle comlici011es de competencia para tocios los que producen o venden 
en el mismo. Las ayudas del Estado, Jas dispmdciones técnicas favorecen 
a algunos productores .. consumidores y comerciflntes ? perjudican a otros, 
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y la desorganización del mercado a que dan lugar es con frecuencia ma­
yor que la. que resulta de las balTeras arancelarias. Por esta razón, el 
Tratado de Roma califica de incompatibles con los principios del Mercado 
C~,nún todas las ayudas del Estado, sea cual fuere la forma que revistan, 
que favorezcan a firmas o productos seleccionados y que afectan al co­
piercio entre países miembros. Sin . embargo, la Comunidad puede autori­
~ar ayudar de esta índole para propósitos concretos, especialmente para 
el desarrollo regional, para combatir al desempleo para ayudar a los con­
sumidores y para fomentar proyectos de interés general europeo. 

El Tratado de Roma no establece ningún principio fijo sobre esta 
cuestión, es decir :<1ue no prejuzga en modo alguno la cuestión de la pro­
piedad industrial. En los seis países de la Comunidad, las redes ferrovia­
rias están nacionalizadas. En Italia, en Francia y en los Países Bajos, 
diferentes industrias se hallan entera o parcialmente ·nacionalizadas, en­
tre ellas la banca, las minas de carbón, las industrias químicas y la indus­
tria del automóvil. •En cambio, en Alemania y en Bélgica, las industrias 
nacionalizadas son insignificantes .. La desnacionalización, por ejemplo, de 
la firma Volksw:agen se ·produjo en un momento 'en que Italia nacionali-
zaba su industria eléctrica. · · 

Como en otros aspectos, la experiencia ha demostrado que, incluso 
en el mismo sector industrial, las empresas naCionalizadas y las empresas 
privadas pueden coexistir perfectamente. 

,. 
La prueba para saber si el trabajador png-a las consecuencias la pro­

porciona las cifras de ingresos y de desempleo. Los salarios reales de los 
trabajadores de la Comunidad, es decir sus ingresos en té1',minos de po­
der adquisitivo, han aumentado en un 22% por término medio desde e} 
comienzo del Mercado Común en 1953. · . · 

El desempleo ha llegado al nivel más bajo que se haya conocido hasta 
ahora. En el conjunto de la comunidad incluyendo el sur de Italia, sólo 
tira del 1.7% de la población obrera en 1965, contra el 3.4% en 1958. La 
rápida expansión económica del Mercado Común ha superado de lejos los 
efectos del aumento de Ja competencia. 

En cambio, es verdad indudable que la creciente competencia y la es­
pecialización regional en el seno del Mercado Común llevan a una pérdida 
de im'portancia por parte de algunas firmas menos eficientes y de indus­
trias que ven disminuir la demanda de sus productos, mientras que otras 
firmas e industrias están an'pliándose. Para tener Ja seguridad de que 
e] trabajador no sufrirá merma alguna cuando cambie de un empleo a 
otro, el Mercado Común dispone de un Fondo Social Europeo. 

La asistencia prestada a los tral:ajadores que cambian de empleo e~ 
la misma en ambos casos: cubre los planes de nueva formación industrial 
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para1p1~oporcionar a los trabajadores de Iá~ incfo·~trias que d.~clinan; n~vas 
capacidades; subvenciones de traslado y de i-einstafación para los traba­
i~~()~es. que ~e .trasladan a ~tras~ regi~~.es, _y su?~e.nC~()nes ~.speciales du­
rante los per10dos de desempleo que resulten de cambios· estructurales en 
la industria. · · : · 

" >"Por último~ ia desapai·foióri de las 1·estricCioneiC,a la ·libré' ·cfrculB,ción 
de·'tra)?ajadores ·en el ám.bito~ dé la Comunidad· Europea significa. que' 'los 
ti;ábajadores qué se 'encuentran ·en regiónes pobres 'pueden· trasiildarse;~si 
lo desean, a ótras regiones más prósperas y a otros paíáes de ia· Comúm.;; 
dad donde Jas perspectivas de. empleo son segu1·as y los salariqs más ele­
vados que en su región; .de· origen. i. • " " .. · · · " "· · : : . "., : L • · ./ 

• ~j • \ • ~ \1 • : • • • • .. ~: ., . ,,, ;1::' ',. 

Las instituciones de la Comunidad Europea están elaborando, solucio;. 
nes a Jos tres problemas ·principales- :deF desarrollo·-i'egiOnaF: ;acelerar el 
desarrollo. ec()nóm~co. en las· regiones· ,ins.ufieientemente 'desarrolladas, res: 
tal:Jra:r ·el impulso · económi~~ ::en "las· regiones :füdustriales: deéadentes y ·en.: 
contrar los::medfos, para ·alentar a nuevHs fii'nias a que se instalen en ;esas· 
reg~9p~~ .. . ·.'. ''._:. ' · . " . . . . . · · , " ": · :. ,;:· · · 

. .. . ·.~·. . 

El Banco Europeo de Inversiones, cuya principal función consiste en 
financiar el desarrollo regional en la Comunidad ha hecho ya préstamos 
por más de 600 millones de dólares para ayudar a nuevos proyectos indus­
triales y sociales en las regiones más pobres de la comunidad, principal• 
mente el sur de Italia. 

Podemos concluir que de acuerdo a su carta constitutiva la Comuni­
dad E'Conómica Europea es: 

I.-Una asociación comercial con fines evidentemente económicos y se 
propone llega1· a una unión política, interviniendo en la política social, la 
agricultura y los tran-;portes; en la política exterior; comercio exterior. 

11.-Es una asociación abierta a cualquier estado europeo con los úni­
cos requisitos que en ellos exista un rég·imen democrático y que aceptan 
los principios establecidos en los tratados de Roma y de París. 

III.-La comunidad económica europea actúa como un conjunto ho­
mogéneo en gran número de sectores. 

IV.-La comunidad económica europea ha propiciado a través de lo 
que se ha llamado oferta de paz económica relaciones diplomáticas con 
países de América Latina. 

V.-No intenta esta 01·ganización prolongar el sistE'ma colonial res­
pecto a los países africanos recientemente independizados, si no por el 
contrario estimular su desarrollo económico y político. 
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... VI.-Combate con sólida base legal a los monopolios u otro forma pa­
recida de organización económica. 
'• '•' " .. 

VIII.-Nb se establece en esta asociación ningún . princ.ipio fÍjÓ ~obre 
nacionalización. 

VIII.-Trata de acelerar el desanollo económico. en las regione¡; insu­
ficientemente desarrolladas; restaurar el impulso económico en las regio­
nes decadentes, mediante el estímulo :ª nuevas firmas para que se instau-
.ren en esas regiones. · · .. : . · 

IX.-E;n general trata de elevar el nivel de vida· dé la persona huma­
na en todos sus niveles y manifestaciones. 

'· 
Nosotros pensamos que ésta institución no es una organización. con 

fines puramente económicos ya que también hay objetivos políticos.; por 
otro lado, no se ha respetado el tratado en relación a la admisión de la 
Gran Bretaña que aunque es un país democrático y europeo no se le ha 
permitido la entrada a dicha organización así mismo, Turquía y Grecia 
que no son paises europeos si han sido aceptados en el MERCOMUN. 

- '. \ 
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CAPITULO CUARTO 

·.-:·LA COACCION EN LOS ORGANISMOS SUPRANACIONALES J 

Es necesario, antes de entrar en tema, enfocar lo que para nosotros 
es el· derecho internacional; desde luego afirmamos la existencia del De­
recho Internacional en contraposición a los autores que niegan el Dere-
cho Internacional. · · 

Con frecuencia se ha discutido que si el Derecho Internacional Pú­
blico es o no un verdadero derecho; que si el elemento coactivo es o no 
un elemento esencial del derecho; que si el estadó pierde su soberanía 
al ser sujeto de Derecho Internacional Público, etc.; por ·ello. expondre-· 
mos prime1·amente la opinión ¡que tenemos en relación a la coacción como 
elemento esencial del derecho. ' 

l. 

Como· vimos con anterioridad, el problema de la· coacción empieza al· 
tratar de hacer una distinción entre coerctividad, coacción y sanción; no­
sotros acogemos las ideas de Vallado Berrón, que nos dice "los conceptos 
coercibilidad, coacción y sanción se explican uno en función de otro" (1) 
y.esto se contrapone a la tesis que nos dice. que si la sanción fuera de carác­
ter secundario no podríamos sostener que la coerctividad, coacción y san­
ción se explicaron una en función de otra, o se podría pensar que la coac­
ción no es elemento esencial del derecho. 

Lo cierto es que la norma vale independientemente de que se aplique· 
o no la sanción; al respecto· nos ofrece Kelsen un ejemplo muy claro di,;, 
ciendo: "la norma prohibe el robo, presc1ibiendo que todo ladrón debe 
ser castigado por el juez; esta regla es "válida" para todas las personas 
a quien en esa forma se prohibe el .robo, es decir, los individuos que tie­
nen que obedecer la misma regla, los "súbditos"; la norma jurídica es 
"válida" particularmente para aquellos que realmente roban y al robar 
"viofan" la rriiSma· regla; · ·· ' 

"Podernos tener· el caso ·de· un individuo que tobe y pueda escapar; 
en tal circunstancia, el juez no puede aplicar la sanción; pero· no por el· 
hecho de que el juez quede incapacitado para hacer efectiva la imnción, 
ha dejado de ser válido el derecho, o la ·norma misma. La no1ma vale des­
de el momento que tiene "fuerza obligatoria" o de otra forma "normas 
que prescriben sanción". (2) 

Es decir el derecho existe independientemente de que sea violado o 
no, de que el que viola la norma sea castigado o no. E1 derecho existe.~º 
para ser violado, pero en caso de que sea violado. presupone una sanc.1on. 

(1) Vallado Berrón, Fausto. Op. Cit. P. 92. 
(2) Kelsen, Hans. Op. Cit. P. P. 52, 53. 
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y dicha sanción ya está prevista antes de que la nonna sea violada ; por 
lo tanto. como dice Kelsen, el derecho es un orden coactivo, y si el dere­
cho es un orden coactivo luego entonces el derecho internacional debe ser 
coactivo. 

Ahora bien, el Derecho Internacional sí es un orden coactivo, es decir, 
las normas que lo constituyen tienen fuerza obligatoria. Como ejemplos 
de sanción podemos observar la guena, las represalias, etc. 

Hay otro problema que se presenta: si el estado es soberano, éste no 
puede ser objeto de derechos y obligaciones en relación a otros estados; 
pero este punto se resuelve según el planteamlnto que se haga, pues la 
soberanía del estado no se viola, sino que el mismo estado se somete, por 
su propia voluntad, a acuerdos internacionales; al respecto nos habla 
Kelsen al referirse al principio pacta sunt servan da, principio con el cual 
estamos de acuerdo y como ya se explicó con anterioridad, ya no lo tra­
tamos. 

Después de haber aclarado en forma breve nuestra postura en re­
lación al Derecho Internacional entraremos ya a tratar el tema anotado 
p<>r lo que veremos en qué forma ha sido aplicada la coacción· en los or­
ganismos supranacionales. Tomaremos como tipos primeramente la So­
ciedad de las Naciones, para a'n'alizP.r después a las Naciones Unidas y 
saber hasta dónde nos conduce; es decir; saber si los medios de coacción 
en los organismos supranacionales fueron o no eficaces, y si en la actua­
iidad son o no eficaces; a continuación transcribimos algunos artículos de 
la Sociedad de las Naciones. 

ARTICUW 10 

Los miembros de la Sociedad se comprometen a i·espetar y a mante­
ner contra toda agresión exterior la integridad territorial y la indepen­
dencia política presente de todos los Miembros de la Sociedad. En caso 
de agresión, el Consejo determinará los medios para asegurar el cum­
plimiento de esta obligación. 

ARTICULO 11 

1.-Se declara expresamente que toda guerra o amenaza de guerra, 
afecte o no directamente a algunos de los Miembros de la Sociedad, inte­
resa a la Sociedad entera, la cual deberá tomar las medidas necesarias 
para garantizar eficazmente la paz de las naciones. En tales casos, el Se­
cretario General convocará inmediatamente al Consejo, a petición de cual­
quier Miembro de la. Sociedad. 
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2.-Se declara, además que todo Miembro de la Sociedad tiene el 
derecho, a título amistoso, de llamar la atención de la Asamblea o del Con­
sejo acérca de cualquier circunstancia que por su naturaleza pueda afectar 
a las relaciones y amenace, por consiguiente, turbar la paz o la buena in­
teligencia entre las naciones de que la paz depende. 

ARTICULO 12 

1.-Todos Jos miembros de la Sociedad convienen en que si surge en· 
tre ellos algún desacuerd·o capaz de ocasionar una ruptura, lo someterán 
al procedimiento de arbitraje o arreglo judicial, o al examen del Con­
sejo. Convienen, además en que en ningún caso deberán recurrir a la gue­
rra antes de que haya transcurrido un plazo de tres meses después de la . 
sentencia de los árbitros o de la decisión judicial o del dictamen del Con- -
sejo, 

AlfflCULO 13 

1.-Los Miembros de Ja Sociedad convienen en que cada vez que sur­
ja entre ellos cualquier desacue!'do, susceptible a su juicio de ser resuel­
to por arbitraje o arreglo judicial y que no pueda resolverse de manera 
stisfactoria por la vía diplomática, la cuestión será sometida íntegramen­
te al arbitraje o al arreglo judicial. 

2.-Entre los desacuerdos susceptibles de ser resueltos por arbitraje 
o arreglo judicial se declaran comprendidos todos los relativos a la inter­
pretación de un tratado, a cualquier punto de Derecho Internacional, y a 
la realidad de que cualquier hecho, que de ser comprobado, implicase la 
ruptura de un compromiso internacional, o a la extensión o naturaleza 
de Ja reparación debida por dicha ruptura. 

3.--La causa será sometida al Tribunal Permanente de Justicia Inter­
nacional o a cualquier otra jurisdicción o tribunal designados por las 
Partes y previstos en sus convenios ante1·iores. 

4.-Los Miembros de la Sociedad se comprometen a cumplir de buena 
fe las sentencias o decisiones dictadas, y a no recurrir a la guerra con­
tl'a un Miembro de la Sociedad que se somete a dichas sentencias o de­
ciciones. En caso de incumplimiento de la sentencia, el Consejo propon­
drá las medidas que hayan de asegurar el efecto de aquélla. 

ARTICULO H 

El Consejo queda encargado de preparar un proyecto de tribunal per­
manente de justicia internacional y de someterlo al examen de los Miem­
bros de la Sociedad. Este tribunal entenderá en todos los desacuerdos de 
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carácter intemacional que las Partes sometan a su examen. Dará también 
informes consultivos acerca de todo desacuerdo . o de todo punto cuyo 
examen le confíe la Asamblea o el Consejo. • 

•• '·~ 1 

ARTICULO 15 

1.-Si surgiere entre los Miembros de la Sociedad cualquier desacuer­
do capaz de provocar una ruptura, y si este desacuerdo no fuere some­
tido al arbitraje o arreglo judicial previsto en el art. 13, los Miembros 
de la Sociedad convienen en someterlo al examen del Consejo. A este efec­
to: basta1~á .que nno 'de ellos dé aviso al Secretario General, el cual tomará: 
las disposiciones necesarias para que se proceda a una información y a 
uri ·examen completo. · . · 
.... n··; 

2.-En el plazo más breve posible, las Partes deberán comunicar ai 
Secretario General la exposición de su .causa con todos los hechos perti­
nentes y piezas justificadas. EJ Consejo podrá disponer la inmediata pu­
blicación de estos documentos. 

3.-Ef Consejo se esforzará en. asegurar lá solución del desacuerdo, 
y~" .stt~: loro;a: '.j:nÍbli,ca1·á, hast,a donde' io crea conveniente, una exposición' 
éori' el· relató de los hechos, las explicaciones qúe és.tos reclame!). y los tér­
minos de la solución . 

. : . :: 4.~Si." los desacuerd~s no hubieren podido ser resueltos; el Co~sejo 
1;edactará y publicará un dictamen, ya sea aprobado ·por unanimidad o 
por. mayQria de votos, para dar a c;:onocer las circunstancias de la cuestión 
y las .. soluciones que el consejo recomienda como más equitativas y· más 
áp1•opiadas al caso. ' ' ' 

.. 5.-Todo ·Miembro de la· Sociedad representada en el consejo podrá 
asimismo ·publicar una exposición .de los hechos motivo del desacuerdo 
y sus propias conclusiones .. 

: .. · 6.~Si el dictamen del Consejo fuera aceptado por unanimidad, sin 
contar para el cómputo de los votos el de los. representantes de las Par­
tes: los Miembros de .la Sociedad se .comprometen a no recurrir a ·la gue­
n;a conh·a ninguna Parte que se conforme· con las conclusiones del die-. 
~ffi. • 

7.-En el caso en que el Consejo no logre que se acepte su dictamen 
por todos sus Miembros, excepto los representantes de cualquier parte 
interesada· en la cuestión, los Miembros de la Sociedad se reservan el de­
recho de proceder como lo tengan por conveniente para el mantenimien-· 
to del derecho y de la jus1ticia. · 
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_,_.;~ 8~.:..:..:Si alguna de las partes pretendiere, ·y el Consejo lo reconoCiere 
así/'qúe: el desacuerdo verse· sobre ·alguna cuestión que· el Derécho 'ID:ter:. 
nacional deja a la exclusiva competencia de dicha Parte, el Consejo lo· ha­
rá constar y no recomendará ninguna solución. 

',. .. 
· · ·'' 9.~El cónsejo pódrá en tQdos los casos previstos en el ·presehte ar~ 
tfoulO llevar la cuestión ante -la ·Asamblea. TamOién podrá· la ·.Asamblea 
encargarse del examen de cualquier desacuerdo o· requerimiento··de ·cual­
quiera de las Partes; este requerimiento deberá ser formulado dentro de 
los catorce días siguientes a la fecha en que la cuestión haya sido pre­
sentada al Consejo. 

10._;_En;todo asunto ·sometido 'a· la Asamblea, las dis).)ósiciones· del " · 
presente articulo -Y del art. 12 relativas a la acción· .y a los }iodéres ·del · · ·: 
Consejo;· se1·án igualmente a:plicables•-<a la acción y ·a'dos poderes- de· la. · 
Asamblea.· Queda ente'ndidó · que todo ·dictamen emitido por la·. Asamblea¡ 
con la aprobación de los representantes de· los Miembros de la Sociedád · ·· 
representados en el Consejo y de ·Una mayoría; de los demás Miembros'· · 
de la Sociedad, con exclusión en cada caso de los representantes de las 
Partei;;,. tenc;lrá ~l mismo- ef.ecto que un dictamen del Consejo aprobado por 
la- _totaljdad de -sus Miemb1·os, salvo los repr~senta_ntes. de .. las ·Pa~·tei:;.- . .;-. ·· . · •: 

ARTICULO 16 
. ··' 

: ' 1·•t;4i un miembro de la Sociedad recurriei·e ··a la Guerra,' ·a pesar 0=·-· 
de; Jos cóinp:rtimisos contraídos. en los· artículos · 12, 13!; o 15;' se' ')e conside~: -'~li. 
i·ará ipso facto como si hubiese cometido un acto de guerra ~on:tra ·todos ... ; · 
los demás Miembros de la Sociedad. Estos se comprometen a romper 
\nmediatamente toda" relación: comercial o financiera cori él, a· prohibir to-
da relación: comercial o . financiera· con él, a· prohibir toda· i·eJación de su·s 
respetitivos~tiaéionales con ·1os 'del Estado que ·1rnya quebranh1(1orel pacto: 
y a :hacer que cesen·•todas las comunicaciones financieras, comerciales: o 
pesonales entre los nacionales de dichos Estados y los de cualquier· otro 
IDstado, sea o no Miembro de la Sociedad. 

f' :l.. 

2.-En este caso,'el Consejo tendrá'ei deber de recofuendar a los· di-' 
versos Gobiernos interesados los efectivos niilita1'es;-'naváres 'Ó aéreos con 
que los Miembros de la Sociedad han de contribuir respectivamente a las 
fuerzas annadas destinaaas a hacer ·1·espeta·r :1os compromisos de la So­
ciedad. 

. 3.-Los miembros. de la Sociedad convienen, además en presta:rse uno 
a' otros mutuo apoyo en fa aptfo~ción de Jas .medidas económicas y finap­
Ci~ras que hayan de toínars~ ~~'yfrtu.4 del presente artículo, para redué_ir 
ál mínimo, las pérdidas o los inconvénientes que· puedan resultar el paso 
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a través de su. territorio de las fuerzas de cualquier Miembro. de la So­
ciedad que torne parte en una acción común para hacer respetar los com­
p1·ornisos de la Sociedad. · · · · · 

4.-Todo miernbl'O que se haya hecho culpable de haber violado algu­
no de los compromisos de la Sociedad podrá ser excluido de. ésta. La ex­
clusión .será acordada por el voto de. Jos demás Miembros de la Sociedad 
representados en el Consejo. . , · · . · 

ARTICULO 17 

1.-En caso de desacuerdo entre los Estados, ninguno de los cuales, 
~ sólo µno- de ellos, sea Miembro de la Sociedad, .. el Estado a· los Estados 
ajenos a la misma serán invitados a. someterse. a las obligaciones que ·se 
imponen a los Miembros, con el fin de resolver los desacuerdos en las 
condiciones que estime justas el Consejo. Si la invitación fuere aceptada, 
se aplicarán los artículos 12 al 16 inclusive, a reserva de introducir las 
modificaciones que el Consejo considere necesarias. 

2.--Una vez hecha esta invitación, el Consejo abrirá una info1·mación 
acerca de las circunstancias de la cuestión, y propondrá las medidas que 
.estime mejores y más eficaces pam el caso de que se trate. 

3.-Si el Estado invitado, después de negarse a aceptar las obligacio­
nes de Miembros de la .Sociedad a los efectos de resolver el desacuerdo 
surgido, recurriere a la guerra contra un Miembro de la Sociedad,. le se­
ri\n .. aplicables las disposiciones del art. 16. 

4.-Si las dos Partes invitadas rehusan en aceptar las obligaciones 
de ·Miembros de la Sociedad a los efectos de resolver .el desacuerdo, ~l 
Consejo podrá tomar toda. clase de medidas y formular cualquiera propo­
siciones encaminadas a evitar las hostilidades y conseguir la solución del 
conflicto; 

J,os artículos transcritos son Jos que nos dan la pauta para analizar 
la coacción en la Sociedad de las Naciones, artículos que comentaremos 
después de transcribir algunas opiniones relacionadas con el tema. 

¿LA SOCIEDAD FRACASO? 

Sr. F. C. Erkim, Turquía. 

"Sin duda podríamos repetir el falso razonamiento de quienes dicen 
que la Sociedad faltó a su misión política que consistía en evitar le gue­
l'l'a. Ello sería. según mi opinión, un razonamiento demasiado simplista. 
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E·stimO, én perfecta armonía con muchos de mis colegas aquFpresentes,' 
qtie· si la Sociedad fracasó. . . la responsabilidad incumbe en menor grado 
a· .. ta. institución, que a los Estados miembros que no suP,ieron utilizar el 
instrumento que tenían en manos para alcanzar los fines que precisamen-
te dieron origen a su creación". · 

"En los últimos tiempos ha sido de moda hablar de un fracaso de la 
Sociedad de las Naciones, y hacer alusiones iró:µi~.l:lS respecto al :espíritu 
de Ginebra. Dejo a las personalidades más autoriza~as y "qµe partici1,>~ron 
de manera más activa que yo en las actividad~s de la .~O(!iedad, el cuida-. 
do de refutar estas alusiones. Pero permitidme expresar! una opinión per­
sonal; estimo que si hubo fracaso, la culpa _no es ni de la Sociedad ni .de 
Ginebra. En realidad, estoy. convencido . de que, por perfecto que sea el 
Estatuto que elaboremos para regir las relaciones internacionales, y miel\-

'· tras las ·naciones, principalmente las grandes Potencias, no se muestren 
dispuestas a cambiar de método, no pod1·emos esperar salvar al mundo, 
de los horrores de la guerra". 

Sr. J. Paul-Bancour, Francia. 

'·'El ·informe del' Sr. Lester no se limita a dar cuenta'. Én sil breve in­
troducción, pero ·que va lejos, emite un juicio sobre lo. qu~ en el pasado' 
hizo la Sociedad 'de las Naciones que·ahora nos ·disponemos a enterrar ... · 

. ~ i . . •.. . 

. . . 

"La Sociedad de las Naciones no ha fracasado;· la cuipa no ~s de sus 
principios, sino de las naciones que la abandonaron. Fueron los gobi~rnos 
quienes la abandonaron. . . ··. · . . ' . · . · . · 1 .. · • .. 

,. ;'¡ ., . 

. "Quisiera yo desari·ollar aquí esta misma i.dea.: EIÍ(f·es · necesarfo;· ·al; 
mismó tiempo, como un acto de justicia ·hacia lo que desapare'ce y 'como' 
un acto de fe hacia lo que está surgiendo. No disimuJemos· el tem~blé .com­
plejo -'-iba a decir el complejo de inferioridad que' pesa. sdbre. lá 'miévá' 
organización. Aquéllos que estuvieron'. en San. Francisco Y. Lon'dreá, ·no 
encontraron el entusiasmo y la fe que animaban a nu~st.ros tr.abajos ·en: 
los hermosos días de la Sociedad de las Naciones. El fracaso de 'la' SoCie~ 
ded contribuye a la desconfianza en Jos destinos de la otra. Y'ills :op~riiones 
públicas, principalmente en los países, que como el mío frieron pisoteados' 
y triturados durante cuafro años de una ocupación brutal, se muestran 
indiferentes o desconfiados . 

. : ."Pues -bien, esto. es. saluda.ble. No es Justo." 

S~. Line . Liang. China. 
: . . : ·"" 

' • ; ~ r ' :! 1' : ; 

'~Quizá aquéllos que censuran a la Sociedad,· tienden a m·enudo··a con­
fundir los ideales que ésta se proponía realizar con el mecanismo de sus 
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diversas partes constitutivas. No puede nega1·se que el mecanismo de la 
Sociedad cedió, en parte, a causa de sus defectos y, en parte,· porque sus 
Miembros no lo utilizal'On de manera completa, conforme a las intencio­
nes de sus fundadores. Pero el golpe mortal le fue asestado . por los Es­
tados que recurrieron a la fuerza como instrumento de su política na­
cíonal. 

"Sin ,querer analizar aquí las imperfecciones de la Sociedad, me atre­
vo a pensar, sin embargo, que si, a pesar de sus defectos, aquélla hubiera 
aplicado estrictamente las disposiciones del Pacto cuando se produjo la 
invasión japonesa de 1981, en el Noroeste de China (Manchuria), podía 
haberse evitado la tragedia de los últimos años. "El espíritu de agresión 
y la ambición por una parte, y la timidez de los gobiernos y la ceguera 
de los pueblos por oti·a, conduje1·on a la catástl'Ofe", como co'Jl tanta elo­
cuencia lo ha dicho el Secretario General". 

81'. J. Kopecky, Checoslovaquia. 

"El hecho de que, a pesar de la existencia de la Sociedad asistimos 
a una segunda guerra mundial, demuestran, por una parte, la dificultad de 
dominar y vencer las tendencias agresivas que han inscrito ya tantas 
guerras en la historia de los pueblos, y, hacer ver, por otra, que el ins­
trumento de nuestro esfuerzo no era bastante perfecto para satisfacer a 
todas las exigencias ... 

"El delegado de la China declaró que no cabe duda que la Sociedad 
de las Naciones se derrumbó, no sólo a causa de su propia imperfección, 
sino porque sus miembros no siempre la utilizaron como se debía. Estimo 
que el Delegado de la China tiene razón, pero deseo agregar que el per­
feccionamiento del instrumento de la cooperación internacional sólo será 
posible si se apoya sobre la fe real de los pueblos en la necesidad de coo­
perar y sí, al mismo tiempo, el citado iustrumento se aplica pal'a hacer 
respetar los deseos de aquélos a quienes tiene que servil'. Si en les años . 
a que me he referido, este instrumento no respondió a las esperanzas de 
que era objeto, ello se debe en gran pa1·te a que en aquélla época no siem­
pre existió la armonía necesaria". (8) 

Nuestra opinión 

Uno de los fines que motivaron la fundación de la Sociedad .de Nacio­
nes fue el de evita1· la guel'l'a. En el articulado transc1·ito podemos encon­
trar menciones expresas a los casos de guerra. 

(3) Las opiniones transcritas fueron tomadas dh'ectamente ele su fuente (obra no 
identificada) en la hememteca de la ONU. 
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En el Art. 10 y 11 entendemos un pacto tácito de no-agresión y de 
defensa entre los miembros de la Sociedad, y el campo amplísimo de ac.;. 
tuación que ofrecía la posibilidad del Consejo de determinar las medidas 
y medios necesarios para asegurar la independencia, la integridad terri­
torial y la paz de los Estados. Esto no pasó de ser una buena intención. 

Los artículos 12, 13, 14 y 15, contienen disposiciones para .que los 
Estados pudiesen limar sus desacuerdos sin recurrir a la guerra. Esta­
blecen el arbitraje, la vía judicial y los dictámenes del Consejo como los 
instrumentos de soluciones de los conflictos, así como los i·equisitos que 
han de cumplirse en su utilización. En ellos encontramos un aspecto coac­
tivo cuando se establece la decisión de tomar medidas de fuerza pa1·a ha­
cer efectivas las sentencias emanadas de los organismos a los que someten 
las partes. 

El caso de guerra está expresamente previsto en el Al't. 16. En el 
descubrimos un matiz doctrinario, pues prescribe que el Estado que ini­
cie la guerra a pesar de los tratados, arreglos jurídicos, arbitrajes o sen­
tencias, será considerado como agresor por todos los países miembros de 
la Sociedad. Es la teoría de la guen-a justa llevada a la práctica. Tiene 
también fuerte intención coactiva al disponer las sanciones que se deben 
efectuar en contra de la nación considerada como agresora; el cese rle las 
comunicaciones financieras, comerciales, personales, etc .... 

Los desacuerdos existentes entre un Estado miembro y otro que no 
lo es; dice el Art. 17, se resolve1·án invitando al país ajeno para que vo­
luntariamente se someta a las normas de la Sociedad. Si ese país va a la 
guerra desatendiendo la invitación hecha se le aplicarán las sanciones 
previstas. Aquí se ratifica 'el pacto de defensa y se abre Ja posibilidad 
a los países no miembros de den~ostrar la legitimidad de sus actos ante 
la Sociedad de Naciones. 

Acerca del supuesto fracaso de la Sociedad de Naciones. consideramos 
muy atinadas las opiniones de los autores, transcritas con anterio1·idad. 

Señalaremos, a nuestro criterio, algunas de las carencias más nota­
bles de la Sociedad: la falta de un órgano que determinara los actos vio­
latorios, las sanciones, así como la inexistencia de intervenciones milita­
res. En relación a la sanción económica podemos decir que era muy de­
batida por sus implicaciones legales y sus posibilidades prácticas por falta 
total de cooperación de los países miembros. 

LA COACCION DE LAS NACIONES UNIDAS. 

ARTICUJ,O 23 

1.-El Consejo de Seguridad se compondrá de quince miembros de las 
Naciones Unidas. La República de China, Frnncia, la Unión de las Repú-
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blicas Socialistas Soviéticas, el Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlan­
da' del Norte y los E'Btados Unidos de América, serán miembros pe11tla­
nentes del Consejo de Seguridad. La Asamblea General elegirá otros diez 
miembros de las Naciones Unidas que serán miembros no permanentes del 
Consejo de Seguridad, prestando especial atención, en primer ténnino, a 
la contribución de los miembros de las Naciones Unidas al mantenimien­
to de la paz y la seguridad internacional y a los demás propósitos de la 
Organización, como también a una distribución geogTáfica equitativa. 

'_, 

i.·· · 2-Los miembros no pennanentes del Consejo de Seguridad serán 
elegidos por un peliodo de dos años. Sin embargo, en Ja primera elección 
de .. los. miembros no permanentes, tres serán elegidos por un período de 
un:año. 

. Los miembros salientes no serán reelegibles para el período subsi-
guiente. · 

.. _ 3-:-Cada :ili,i~~proAel Consejo de Seguridad tendrá un representante. 
¡\j 

ARTICULO 24 
' ' .¿•: .. '}:. .•. . . . . . 

1.-A fin de asegurar acci!)n rápida y eficaz por parte de lr.s Nacio­
nes Unidas, sus Miembros confieren al Consejo de Seguridad la responsa­
b_i,l~da~. primordial de mantene1· Ja paz y la seguridad internacionales, y 
r{lcono,cen::Ql1~ {ll Consejo de Seguridad actúa a nombre de ellos al desem­
p_eñar-l_as funciones que les impone aquella resPonsabilidad. 

2 . ....:...En el desempeño de estas funciones, el Consejo de Seguridad pro­
cederá de . acuerdo con los Propósitos y Principios de las IN aciones Uni­
das. Los poderes otorgados al Consejo de Seguridad para el desempeño 
de dichas funciones, quedan definidos en los Capítulos VI, VII, VIII, y 
XII.-

' ' . 
3.-El Consejo de Seguridad presentará a la Asamblea General para 

su consideración informes anuales y, cuando fuere necesario, informes es-
peCiales. · 

ARTICULO 25 

Los Miembros de las Naciones Unidas convienen en aceptar y cumplir 
las decisiones del Consejo de Seguridad de acuerdo con esta Carta. 

ARTICULO 26 

A fin de promover el establecimiento y mantenimiento de la p::.z y la 
seguridad internacionales con la menor desviación posible de los recursos 
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humanos y económicos del mundo hacia los armamentos, el Consejo de 
Seguridad tendrá a su cargo, con la ayuda del Comité de Estado Mayor 
a que se refiere el Al'tículo 47, la elaboración de planes que se someterán 
a los Miembros de las Naciones Unidas para el establecimiento de un sis­
tema de regulación de los armamentos. 

Votación. 

ARTICID~O 27 

' l.-Cada Miembro del Consejo de Seguridad tendrá un voto. 

·2.-Las decisiones del Consejo de Seguridad sobre cuestiones de pro­
cedimiento se1·án tomadas por el voto afirmativo de nueve miembros. 

3.-Las decisiones del Consejo de Seguridad sobre todas las demás 
cuestiones serán tomadas por el voto afirmativo de nueve miembros, in­
cluso los votos afirmativos de todos los miembros permanentes; pero en 
Jas ·decisiones tomadas en virtud del Capítulo VI y del Párrafo 3 del Ar­
tículo 52, la parte en una controversia se obtendrá de votar. 

PROCEDIMIENTO. 

·ARTICULO 39 

El Consejo de Seguridad determinará la existencia de toda· ame·naza 
a la paz, quebrantamiento de la paz o acto de agresión y hará recomenda­
ciones o decidirá qué medidas l:!erán tomadas de conformidad cori los Ar~ 
tículos 41 y 42 para mantener o restablecer la paz y la seguridad inter­
nacionales. 

. ARTICULO 40 

A fin de evitar que la situación se agrave, el Consejo de Seguridad, 
antes de hacer las recomendaciones o decidir las medidas de .que se trata 
el Artículo 39, podrá instar a las partes intel'esadas a que cumplan con 
las medidas provisionales que juzgue necesarias o aconsejable. Dichas me­
didas provisionales no perjudicarán los derechos. las reclamaciones o la 
posición de las partes interesadas. El Consejo de Seguridad tomará de­
bida nota del incumplimento de dichas medidas provisionales. 

ARTICULO 4l 

El Consejo de Seguridad podrá decidir qué medidas que no impliquen 
el uso de la fuerza armada han de emplearse para hacer efectivas sus de­
cisiones, y podrá instar a los Miemb1·os de las Naciones Unidas a que 
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apliquen dichas medidas, que podrán comprender la interrupción total o. 
parcial de las relaciones económicas y de las cQmunicaciones ferro viarias, 
marítimas, aéreas, postales, telegráficas, radio electrónicas, y otros me­
dios de comunicación, así como la ruptura de relaciones diplomáticas. 

ARTICULO 42 

Si el Consejo de Seguridad estimare que las medidas de que trata el 
Artículo 41 pueden ser inadecuadas o han demostrado serlo, podrá ejer­
cer, por medio de fuerza aéreas, navales o terrestres, la acción que sea 
necesaria para mantener o restablecer la paz y la seguridad internacio­
nales. Tal acción podrá comprender, demostraciones, bloqueos y otras ope­
raciones ejecutadas por fuerzas aéreas, navales o terrestres de miembros 
de las Naciones Unidos. 

ARTICULO 43 

. 1.-Todos los Miembros de las Naciones Unidas, con el fin de contri-
buir al mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, se com­
prometen a poner a disposición del Consejo de Seguridad, cuando éste lo 
solicite, y de conformidad con un convenio especiales, las fuerzas arma­
das, la ayuda y las facilidades, incluso el derecho de paso, que sean nece­
sarias para el propósito de mantener la paz y la seguridad internacionales. 

2.-Dicho convenio fijarán el número y clase de las fuerzas, su g1·a­
ao de prepa1·ación y su ubicación general, como también la naturaleza de 
las facilidades y de la ayuda que habrá de darse. 

3.-El convenio o convenios serán negociados a iniciativa del Conse­
jo de Segurjdad tan pronto como sea posible; serán concertados entre el 
Consejo de Seguridad y Miembros individuales o entre el Consejo de Se­
guridad y grupos de Miembros o entre el Consejo de Seguridad y grupos 
de Miembros y estarán sujetos a ratificación por los Estados signatarios 
de acuerdo con sus respectivos procedimientos constitucionales. 

ARTICULO 44 

Cuando el Consejo de Seguridad haya decidido hacer uso de la fuer­
za, antes de requerir a un Miembro que no esté representado en él a que 
p1·ovea fuerzas armadas en cumplimiento de las obligaciones contraídas 
en virtud del Artículo 43, invitará a dicho Miembro, si éste así lo deseare, 
a participar en las decisiones del Consejo de Seguridad relativas al em­
pleo de contingentes de fuerzas armadas de dicho Miembro. 

ARTICUJ.,O 45 

A fin de que la Organización pueda tomar medidas militares urgen­
tes, sus miembros mantendrán contingentes de fuerzas aéreas nacionales 
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inmediatamente disponibles para la ejecución combinada de una acción 
de estos contingentes y los planes para su acción combinada serán deter­
minados, dentro de los límites establecidos en el convenio o convenios es­
peciales de que trata el Artículo 43, por el Consejo de Seguridad con la 
ayuda del Comité de E'Stado Mayor. 

ARTICULO 46 

Los planes para el empleo de la fuerza armada serán hechos por el· 
Consejo de Seguridad con la ayuda del Comité de Estado Mayor. 

ARTICULO 47 

1.-'·Se establecerá ~n Comité de Estado Mayor para asesorar y asis­
tir al Consejo de Seguridad en todas las Cuestiones relativas a las nece­
sidades militares del Consejo para el mantenimiento de la paz y la se­
guridad intemacionales, al empleo y comando de las fuerzas opuestas a 
su disposición, a la regulación de los armamentos y al posible desarme. 

2.-El Comité de Estado Ma:yor estará integrado por los Jefes de 
Estado Mayor de los Miembros Pemu~nentes del Consejo de Segul'idad 
permanentemente representado en el comité será invitado por este 
a asociarse a sus labores cuando el desempeño eficiente de las funciones 
del Comité requiera la pa1'ticipación de dicho Miem'.bro. 

3.-El Comité de Estado Mayor tendrá a su cargo, bajo la autoridad 
del Consejo de de Seguridad, la d_irección estratégica de todas las fuerzas 
armadas puestas a disposición del Consejo. Las cuestiones relativas al 
comando de dichas fuerzas serán resueltas posteri01·mente. 

4.-El Comité de Estado Mayor, con autorización del Consejo de Se­
guridad y después de consultar con los or~ranismos regionales apropiados, 
podrá establecer sub-comités regionales. · 

ARTICULO 48 

1.-La acción requerida para llevar a cabo las decisiones del · Conse·-· 
io de Seguridad para el mantimimiento de la paz y la segm·;dad interna­
cionales será ejercida por todos los Miembros de las Naciones Unidas 
o por algunos de ellos, s~gún lo determine el Consejo ele Seguriqad .. · .. 

2.-Dichas decisiones serán llevadas a cabo por los Miembros de las 
Naciones Unidas directamente y mediante su acción en los organismos in­
ternacionales apropiados de que fo1·men parte. 
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ART.ICULO 49 .. " .. 
.... , •• , ... .J· •• .·,,·; 

' ~ .: 

·:: ·Lós Miembros de las Naciones Unidas d~be~án prestarse ayuda m~tua: 
p~ra llevar a cabo las medidas c;ljspuestas por el Consejo de Seguridad. · . 

ARTIC(JLO 50 

Si el Consejo de Seguridad tomare medidas preventivas coercitiva~ 
~9n:tra ,l\n ;Estado, cualquier otro Estaqo, sea o n~ Miembro de las Na. 

ciones Unidas,· que confrontare problemas económicos especiales origina­
dos por la ejecución de dichas medidas tendrá derecho de consultar al con­
sejo de Seguridad acerca de la solución d.e estos problemas. 

ARTICULO 51 

· ·· -. .. Ninguna disposición . de esta Carta ·menoscabará el derecho inmanen­
te de .:legítima defensa, individual o ·colectiva, en caso de ataque armado 
contra un. Miembro de las Naciones Unidas, hasta tanto que el Consej.o· 
de Seguridad· .haya tomado las .medidas necesarias para. mantener la paz 
y la seguridad internacionales. Las medidas tornadas por los Miembros en 
ej~rcicio ·del derecho. de legítima defensa serán comunicados inmediata­
mente al Consejo de Se,l!'uridad, y no afectarán en manera alguna la au­
toridad y responsabilidad del Consejo conforme a la p1·esente Carta para 
ejercer en cualquier momento la acción que estime necesaria con el fin 
de mantener a establecer la paz y la seguridad internacional. 

NUES1'UA OPINION .. 

. · Del al)álisis de los artículos· transcritos, podemos decfr, que en· l~·s 
Naciones Unidas existe mejor reglamentación para la ap,licación de la 
sanción por medio de la fuerza, es· decir · coactivamente; ·el artícúlo 42 
menciona que de no ser adecuadas las medidas establecidas por el artículo 
4t','.se podi·á "hacer uso de la fuerza aérea, u.aval, etc. El artículo 43 esta­
blece· que los países miembros se comprometen a poner a disposición del 
Consejo de Seguridad su fuerza armada. ·. 

Una de las fallas más notables de las Naciones Unidas es lo que se 
conoce con la institución del "veto"; es decir, que un miembro de las Na­
ciones Unidas puede abstenerse ele votar una decisión del Consejo de Se· 
guridad, y" burlar así. la decisión. de los demás miembros, porque para la 
aplicación de las sanciones estipuladas en el. capítulo VII de la carta,,,. es. 
necesaria la decisión del. Consejo de Seguridad con la ap1·obación de to­
dos los miembros permanentes, como lo estipula el artículo 27-3; El ar­
tículo, 23/1 nos dice que son miembros permanentes: La República de Chi-
1fa, Francia, la Unión ele las Repúblicas Socialistas Soviéticas, el R~ino 
Uhido de la Gi·an Bretaña e Irlanda del Norte y los Estados Unidos· de 
América. 
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Luego, de darse el caso de que uno de los miembros permanentes se 
encontrará en un conflicto internacional, o bien, un país al cual alguno 
de los miemb1'0S permanentes quisiera proteger, bastaría con que aquel 
no votara para que· el Consej_o de Seguridad no pudiera aplicar su deci­
sión. 

Es necesario perfeccionar la forma de aplicar la coacción en los 01·­

ganismos supranacionales. 

Por una u otra circunstancia aquella no funciona como debie1·a; nos­
otros pensamos que las fallas se deben primeramente, a que el Derecho 
Internacional es un derecho en desarrollo, en cambio, la concepción que 
se tiene de soberanía, se ha quedado rezagada en i·elación al Estado ac­
tual también censuramos la falta de cooperación de los sujetos de la co­
munidad para lograr el bienestar general. 

Cuando decimos que el Derecho Internacional es actual y el concepto 
de soberanía carece de actualidad, lo decimos por,que esta noción es uno 
de los principales enemigos de la aplicación mundial del Derecho Inter-
nacional. · 

Esta posición implica un choque constante entre las ideas de Derecho 
Internacional y soberanía; pero creemos que los Estados deben revisar 
esta última idea que ya no encuadra en la realidad actual. Vemos un 
ejemplo. 

Si el Código Penal vigente hubiera existido en la edad media, nos 
encontraríamos con que resultaría inaplicable, porque los sujetos de dere­
cho no estarían preparados para. cumplir con las nórmas de un Código del 
siglo XX. Esto nos da como resultado la necesidad de que los sujetos de 
Derecho Internaconail le den más importancia al problema socio-político 
que se deriva del devenir histórico. 

Por otro lacio nos encontramos con que es necesario que los sujetos 
de derecho cooperen para la formación de un aparato coercitivo eficaz; 
para ello se necesita de la aportación jurídica ~Y económica de todos los 
sujetos miemb1·os de cada organismo internacional. 

En principio deben de aceptar el desarme, porque si las miembros de 
la comunidad tienen una fuerza, obligan a que el aparato coercitivo tenga 
una fuerza mayor; entonces es preferible .que los sujetos de la comunidad 
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no tengan: esa. fuerza, .. para evitar la creación de una .super~fuei:za o sea, 
si la comunid.ad d(l un estado. tiene ametralladoras,·¿qué podría hacer la 
·policía para ~plicar l~ :acción coercitiva en caso de que fuera violada ·una 
.norma, si el .policía .. únicainente cuenta con una macana? .. Lógicamente 
sería imposible imponer el. oi·den a la comunidad en esos términos y esto 
obligaría a que el policía portara un armamento superior a las amethi­
lladoras para poder controlar el orden; pensamos que sería preferible de­
sarmar a la cQmunidad,, pa1·a que. el aparato policíaco .cuide el orden con 
armas razonables. · . ;,;• ... ,, 
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CONCLUSIONES 

1.-N os adherimos a la tesis que encuentra en el principio "Pacta sunt 
servanda" el fundamento del Derecho Internacional Público. 

2.-Sostenemos que el concepto de Soberanía debe actualizarse conforme 
a las necesidades internacionales. 

3.--Creemos que Ja coercibilidad, la coacción y la sanción se explican 
una en función de otra. 

Coercibilidad es un elemento esencial del Derecho que consiste en la 
posibilidad de su ejecución forzosa, aún en contra de la voluntad del 
sujeto obligado. Es decir, Ja posibilidad jurídica establecida median· 
te una hipótesis contenida en una norma de derecho, a cuya realiza· 
ción se enlaza una cierta consecuencia jurídica (sanción), indepen· 
dientemente de que tal consecuencia se produzca en el mundo del ser, 
en el mundo de lo fáctico. 

Sanción es precisamente la consecuencia jurídica prevista en la 
hipótesis normativa. 

Coacción es la ejecución forzosa de· la sanción o consecuencia jur­
ridica. 

4.--Afirmamos que la coacción en el Derecho Internacional Público se 
realiza imperfectamente debido a Ja falta de una mejor reglamenta· 
ción en los estatutos de los organismos supranacionales. Y a la falta 
de cooperación de los sujetos-miembros. 

5.-Propugnamos por la realización del desarme mundial para la crea· 
ción de una Corte Internacional Permanente de Justicia. 

""'{•· ___ .... __ 
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